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    Todos los derechos Reservados.  
 
    El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas y/o multas; además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios para quienes reproduzcan, plagien, distribuyan o copien a través de cualquier soporte o medio mecánico, electrónico o digital, parte o toda esta obra, sin la debida autorización del autor.  
 
    © Copyrigth 2022. Deivy Garrido  
 
      
 
      
 
      
 
    Twitter: @elenmanuel  
 
    Instagram: @elenmanuel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para mis amigos Inés y Juan 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La vida no es una mierda, la mierda son las personas” Simón Ackerman 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1: Debacle 
 
    Sumérgete en las penas, en el silencio y en la oscuridad, hazlo y así no sentirás el dolor. Es más fácil aceptar que la vida es una mierda que intentar cambiarla.  
 
    Me desperté y es lunes por la mañana, son cerca de las 7:00 am, ¿El problema? Es que no estoy en mi casa, estoy ebrio y me duele un poco la cabeza. Al parecer me he quedado dormido otra vez en una banca de algún parque de New York.  
 
    Intenté respirar un poco, me senté, miré a mi alrededor mientras trataba de descifrar donde estaba. Entonces, lo entendí, me había quedado dormido en el Juniper Valley Park. Bostecé, tomé mi mochila, saqué mi petaca, tomé un buen sorbo de ron y me puse de pie.  
 
    Comencé a vagar caminando por la ciudad, sin rumbo fijo, bueno, realmente si lo tenía, la escuela, High School Plamarth, es una escuela promedio, nada sobresaliente, ni lujos ni carencias, es lo que cualquiera podría desear. Pero tampoco me importa, no creo tener futuro y tampoco creo servir para esto de los estudios.  
 
    Algunos dicen que, para ser buena persona, primero tienes que aprender a ser la peor basura del mundo, ¿Sabes por qué? Porque así las personas malas no pueden dañarte, es imposible destruir a una persona que conoce la maldad en primera persona, no importa cuánto daño le hagas, si tiene bondad, no podrás destruirlo.  
 
    ¿Por qué no dormí en mi casa? Sencillo, vivo con mi abuelo Peter en una pequeña casa de dos habitaciones en Bay Ridge en la calle Alley, ¡Suficiente! Estoy ebrio, pero tampoco te diré mi dirección exacta.  
 
    Lo cierto, es que estoy como a dos horas de mi casa y seguramente a una hora y media de la escuela, no me gusta ir a la escuela, la detesto completamente.  
 
    Hay que hablar de algo mientras llego a la escuela, así que te hablaré un poco de mis padres, empecemos con él: Richard Akerman: un exitoso abogado en propiedades inmobiliarias, vive con su esposa y sus tres maravillosos hijos, sí, tres. No me estoy incluyendo. Y presentémosla a ella: Danna Sooth, mi madre, es una abogada, no tan reconocida como papá, pero le va bien, tiene dos hijos y vive a las afueras de New York.  
 
    ¿Dónde entró yo en toda esta ecuación? En el año 2002, Richard y Danna tuvieron un hijo llamado Simón Akerman Sooth, pero a los dos años de la relación el amor se acabó y ambos terminaron separándose, viví un tiempo con ambos realmente, unas pocas temporadas, hasta que cada uno comenzó a hacer su nueva vida y me llevaron a Bay Ridge a vivir con mi abuelo Peter, un veterano de guerra y además completamente senil. ¿Todo bien para un niño de seis años? ¿No?  
 
    Seré honesto, no veo mucho a mis padres, ni en mis cumpleaños, trato de desaparecerme, es complicado y no sabría cómo explicarlo, pero son personas egoístas, no lo sé, siempre que van a la casa del abuelo Peter, murmuran de vender la casa cuando muera, y además hablan de mi como si fuera una cosa que pueden llevar de un lugar a otro, realmente, trato de evitarlos.  
 
    ¿La mejor manera de evitarlos? Un buen trago de whisky, esa es la manera correcta.  
 
    Ahora, hablemos de la escuela, no estoy entre los populares y tampoco entre los nerds, no hablo con nadie, soy un “lobo” solitario. Es una escuela donde debes ir uniformado, es lo peor de todo, de igual forma, no cumplo con lo que piden, debes ir con zapatos de vestir, yo voy unas zapatillas desgastadas, debes llevar la camisa por dentro y yo la llevo por fuera, la corbata debe estar ajustada, a veces ni la uso, siempre llevo una chaqueta marrón que era de mi abuelo.  
 
    Sentí unas palmadas en mi hombro de seguido de un susurro —¡Simón! 
 
    —¿Umm? — Pregunté desorientado mientras intentaba dormir.  
 
    —¡Simón Akerman! — escuché una voz con mucha autoridad, era distinta a la primera que había susurrado. 
 
    Lo olvidaba, hace tiempo que llegué a la escuela, solo que estoy durmiendo en la clase de francés. Como he te lo he dicho en par de oportunidades, no me interesa la escuela y tampoco mi futuro.  
 
    Levanté la cabeza en medio de mi resaca y la vi, era la profesora Jennifer. —¿Sí? — La miré fijamente tratando de fingir que prestaba atención.  
 
    —Te haré una pregunta Simón, ¿Cómo piensas graduarte e ir a la universidad si siempre estás durmiendo en todas las clases? — preguntó y la verdad es que no presté atención a sus gestos cuando habló.  
 
    —¿Quiere que sea honesto? — le sonreí.  
 
    —¡Adelante! — me devolvió la sonrisa. 
 
    —No pienso ir a la universidad, creo que tampoco terminaré este año, así que, poco importa, ¿No? — respondí y me encogí de hombros.  
 
    —Me preocupa tu futuro y el de tus compañeros. — dijo un poco incomoda.  
 
    —Si tanto le preocupa, ¿Por qué no está dando su clase en vez de molestar al bueno para nada de Simón que todos sabemos que no logrará nada? — hice una pausa y la miré fijamente. —Ya lo sé, porque quiere hacerse ver como la profesora cool en medio del escándalo por el cual va a ser despedida este viernes, ¡Ah!, ¿Pensaba que nadie lo sabía? Pues sí, señorita Jennifer, toda la escuela sabe de usted y el profesor de educación física en el gimnasio.  
 
    —Sal inmediatamente Simón. — me ordenó. —Ve a la oficina del director.   
 
    No respondí solo me puse de pie y tomé mis cosas. Acto seguido salí del salón.   
 
    El salón de francés para los del último año quedaba muy cerca de la oficina del director, quiero decir, caminabas unos cuantos metros, había un par de vitrinas con algunos trofeos ganados por el equipo de natación, la banda de la escuela o el equipo de baloncesto, luego subías unas prolongadas escaleras de mármol, un par de oficinas administrativas, girabas a la derecha y justo ahí encontrarás esa oficina. 
 
    —Simón Akerman— escuché la voz de Loretta Lynch en medio de un susurró de lamento al verme. —¿Ahora en qué problema te metiste? — preguntó 
 
    Solté una pequeña sonrisa y me recosté en una de las tres sillas para esperar al director. — La profesora de francés me odia. — susurré.  
 
    Suspiró y se lamentó, negó un par de veces con la cabeza, seguramente viéndome con compasión, finalmente, al igual que todos, volvía con su rutina.  
 
    Y mientras ella tecleaba sin parar, yo intentaba dormir, no me molestaba el ruido que ella hacía, por el contrario, me relajaba. 
 
    —¡Akerman! — escuché la voz del director Patrick Branson.  
 
    Abrí los ojos y suspiré.  
 
    —¡Pasa! — dijo molesto.  
 
    Me puse de pie y lo hice, acto seguido tomé asiento al otro lado de su escritorio.  
 
    —Estoy harto de ti. — dijo sin rodeos.  
 
    —No me diga…— susurré.  
 
    —¿Qué dijiste? — preguntó molesto.  
 
    —Nada, que no volverá a ocurrir. — sonreí.  
 
    —No te he podido expulsar, ¿Sabes por qué? — preguntó muy molesto.  
 
    —Porque soy un muy buen alumno. — fui muy sarcástico.  
 
    —Eres de las escorias de esta escuela, arruinas todos los scores académicos para conseguir más presupuesto, te hemos dado cientos de oportunidades, pero eso se acabó o cambias o te vas a la calle. No me interesan los problemas de tus padres, tu abuelo senil, no me importa nada, estoy harto de ti. Te daré una última oportunidad. — sentenció.  
 
    Guardé silencio y lo miré fijamente.  
 
    —Si tus notas no mejoran para el final del trimestre, tendré la excusa perfecta para echarte de esta escuela. — sentenció.   
 
    Tragué saliva, durante tantos años, era la primera vez en que esas amenazas eran reales.  
 
    —Tendrás asignada una tutora, una compañera de clases te asistirá Simón, entiendo todos los conflictos personales y familiares que tienes, pero más no puedo hacer que darte está última oportunidad, aunque no lo quiera, es la decisión del consejo de profesores. — explicó. — Loretta, por favor pídele a Savannah que entre.  
 
    Me giré al ver que la puerta se abrió y no presté más atención, inmediatamente me di vuelta y volví a mirar al director.  
 
    Una voz muy insegura y temblorosa preguntó—¿Me mandó a llamar director? — era una chica un poco pequeña de estatura, cabello castaño, ojos miel y piel blanca.  
 
    —Sí querida Savannah, ¿Conoces a tu compañero Simón?, de ahora en adelante serás su tutora, esto te ayudará a conseguir créditos extra que tanto deseas y ayudará a tu compañero a concentrarse a estudiar. — explicó. —De ahora en adelante eres quién manda en los horarios de Simón, ¿De acuerdo?  
 
    Ella asintió inmediatamente como un soldado que le da una orden en plena guerra, aunque sus manos sudaban y su gesto denotaban mucha inseguridad.  
 
    —Es todo. — dijo.  
 
    Salí de la oficina del director, bajé las escaleras rápidamente, caminé por un par de pasillos, realmente tenía unos 30 minutos libres hasta mi próxima clase, así que podía irme al patio trasero de la escuela a fumarme un cigarrillo. Seguí caminando y podía sentir que alguien me estaba siguiendo.  
 
    Así que me di vuelta.  
 
    Era esa chica de la oficina del director.  
 
    —¿Por qué me sigues? — pregunté desorientado y muy desorientado, estaba ebrio todavía.  
 
    —El director ha dicho que ahora soy tu tutora y como tu tutora, tengo el deber de ayudarte, acompañarte y apoyarte en todas tus actividades. — dijo mientras sostenía un libro de biología y comenzaba a caminar a mi ritmo.  
 
    Abrí la puerta trasera, me detuve un segundo, me llevé mi mano derecha al bolsillo de mi chaqueta, tomé un cigarrillo lo encendí y comencé a fumar.  
 
    —Oye, no puedes fumar en la escuela. — dijo.  
 
    Me giré y la miré —¿Por qué? 
 
    —Somos adolescentes, no debemos fumar, no está bien. — explicó.  
 
    Inhalé con todas mis fuerzas el cigarrillo y luego le exhalé todo el humo en la cara. Luego sonreí y le dije. —No necesito una niñera. — dije y seguí mi camino.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2: Bucle 
 
    ¿Cómo es tu casa? La mía es… la mía tiene muchos problemas estructurales, hay mucha humedad, algunas paredes les hace falta pintura y está un poco desorganizada, pero no es porque no tengo tiempo, además mi abuelo está muy senil, entonces, todo lo que tiene un poco de orden lo tira al piso y es complicado.  
 
    La vida es como un bucle de tiempo, estás atrapado en una rutina que se repite una y otra vez, sin detenerse, como si estás condenado y programado para hacer exactamente lo mismo sin descanso, sin alteraciones. Así es mi vida, no hay mucho que contar.  
 
    Mi abuelo duerme casi todo el día, dudo que esté consciente de que vivimos juntos, no lo sé, creo que ni nota que soy yo quien sirve el desayuno, tampoco es un desayuno promedio, vivimos de la pensión que tiene mi abuelo como veterano.  
 
    Nuestra casa, me atrevo a llamarla “nuestra” porque solo veo a mi abuelo como mi única familia en el mundo, aunque no habla conmigo, siento que le importo, siento que estamos juntos en un mundo incomprendido. Bueno, detrás de la casa, hay un pequeño patio, con un par de sillas, me gusta sentarme por las noches a pensar, incluso a leer, aunque soy un chico de diecisiete años y también soy alcohólico, adoro leer, es un pasatiempo, pero es de las pocas cosas que me desconectan del mundo real.  
 
    La noche del jueves, no salí a caminar y a beber sin un rumbo fijo, simplemente me quedé sentado en el patio trasero leyendo en completo silencio y por supuesto, bebiendo un poco.  
 
    Alguien llamó a la puerta.  
 
    Me levanté y caminé lentamente a la puerta. —¿Diga? — pregunté extrañado sin abrirla.  
 
    —Simón, soy yo, tu padre. 
 
    Quité el seguro de la puerta y la abrí.  
 
    Lo miré y guardé silencio.  
 
    —Puedes pasar…— rompí el incomodo silencio al ver que ingresó en la casa sin saludar.  
 
    —¿Mi padre? — preguntó desinteresado, mientras escaneaba las patéticas condiciones de la casa.  
 
    —Duerme…— respondí aún más desinteresado en interactuar con él.  
 
    —¿Las escrituras de la casa? — preguntó mientras pasaba su dedo índice sobre uno de los viejos cajones y comprobó el polvo.  
 
    —El abuelo no va a vender está casa. — dije con mucha firmeza.  
 
    —Eso no es algo que te compete a ti, Simón, por favor, necesito los documentos…— insistió.  
 
    —No lo sé, no sé dónde están… — le sonreí.  
 
    Caminó y se detuvo justo al estar frente a frente conmigo. —Necesito esos documentos Simón, solo quiero tener toda la documentación de mi padre al día.  
 
    —No sé dónde están. — afirmé. 
 
    Él guardó silencio.  
 
    —Si no te molesta, estoy por irme a dormir. — dije.  
 
    Asintió y siguió escaneando el lugar.  
 
    Finalmente salió de casa.  
 
    Bruselas, el perro de mi abuelo, un lobo siberiano comenzó lamerme la mano derecha.  
 
    —¿Qué pasa muchacho? — le pregunté, mientras le sonreía.  
 
    Dio un par de ladridos.  
 
    —Yo tampoco lo soporto. — le sonreí nuevamente.  
 
    Luego de eso, volví al patio trasero y me senté nuevamente a leer, Así transcurrían las horas entre lectura y un buen whiskey barato.  
 
    Me quedé dormido en el patio y por la mañana me despertó Bruselas con sus ladridos.  
 
    Como siempre volví a llegar tarde a la escuela, con una variante, ahora tengo a esta chica, Savannah, detrás de mí en todo momento.  
 
    —¿Puedes dejar de seguirme? — pregunté un poco irritado. — Conozco la escuela. — asentí.  
 
    —El señor Patrick dijo que debes mejorar tus calificaciones y ahora debes ir a la charla de orientación. — dijo en tono de sabelotodo.  
 
    Cerré los ojos y negué con la cabeza. —Perfecto. —Asentí. —¿Así me dejarás en paz? —  
 
    Solo asintió, su rostro reflejaba felicidad, se veía feliz.  
 
    Caminamos por un par de pasillos, giramos un par de veces a la derecha y luego a la izquierda, finalmente llegamos al salón de orientación.  
 
    —¡Adelante! — me invitó a pasar.  
 
    Dentro estaban: Jack, Beck, Madison y Lily. 
 
    —Te van a comer viva estás hienas. — le susurré al oído. —pero, ¿Adivina? Yo también — le susurré y me senté al fondo.  
 
    Ella tomó un marcador y escribió:  
 
    Bienvenidos  
 
    Suspiró y se dio vuelta. —Bienvenidos a la orientación para su capacitación en la escuela.  
 
    —¿A qué hora termina esto? — preguntó Beck.  
 
    —¿Nos harás perder mucho tiempo? — se sumó Jack.  
 
    La pobre chica estaba temblando, el muy desgraciado de Patrick, la lanzó a las hienas, a la porquería de la escuela, la escoria, una chica lista y nerd, estaba en la cueva de las peores fieras.  
 
    Sentí mucha pena por ella. —Ya, déjenla. — dije mirándolos en la distancia.  
 
    Todos voltearon inmediatamente. —¿Estás ebrio? ¿Verdad? — bromeó Madison.  
 
    —Un poco. — le sonreí. — Pero solo hace su trabajo. — me giré y miré a Savannah. —No tiene la culpa de que la utilicen, son así, creen que adaptándose al sistema serán parte de él y no son más que una marioneta. 
 
    —Bueno, luego de esta inoportuna interrupción. — su voz era muy molesta y un poco arrogante. — Comencemos con… —hizo una pausa. — Literatura, comencemos con Shakespeare. — hizo otra pausa y nos miró a todos. — Emm... ¡Simón! ¿Te encanta leer? ¿No es así? Siempre llevas un libro contigo. — hizo otra pausa. —Háblanos un poco de este autor. 
 
    —Es un buen tipo. — Dije y me acomodé en posición de descanso para dormir. —Pero voy a dormir, tengo sueño. — dije y cerré los ojos.  
 
    —Bueno. — dijo un poco incomoda. — ¿Qué tal tú? ¿Beck? — dijo.  
 
    —No tengo la menor idea y tampoco me interesa, solo estoy aquí para no ser expulsado, siguiente pregunta. — le respondió.     
 
    —¡Madison! — dijo y trató de restar importancia a las palabras de Beck.  
 
    —Lo siento linda, no pierdas tu tiempo. Estoy aquí contra mi voluntad. — también fue un poco grosera.  
 
    Parecía incansable —No importa. — dijo y se giró, un último intento. —¿Lily? — preguntó.  
 
    Solo escuché un suspiro.  
 
    Seré sincero, sentí pena por esa chica.  
 
    Así que interrumpí, levanté la cabeza y dije. — Fue el escritor más importante de la lengua inglesa. 
 
    —¡Excelente Simón! — respondió.  
 
    Bajé la cabeza y seguí durmiendo.  
 
    Poco después de una hora, terminó la “clase de orientación” realmente sentía pena por esa pobre chica, Patrick dice que nosotros somos los malditos de esta escuela, pero ¿Quién realmente es el maldito? ¿Nosotros o él? 
 
    Me puse de pie, fui el último en salir del salón, pero al estar a segundos de atravesar la puerta.  
 
    —Gracias. —Escuché un susurro. Era la voz de Savannah, éramos los únicos que quedábamos en su “clase de orientación” 
 
    Me di vuelta y le sonreí. — Tuviste suerte. — susurré. 
 
    —Gracias. — insistió nuevamente, mientras asentía.  
 
    —No hay de qué, niñera. — le sonreí nuevamente, sinceramente sentía pena por ella, estaba con la escoria de la escuela, era demasiado para una chica tan inofensiva, no podían los maestros, ¿Iba a poder una nerd de diecisiete años?  
 
    —¡Simón! — gritó al verme desvanecerme por la puerta y luego caminar por el pasillo. —¡Simón! — insistió.  
 
    Me giré y la miré fijamente.  
 
    —¡Eres un gran amigo! — dijo.  
 
    Le sonreí. —No somos amigos. No te confundas. — dije y me di media vuelta, acto seguido, seguí mi caminó, fui al patio de la escuela a beber un poco. 
  
 
    Capítulo 3: No le importas a nadie. 
 
    El viernes de esa semana, saliendo de la escuela, el cielo estaba muy nublado en New York y no había pronóstico de lluvia, al parecer, se avecinaba una tormenta imprevista, mientras caminaba sin rumbo, como todos los días. Pensaba ¿A dónde ir? Porque siempre estoy vagando por la ciudad, voy a la casa por pequeños momentos para dormir un poco o darle de comer a mi abuelo y a Bruselas.  
 
    Escuchaba los fuertes truenos que comenzaban a estremecer New York, acompañado de la áspera y fría brisa que golpeaba mi rostro, ¿A dónde ir? No lo sé, ese es el problema que a veces no tienes rumbo fijo, porque sabes que a nadie le importas.  
 
    Lo importante de todo esto es que; tienes que aprender que no te tiene que importar que no le importas a nadie. Mientras más rápido lo entiendas será mejor para ti, porque aprenderás a no decepcionarte de las personas y tampoco a estar esperando nada de nadie.  
 
    Nunca había visto tanta lluvia, creo que en mis diecisiete años ha sido el día en que ha llovido con más intensidad, deambulé un poco por la ciudad, luego de salir de la escuela, por supuesto, gracias al director Patrick, ahora tengo una niñera particular que me persigue a todos lados, pero a veces está ocupada persiguiendo al resto de los inadaptados.  
 
    Como sea, deambulé por la ciudad bajo la lluvia, mientras tomaba de mi petaca, la verdad es que no me gusta pensar sobre mi futuro, creo que soy de las personas que vivirán poco, no todos tenemos una familia perfecta, no todos tenemos una vida normal.  
 
    Llegué a casa, helado y temblando, estaba completamente helado, escuché a Bruselas ladrar y salir a saludarme, mi abuelo dormía como siempre y la casa en un caos total.  
 
    No importaba mucho limpiar, era lo de menos, y más en ese momento, lo más importante era darme una ducha, así que me puse en marcha, tomé una ducha con la poca agua caliente que tenemos, luego salí del baño, me puse una camiseta un poco desgastada y un jogging porque dentro de casa se podía sentir el frio.  
 
    Mientras me secaba el cabello, recibí una notificación en mi celular:  
 
    “Savannah te ha agregado a: Tutorías escuela”  
 
    Era un grupo de chat donde estaban: Jack, Beck, Madison, Lily y por supuesto yo.  
 
    Beck ha abandonado el grupo 
 
    Savannah ha agregado a Beck al grupo 
 
    Savannah: Beck, creo que tuviste un problema y la app te sacó del grupo. Jeje, puede pasar.  
 
    Savannah: Compañeros, he creado este grupo para poder asistirlos con cualquier duda que puedan tener de la escuela o nuestras tutorías. ¿De acuerdo?  
 
    Mensaje leído por Beck 
 
    Mensaje leído por Madison  
 
    Mensaje leído por Lily 
 
    Mensaje leído por Jack  
 
    Suspiré y respiré profundo, sinceramente siento mucha pena por esta chica, tiene demasiadas ganas de querer mostrarse como la chica perfecta y la estudiante sobresaliente ante Patrick que es capaz de meterse en la boca del lobo con la escoria de la escuela, solo por unos puntos extras.  
 
    Yo: Hola Sav, gracias por la información.  
 
    Savannah: De nada Simón, cualquier duda que cualquiera tenga, puede escribirme, no importa la hora, estoy para ayudarlos.  
 
    Beck ha salido del grupo 
 
    Savannah ha agregado a Beck al grupo.  
 
    Al igual que a todos, me importaba muy poco prestarle atención a las cosas que escribía esa pobre chica, pero seré honesto, no se puede ser mala persona con alguien que solo conoce el cielo y no tiene la menor idea de que siente vivir en el infierno, hay personas como ella que creen que todos tenemos la vida perfecta y ganada como en su caso.  
 
    Dejé de prestarle atención al móvil, le di un poco de comida a Bruselas, he hice algo de comer, pan con huevos revueltos, tampoco es que hay muchas opciones para comer en casa y fuera de ella hay muchas, pero son inapagables.  
 
    —Abuelo. — toqué la puerta de su habitación.  
 
    Él estaba recostado en cama, no podía levantarse por sí solo y en medio de su trance por su vejez, creía que estaba en la segunda guerra mundial y que yo era un soldado a su disposición. —Soldado. — dijo y me miró con autoridad.  
 
    Lo miré con compasión. —Aquí tiene la cena. — le sonreí.  
 
     —Excelente, ¿Bajas? — preguntó.  
 
    —Ninguna, mi general, hasta el momento seguimos intactos y lo nazis se repliegan. — mentí siguiéndole el juego a su locura.  
 
    Luego de eso, comenzó a comer y yo lo admiré un par de segundos, ese viejo loco era lo único que tenía en el mundo y en medio de su locura de creer que yo era un soldado y estábamos en la guerra, en medio de esa locura, muy en el fondo, estaba seguro que él sabía quién era yo.  
 
    Le retiré el plato, una vez que terminó de comer y a los pocos segundos se quedó dormido, como un bebé recién nacido, era tierno verlo así.  
 
    Volví a la cocina, me serví un poco pan y el resto de los huevos revueltos, me senté en el viejo sofá lleno de polvo y me dispuse a comer.  
 
    Mi celular vibró.  
 
    Nuevo mensaje Lily. 
 
    Revisé inmediatamente.  
 
    Lily: ¿Estás tan ebrio que le respondes a la loca de la escuela?  
 
    Yo: Siento pena por ella, Patrick la arrojó a las hienas, la pobre chica no tiene idea de que a ninguno de nosotros nos interesa terminar la escuela.  
 
    Lily: ¡Al parecer a ti sí! Jaja  
 
    Yo: Siento pena por ella, solo eso.  
 
    Lily y yo éramos buenos amigos en el quinto grado, luego ella comenzó a tener amigas y yo comencé a aislarme, porque el resto de los chicos podían salir, quedarse en casa de alguien jugando videojuegos toda la noche, todo ese tipo de cosas que sueles hacer cuando eres joven, el problema es que, para hacerlo, necesitas adultos responsables que te lo permitan y dinero. Vivo con un viejo senil que cree que estamos en la segunda guerra mundial y por el dinero, creo que comprenderás que no abunda mucho.  
 
    La conversación con Lily terminó, hace años que no hablábamos, no éramos amigos, simplemente nos cruzábamos en los pasillos y las cosas no pasaban de una cálida sonrisa, seguramente ambos recordando aquellos momentos de amistad.  
 
    Me levanté del sofá, lavé los platos, podía sentir un poco el malestar general en mi cuerpo, seguramente tendría un pequeño resfriado por andar bajo la lluvia.  
 
    —¡Hora de dormir Bruselas! — dije en un tono cálido, le hablaba al perro de mi abuelo como si fuera un humano y me entendiera, de igual modo, Bruselas siempre dormía conmigo, se subía a la cama o simplemente se tumbaba en el piso, porque desde niño yo siempre he dormido con la mano izquierda fuera de la cama, es como mi despertador, siempre me lame la mano cinco minutos antes de la alarma.  
 
    ¿Sabes cuándo te das cuenta que no le importas a nadie? Cuando todo se va a la mierda, ¿y cuándo todo se va a la mierda? Cuando comprendes que estás solo en la vida y que nadie va a venir en tu rescate y tampoco a auxiliarte, eso lo aprendí a los once años cuando casi muero porque no sabía que era alérgico a las avellanas. Fue la única vez que mis padres me llevaron al hospital, porque debían firmar los papeles, de hecho, no fueron mis padres como tal. Fue mi tío Jerry.  
 
    Mi tío Jerry Ackerman vive en Francia, pero estaba de visita en la ciudad, suele venir una vez al año a ver al abuelo. Pero, fue él quien decidió llevarme al hospital, mis padres creían que no era necesario.  
 
    Recuerdo todo esto, porque cerca de las tres de la madrugada, me levanté y estaba empapado en sudor, con un dolor de cabeza insoportable y con poco de tos, era obvio, tenía un resfriado por la fuerte lluvia.  
 
    Creo que tuve que haber esperado que simplemente la fiebre y el malestar pasaran. Te das cuenta que no le importas a nadie, cuando vas a un hospital público, te atienden, toman tus datos, te hacen esperar, se dan cuenta que no estás nada bien, te llevan a una camilla de urgencias, te examinan, detectan que te ocurre y finalmente llega el momento más incómodo de la vida.  
 
    —Veamos Simón, tienes un cuadro gripal, nada grave, pero hay que cuidarse, llegaste al hospital con casi cuarenta grados de fiebre. — dijo el doctor. 
 
    —Entiendo. — asentí.  
 
    —¿Qué fue lo último que comiste? — preguntó, mientras sostenía una Tablet.  
 
    —Wafles. — mentí.  
 
    —De acuerdo. — dijo mientras anotaba. — Necesito hablar con tus padres, ¿Dónde están? ¿En la sala de espera?  
 
    —No. — fui sincero, pero luego mentí. —Mi padre me espera en el auto, no le gustan los hospitales. ¿Algún problema?  
 
    —Sí, necesito recetarte unos medicamentos. — dijo mientras miraba la Tablet y no me prestaba mucha atención. —Pero, necesito que alguien firme esa autorización, también el ingreso y salida del hospital, porque eres menor de edad, no puedo darte un récipe, también veo que no se afirmado la planilla de tu ingreso, necesito que tu padre venga a firmarla. ¿Quieres que lo llame? — preguntó.  
 
    Tragué saliva y estaba consciente de que no había nadie afuera esperándome. —No, no, puedo ir yo. — me levanté de la camilla. 
 
    —¡No! — dijo muy preocupado. —No te preocupes hijo, quédate acá, yo iré al estacionamiento, ¿En qué plaza está aparcado?  
 
    —No se preocupe usted. — dije un poco jadeante al ponerme de pie. —Iré yo, no tardaré mucho, ya regreso. —dije y podía sentir lo caliente de mi aliento, realmente estaba muy mal.  
 
    Me puse de pie y salí del hospital a buscar a mi padre, fuera del hospital no había nadie, solo el silencio de la noche, los truenos de la inclemente lluvia que se avecinaba acompañada de una fuerte y fría brisa.  
 
    Caminé deprisa y tomé el autobús para volver a casa, para mi buena suerte, es la madrugada del sábado y así no tendré que ir a la escuela y puedo pasar el resfriado en casa.  
 
    Al día siguiente, no tengo idea que hora podría ser, pero alguien llevaba un buen rato llamando a la puerta.  
 
    Así que tuve que levantarme y caminar hasta la puerta y decir. —¿Diga?  
 
    —Simón, soy yo, tu padre. —Hubo una pequeña pausa. —Abre la puerta.  
 
    Entonces, pensé para mí mismo: “No puede ser, ¿Qué mierda quiere ahora?  
 
    —Un segundo. — dije mientras le quitaba el seguro a la puerta.  
 
    Como siempre, entraba a la casa sin esperar a ser invitado o pedir permiso para entrar.  
 
    —¡Adelante! — dije con un poco de sarcasmo.  
 
    —¿Encontraste los documentos que te pedí? — preguntó intranquilo, de verdad quería las escrituras de la casa.  
 
    —No. — respondí desinteresado, pero me apoyaba de la puerta principal, de verdad me sentía muy débil para estar de pie.  
 
    Asintió. —De acuerdo, volveré luego y espero que los encuentres. 
 
    Sonreí. —Haré mi mejor esfuerzo. 
 
    Caminó hasta la puerta y se detuvo frente a mí. —Deberías comer algo, te ves muy delgado.  
 
    No quise mirarlo a los ojos, simplemente aparté la mirada y él se marchó.  
 
    Bruselas ladró con fuerza, mientras yo cerraba la puerta.  
 
    —Es un imbécil. — le susurré.  
 
    Luego de eso, regresé a la cama y así transcurrió todo mi fin de semana, tratando de recuperar fuerzas y salir del resfriado, pero era inútil sin medicamentos y para conseguir medicamentos, necesitaba un adulto y dinero.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4: Un concierto de Rock 
 
    El lunes por la mañana en la clase de Literatura, intentaba dormir un poco, el resfriado continuaba y la verdad es que me sentía peor que el viernes por la madrugada.  
 
    La clase de Literatura la da un profesor nuevo, tiene muy poco tiempo en New York, es un tipo de cuarenta y tantos años, de Pensilvania, familia promedio. Lo más importante es que no es molesto como otros profesores.  
 
    Ese día, estaba entregando los resultados de un examen que habíamos hecho hace un par de semanas atrás, escuchaba como iba nombrando a cada alumno y le entrega sus resultados.  
 
    La verdad solo escuchaba, porque estaba en posición de descanso tratando de dormir un poco.  
 
    —¡Simón Ackerman! — Dijo. 
 
    Escuché su voz muy cerca de mí. así que levanté la mano en señal de que entregará mis resultados.  
 
    —Excelentes respuestas Simón, seguro harás un gran ensayo sobre la Odisea. — sentenció.  
 
    Continuando en posición descanso y sin mirar, simplemente levanté mi mano con el pulgar arriba en señal de estar de acuerdo con él.  
 
    La campana de la escuela sonó y con eso, el anuncio del tormento: “Las tutorías escolares” con Savannah, al llegar al salón de clases, noté que solo Jack y Lily habían vuelto a sus clases.  
 
    Entonces, te puedo asegurar que sentí mucha más pena por Savannah.  
 
    —Llegó el dueño de la destiladera de alcohol. — bromeó Jack al verme pasar junto a él, levantando la mano en señal de: “Dame esos cinco” 
 
    Le sonreí. —Imbécil. — le respondí y choqué los cinco, seguí mi camino y me senté al fondo, por supuesto, en posición de descanso.  
 
    —¡Simón! — Savannah me habló con mucha autoridad levantando la voz.  
 
    —¿Qué? — le respondí mientras continuaba en posición de descanso.  
 
    —No puedes estar en esta clase durmiendo, tienes que prestar atención. — dijo furiosa.  
 
    —No me interesa prestar atención. — le respondí. — Quiero dormir— dije molesto en medio de mi malestar.  
 
    Ella suspiró. —Como sea. —Dijo al ver a Madison y Beck que finalmente llegaron. —Tomen asiento.  
 
    Su clase de integrales transcurría en medio de un silencio sepulcral, pero no un silencio de prestar atención, todo lo contrario, ninguno le estaba prestando atención.  
 
    De pronto levanté la cabeza y la miré de espaldas anotando cientos de números y formulas en la pizarra.  
 
    Ella se dio media vuelta y nos miró a todos. — Bien, es imposible ayudarlos a ustedes. — dijo molesta. — ¿No les interesa su futuro? ¿Qué harán con sus vidas en veinte años? ¿De qué van a vivir? ¿Creen que sus padres los van a cubrir sus gastos para siempre? — realmente estaba furiosa.  
 
    —Realmente si querida, si naces con dinero, no es un problema del que preocuparte. — respondió Madison.  
 
    —¿Qué tengo que hacer para que quieran aprender? — la pobre Savannah estaba molesta y muy enfadada quería entender porque no le prestábamos atención, si ella estaba poniendo todo de su parte para que sus clases fueran excelentes.  
 
    —A ninguno de nosotros nos interesa la escuela, Patrick te usa. — le respondió Beck. —¿No lo ves? No te admira, te ve como alguien molesta, una sabelotodo que solo está molestando y hablando de todo lo que sabe. ¿Por qué estás aquí y no un profesor que nos tenga en detención o algo por estilo? — la cuestionó. —¿Por qué no estás dirigiendo el periódico escolar, siendo la presidenta de los estudiantes o algo por el estilo?  
 
    Savannah guardó silencio.  
 
    —Beck, basta. — dijo Lily un poco indignada.  
 
    —Yo te diré el porqué, porque eres una persona dócil y fácil de manipular. — sentenció.  
 
    —¡Beck, ya basta! — Lily se molestó.  
 
    Savannah estaba a punto de llorar, no lo quería aceptar, pero los cuestionamientos de Beck eran completamente acertados.  
 
    —No soy una persona dócil. — le respondió con autoridad rompiendo ese silencio.  
 
    —¿No? — bromeó Jack.  
 
    —Soy una persona que toma riesgos. — dijo molesta.  
 
    —Si, seguro. — bromeó Madison. —¿Cuál fue el riesgo de hoy? ¿Responder alguna pregunta del examen de biología sin saberla? 
 
    Todos reímos, menos Savannah.  
 
    —¿Qué es lo más arriesgado que has hecho en tu vida? — le preguntó Lily.  
 
    Yo levanté la cabeza del todo y me recosté en la silla, sinceramente, la conversación se había tornado sumamente interesante.  
 
    —He hecho muchas cosas arriesgadas en mi vida. — dijo un poco nerviosa. —Una vez en una fiesta tomé un poco de alcohol.  
 
    Todos reímos nuevamente.  
 
    —¿Un poco? — bromeé uniéndome al debate. —¿Qué es un poco?  
 
    —¿Ya se te pasó la resaca? — bromeó Lily sonriéndome.  
 
    —Un poco— bromeé haciendo el gesto de las comillas con mis dedos. 
 
    —He ido a muchas fiestas y también he tomado alcohol. — Savannah estaba furiosa, me causaba gracia verla así. —Pero, ustedes serían incapaces de aprobar el examen de matemáticas.  
 
    Lily mordía su lápiz, mientras que con su mano derecha se acariciaba el cabello. — ¿Qué tan arriesgada eres Savannah?  
 
    —Soy muy arriesgada. — dijo y se cruzó de brazos.  
 
    —Hagamos un trato. — dijo Lily y se puso de pie. — Mi hermano mayor es baterista de los EMAB, el viernes van a dar un concierto, puedo conseguir entradas VIP. — dijo mirando a Savannah. —Los invito a los cinco, no pagarán las entradas ni el alcohol. —Nos miró a todos. — Si nuestra chica “arriesgada” acepta mi oferta, al menos, yo. — se giró y miró a Savannah. —Al menos yo, le prestaré atención a sus clases y tendrá mi respeto.  
 
    —Nunca he ido a un concierto de Rock. — dijo atemorizada.  
 
    —¿No eras arriesgada? — bromeó Madison.  
 
    —Mis padres no me darán permiso. — dijo incomoda y muy nerviosa, su momento de valentía había llegado a su fin.  
 
    —Pensé que eras valiente y temeraria. — bromeó Beck. —Acepta y también estudiaré para el examen.  
 
    —¿Tenemos un trato? — preguntó Lily. —Si nuestra querida tutoría “Valiente” se escapa de casa y viene al concierto de Rock de mi hermano, nosotros estudiaremos para el examen de matemáticas.  
 
    —¡Hecho! — dijo Beck levantando la mano en señal de votación.  
 
    —¡De acuerdo! — se sumó Madison.  
 
    —Esto no me lo voy a perder por nada del mundo. — dijo Jack. —Estoy dentro. — sentenció y levantó la mano.  
 
    —No puedo esperar al viernes. — dijo Lily al levantar su mano en apoyo a su propia propuesta.  
 
    Me reía viendo a Lily y recordaba a esa chica temeraria de las apuestas y su casino clandestino en su casita del árbol cuando éramos niños. —¡Acepto! — dije levantando la mano.  
 
    Lily se giró hacía Savannah. — ¿Y bien? — le sonrió. —¿Aceptas el trato?  
 
    Savannah tragó saliva, estaba muy asustada y nerviosa. — Aceptó. —dijo en voz baja.  
 
    —Aquí atrás no se oye. — bromeé.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5: Te quiero ayudar. 
 
    El martes no fui a la escuela, me sentía muy mal y no tuve otra opción que no ir, me sentía fatal y necesitaba descansar, creo que era mi única solución, sin dinero parar comprar medicamentos ni ningún alimento que debería comer para recuperarme, solo pan, huevos y un poco de tocino.  
 
    Miércoles por la tarde y la fiebre no bajaba, esto no era un simple resfriado, necesitaba medicamentos y no tenía forma de conseguirlos, estaba tumbando en el viejo sillón de la sala de estar, viendo como Bruselas caminaba de un lugar a otro, no lograba quedarme dormido y no tendría otra opción que ir al hospital nuevamente.  
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    Suspiré. —¿Ahora qué quiere este imbécil? — le susurré a Bruselas, mientras me podía de pie.  
 
    Caminé lentamente a la puerta.  
 
    —¿Diga? — pregunté.  
 
    —Hola Simón, soy yo, Savannah. 
 
    Miré a Bruselas y me miraba tan extrado como lo estaba yo. —¿Savannah? — pregunté desorientado.  
 
    —Sí, de la escuela. Ayer no fuiste y quise traerte los apuntes de la clase de Algebra. —dijo un poco apenada al otro lado de la puerta.  
 
    Abrí un poco la puerta. — Hola. — dije. —No abro toda la puerta porque luego se escapa el perro y tengo que salir a buscarlo. —Mentí.  
 
    —Te traje una sopa, Loretta me dijo que estabas enfermo con un grave resfriado, quise traerte los apuntes y algo de comer que te sentará bien. — dijo.  
 
    —Dame un segundo. — cerré la puerta y quité el seguro. La abrí por completo. —Adelante. — le dije.  
 
    —Gracias. — dijo en voz baja.  
 
    —Disculpa el desorden, es que algunas paredes están filtradas y van a remodelarlo y bueno, está todo un poco caótico. — dije mientras caminaba al sofá. — Puedes sentarte acá. — dije invitándola a sentarse en la única parte del mueble que estaba en condiciones medianamente aceptables.  
 
    —Gracias. — dijo un poco incomoda.  
 
    —De verdad, disculpa el desorden. — me sentía muy apenado, nadie venía nunca a casa.  
 
    —No te preocupes. —sonrió un poco incomoda.  
 
    —Puedes apoyar tus cosas acá. — Le dije señándole la pequeña mesa centro que también era mi comedor.  
 
    —No te ves nada bien. — dijo un poco preocupada. —¿Fuiste al doctor?  
 
    —Sí. — mentí. —Ya me confirmaron que es solo un resfriado y que sería algo de unos días, nada más.  
 
    —Comprendo. — dijo y abrió una pequeña bolsa de plástico que traía. —Te traje una sopa, la hice yo y también un jugo de naranjas que te ayuda a subir un poco las defensas con la vitamina C, también te traje un poco de vitamina C y algunas aspirinas para el malestar general. — explico y aun así no dejaba de comportarse como la sabelotodo de la escuela.  
 
    —Gracias, pero no era necesario esto. — dije un poco apenado. ¿Cómo podía saber ella todo lo que necesitaba?  
 
    Volvieron a tocar la puerta.  
 
    —¿Esperas a alguien? — preguntó apenada.  
 
    —No, a nadie. — respondí desorientado. —Dame un segundo. — dije y me levanté.  
 
    Caminé nuevamente a la puerta. Respiré profundo, un poco agitado por el resfriado. —¿Diga? — pregunté.  
 
    —¡Simón! — era la voz de Lily.  
 
    Abrí la puerta. —¿Hola? — pregunté extrañado.  
 
    —¿Puedo pasar? — preguntó.  
 
    —Seguro. — me encogí de hombros. —Savannah vino a traerme los apuntes de la escuela. — dije mientras cerraba la puerta.  
 
    —¿Preparada para el concierto? — le preguntó Lily.  
 
    —Aún no tengo permiso de mi mamá, pero lo resolveré. — le respondió en tono desafiante.  
 
    —¿Segura? — preguntó 
 
    —Sí, siempre resuelvo estás situaciones. — dijo con mucha determinación.  
 
    —¿No necesitas ayuda? — preguntó serena. —Puedo ir a tu casa y fingir ser una sabelotodo y decirle a tu madre que iremos al centro comercial por las rebajas. — bromeó.  
 
    —Disculpen. — interrumpí. —Solo les puedo ofrecer agua. — hice una pausa. — No he ido al supermercado.  
 
    —Agua está bien. — respondió Lily.  
 
    Savannah solo asintió. 
 
    Ellas seguían hablando, mientras yo lavaba un par de vasos y les llevaba el agua.  
 
     —¿Cómo se llama? — preguntó Savannah.  
 
    —Bruselas— respondí alejándola de Savannah. —Vamos, afuera. — le ordené. Luego me giré. — Se llama Bruselas, es el perro de mi abuelo. Disculpen. — dije y me volví a sentar en el sofá.  
 
    —Te ves muy mal. — me dijo Lily.  
 
    —He estado peor. — le sonreí.  
 
    —¿Fuiste al doctor? — preguntó.  
 
    Asentí. —Un resfriado. Ya está pasando.  
 
    —Debes comer. — dijo Savannah, mientras abría el envase de la sopa.  
 
    —No, comeré luego, no tengo hambre en este momento. — mentí.  
 
    —No, debes comer, eso te ayudará a tomar fuerzas para el concierto. — bromeó.  
 
    —¿Entonces sí irás? — bromeé.  
 
    —Voy a intentarlo. — luego miró a Lily. — Vamos a intentarlo. —Y le sonrió.  
 
    —¿Puedo usar el baño? — preguntó Lily.  
 
    —Sí. — asentí. —Al final del pasillo.  
 
    —Gracias. — dijo y se puso de pie.  
 
    —Vamos Simón, tienes que recobrar fuerzas para el examen de matemáticas. — dijo Savannah tomando una cucharada de sopa y colocándola a pocos centímetros de mi boca.  
 
    Soplé la cuchará y quería reírme de Savannah.  
 
    —¿Qué? — preguntó.  
 
    —Nada. — sonreí. Nunca nadie se había preocupado por mí.  
 
    —¿Está buena? Si está mala puedes decírmelo, no me voy a molestar. No soy buena cocinera. — dijo y empezó a reírse.  
 
    Soplé nuevamente la cuchara. —Sabe horrible. — Dije y ambos empezamos a reírnos.  
 
    Luego de eso nos quedamos un par de segundos mirándonos fijamente.  
 
    —Simón…— era la voz de Lily acercándose por el pasillo.  
 
    —¿Sí? — pregunté.  
 
    —Ya puedes seguir tu solo. — Savannah se incomodó un poco y me estaba entregando el envase.  
 
    —¿Tu abuelo duerme todo el día? — preguntó Lily.  
 
    —Sí. — le respondí. — Es por su edad, solo se levanta por las mañanas antes de irme a la escuela y por las noches. — expliqué.  
 
    —¿Sigue creyendo que está en la segunda guerra mundial? — preguntó.  
 
    Asentí un poco incomodo.  
 
    Luego de una hora, las chicas se fueron de mi casa, a Lily le agradaba Savannah y quería ayudarla. Lily siempre fue un alma libre y aventurera y nadie mejor que ella para entender cómo funciona el mundo. Ella quería salvar a Savannah, lo podía intuir, la juventud es muy corta para no disfrutarla y a esa chica le falta vivir su vida, sus padres controlan cada uno de sus movimientos y solo vamos a ser jóvenes una sola vez en la vida.  
 
    Lo que no entiendo es porque las hienas de la escuela no tenemos amigos, somos solitarios y alguien como Savannah con una vida tan tranquila y solo estudios, sin problemas familiares ni económicos, también es solitaria como nosotros, ¿Quizá por eso se aferra a querer interactuar con nosotros? ¿Quizá porque somos su única esperanza de tener amigos o no sentirse sola en una escuela donde es más invisible que nosotros?  
 
    A veces, no nos damos cuenta que algunos quieren ayudarnos, pero sin darnos cuenta, nosotros los estamos ayudando a ellos, seguramente Savannah creía que hacía una obra de caridad viniendo en mi ayuda, una ayuda que nadie pidió, pero realmente la que necesita ayuda y con mucha urgencia era ella, nosotros podíamos ser las hienas a las que nadie quería acercarse, pero ella era la marginada de la escuela, la que no era mala persona, pero a la que nadie quería acercársele por su actitud de sabelotodo.  
 
    Quizá ella no era tan distinta a nosotros después de todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6: Rock 
 
    Pasó el jueves y tampoco fui a la escuela, terminé de recuperarme gracias a las medicinas y la vitamina que me trajo Savannah. Pero finalmente llegó el viernes, ¿Adivina? Ganamos la apuesta, no le dieron permiso a Savannah de ir al concierto, los padres de Savannah no son muy permisivos que digamos y tampoco es que ella insistió mucho.  
 
    Nos enteramos por el chat grupal que ella creó por las tutorías, era muy incómodo interactuar por ese grupo, de hecho, nadie lo hacía, solo era ella hablando sola, era lamentable, todos simplemente abríamos y cerrábamos el chat sin interactuar.  
 
    Pero, ya de vuelta en la escuela, con las aburridas clases y sin haber ingerido alcohol en las setenta y dos horas por mi resfriado, volví a la escuela con mi petaca y mis pequeños sorbos de alcohol, a veces vodka barata porque no alcanza para el whisky barato y es la manera perfecta de olvidarme de todos mis problemas.  
 
    —Buenos días. — me dijo Savannah al verme entrar en su clase de tutoría.  
 
    Solo le sonreí, dentro del salón solo estaba Madison, el resto no había llegado.  
 
    —Buenos días. —sonreí. — Niñera. — dije y caminé al fondo del salón para tomar asiento.  
 
    Beck, Jack y Lily llegaron juntos, veían riéndose, como si fueran amigos de toda la vida.  
 
    —¿Bueno? — preguntó Beck haciendo alusión a la apuesta, luego tomó asiento.  
 
    —No iré al concierto. — dijo Savannah. —Mis padres no me dejarán.  
 
    —Yo tengo un plan. — dijo Lily. — Pero, no estoy segura de que nuestra amiga se atreva a ser valiente. —Era la forma de ser de Lily, tenía que ser así de aventurera y retadora ante la vida.  
 
    —Yo quiero escuchar. — bromeé.  
 
    —¿Ya terminó el coma etílico? — bromeó Jack.  
 
    —Púdrete, ¡Maricon! — bromeé y le arrojé una bola de papel.  
 
    —Chicos yo no voy a arriesgarme tanto, mis padres se van a molestar, no puedo escapar de casa y tampoco me dieron permiso. — Savannah estaba nerviosa.  
 
    —¿Si fingimos ser tus amigos? — preguntó Beck. —Podría funcionar.  
 
    —¡Esa es mi idea! — dijo Lily.  
 
    —Claro, porque seguramente la madre creerá que dos vagos, una hippie, una irresponsable y un alcohólico son chicos que sacan notas sobresalientes y van a llevar a su hija a pasear por el centro comercial a tomar un helado. — dijo muy incrédula.  
 
    Beck la interrumpió. — No creo que…  
 
    Madison lo interrumpió. —Déjame terminar, seamos honestos, ¿Cómo vamos a convencer a los padres de esta nerd de ir un viernes por la noche al centro comercial para comprar helado? ¿Son estúpidos? — nos miró a todos.  
 
    —Voy a dormir. — dije. — Si se les ocurre algo interesante, me lo dicen cuando terminé la clase.  
 
    Ellos seguían debatiendo y yo intentaba dormir, de hecho, me coloqué mi chaqueta sobre mi cabeza para que la luz no me molestara.  
 
    —¡Vamos a intentarlo! — dijo Lily. — No perdemos nada con intentarlo, quiero decir, ¿Qué podemos perder? ¿Qué no la dejen salir? Igual iremos al concierto con o sin Savannah, pero tenemos un trato con ella, ella quiere cumplir su parte del trato y nosotros podemos darle un empujón. ¿Qué les parece? — preguntó.  
 
    Escuché un largo silencio.  
 
    —Yo los esperaré en la entrada del concierto a las nueve de la noche. — dijo Jack. —No voy a perder mi tiempo en esto.  
 
    —Me sumo, los espero con Jack. — dijo Madison.  
 
    —Bueno, el plan continua Savannah, vamos a intentarlo, iremos a tu casa hoy por la noche y convenceremos a tu mamá, te doy mi palabra. — dijo Lily y luego hubo una pequeña pausa. —¡Simón! — levantó la voz.  
 
    —¿Qué? — respondí molesto.  
 
    —¿Estás dentro? — preguntó.  
 
    Siguiendo en posición de descanso y con la chaqueta sobre mi cabeza, levanté mi mano derecha e hice el gesto del pulgar arriba, para decir que estaba de acuerdo. 
 
    La escuela es aburrida, nos obligan a aprender cosas innecesarias que no vamos a usar nunca en la vida diaria, quiero saber ¿Por qué tengo que aprender matemáticas? ¿Derivadas? Para que voy a usar eso, como si en la vida real eso va a solucionar los problemas seniles de mi abuelo o va a reparar todas las filtraciones que hay en casa. Hay cosas en la escuela que son innecesarias, realmente deberían enseñarnos cosas que nos preparen para la vida real.  
 
    Por la noche fui al barrio de Bath Beach acompañado de Lily, teníamos una misión fingir ser chicos estudiosos que querían ir al centro comercial a cenar y ver las ofertas de los libros. ¿El problema? Yo estaba un poco ebrio gracias a mi petaca.  
 
    Lily llamó a la puerta. —Por favor, compórtate. — me susurró.  
 
    —Sí, lo sé. — dije molesto.  
 
    La puerta se abrió. —¿Sí? — era la madre de Savannah.  
 
    —¿Olivia? — dijo Lily un poco impresionada. —¿Usted es la madre de Savannah? — dijo con entusiasmo y su tono de voz parecía de una chica alegre y estudiosa. Era una gran actriz.  
 
    —Sí— le sonrió. —Pasen adelante.  
 
    —Muchas gracias. — Lily respondió por los dos.  
 
    Olivia nos guío hasta el salón principal de su casa. —Tomen asiento. — nos invitó a sentarnos.  
 
    —Gracias. — sonreí cálidamente. Era un lugar acogedor, se sentía como un verdadero hogar.  
 
    —Acá tienen unas galletas, ahora Savannah les trae un poco de torta. 
 
    —No se hubiese molestado. — respondió Lily con un todo de voz irreconocible.  
 
    Yo quería reírme de Lily, pero solo guardé silencio.  
 
    —¿Quieren chocolate caliente? — preguntó Olivia.  
 
    —Por favor, sería genial. — respondió Lily. —¿Quiere que la ayude a servir? — preguntó y su tono era de una cordialidad absoluta.  
 
    —No, por favor, son mis invitados, los amigos de Savannah no vienen mucho a casa, por favor, tomen asiento. — dijo y nos dejó solos.  
 
    —¿Quiere que la ayude a servir? — le susurré a Lily y ambos reímos. —Estás loca— le dije.  
 
    —Guarda silencio. — dijo.  
 
    —Necesito un trago. — dije y me dispuse a meter mi mano derecha en mi bolsillo izquierdo para tomar un buen trago de vodka.  
 
    —No—me miró y estaba molesta. —Tendrás que esperar. — dijo molesta. 
 
    —¿Todo en orden? — preguntó Oliva al regresar acompañada de Savannah y las bebidas.  
 
    —Sí. — respondió Lily. — Es que nuestro amigo está muy ansioso por ir al centro comercial, es un devora libros, estamos ansiosos. — mintió.  
 
    Olivia y Savannah se sentaron frente a nosotros.  
 
    Olivia tomó la iniciativa. —Entiendo que quieran salir, son jóvenes, pero no podemos dejar salir a Savannah de noche.  
 
    —Comprendo su preocupación. — Lily se llevó las manos al pecho como si estuviese tocando su corazón. —Pero somos jóvenes tranquilos, solo somos apasionados por la lectura, le garantizo que nosotros traeremos a Savannah y no va a ocurrir nada, no nos gusta el alcohol ni nada de esos inventos, somos jóvenes tranquilos que solo queremos aprovechar esta grandiosa noche de descuentos en las librerías. — mintió.  
 
    Yo quería reírme, pero me mantenía firme y serio. 
 
    —No se ven como malas personas ni malas influencias. — Olivia dudo.  
 
    —Yo como mujer, le garantizo que cuidaré de Savannah y usted ponga díganos la hora y aquí estaremos de vuelta, tiene mi palabra y yo siempre cumplo mi palabra. — dijo Lily.  
 
     —Mamá, de verdad quiero ir, son mis amigos, los conozco hace muchos años. — Dijo Savannah, lo cual era cierto, no mentía, nos conocía hace años, solo que no éramos amigos.  
 
    Olivia guardó silencio.  
 
    —¿Van a cuidar a mi hija? — preguntó intranquila.  
 
    —Le damos nuestra palabra. — dije tomando la iniciativa le daba un mordisco a la exquisita torta de chocolate que había preparado.  
 
    —Son buenos chicos, me agradan, me alegra que Savannah tenga amigos tan decentes. ¿Han escuchado hablar de las hienas de la escuela? No sé quiénes serán esos chicos, pero están muy desviados, en las reuniones de madres siempre hablan de esos jóvenes. — dijo impactada.  
 
    Yo me ahogué con el chocolate. —Está un poco caliente. — mentí.  
 
    —Sí, las hienas. — respondió Lily. — Son unos estúpidos todos esos chicos, pero no se preocupe, nosotros no tenemos nada que ver con ese grupo de chicos “rebeldes” que van contra todo en la escuela. — Mintió descaradamente.  
 
    —Eso me tranquiliza mucho. — luego se giró y miró a Savannah. — ¿A qué hora termina el evento en el centro comercial? — preguntó  
 
    —Tres de la mañana. — dijo Lily.  
 
    —¿Tres de la mañana? — preguntó incrédula. Al parecer nuestro plan de escape se estaba derrumbando. —¿No es muy tarde para una noche de descuentos de libros?  
 
    —Es que asiste mucha gente. — Lily continuaba actuando y mintiendo de una manera increíble, era irreconocible, sinceramente era una actriz. No era Lily Pickers.  
 
    Olivia nos miró y suspiró. — Hasta las 2:30 am. ¿De acuerdo? — dijo.  
 
    —Por supuesto. — respondió Lily. — Si terminamos antes, tenga la seguridad que traeremos a Savannah cuanto antes. — sonrió.  
 
    —Tiene nuestra palabra. — Agregué mientras seguía comiéndome los bocadillos.  
 
    Así Lily lograba salirse con la suya, abrir las puertas del ave enjaulada para que aprendiera a ser libre, la primera vez en su vida que Savannah saldría con “un grupo de amigos” y lo haría de noche. Lily, simplemente estaba siendo la guía que le abría las puertas a su propia libertad, para que aprendiera a vivir sin temores, a vivir el ahora, porque esa era la verdad, nunca más volvería a tener diecisiete años.  
 
    Luego de salir de la casa, subimos al auto de Lily, en realidad era el auto de su madre, pero suele prestárselo en algunas ocasiones, yo no podía conducir porque estaba un poco ebrio, Savannah no tenía la menor idea de autos, por eso, Lily era nuestra conductora.  
 
    Tomé mi petaca y me di un buen trago de vodka. —¿Un trago? — le ofrecí a Lily.  
 
    —Eres un imbécil. — bromeó y tomó la petaca para darse un largo sorbo.  
 
    —Somos chicos buenos, no sabemos nada de las hienas, son terribles y peligrosos. — bromeé imitando la voz de Lily. — Estás loca. — dije y no paraba de reírme.  
 
    Lily no paraba de reír y me devolvió la petaca.  
 
    —¿Quieres un poco? — le ofrecí a Savannah. 
 
     —¿Qué tiene eso? — preguntó asustada.  
 
    —Vodka. — dije. — Es un poco fuerte.  
 
    —Tomaré un poco. — dijo y a los pocos segundos la escuchamos toser un poco.  
 
    Sonreí mirándola a través del retrovisor. Luego me regresó la petaca.  
 
    Lily condujo unos veinticinco minutos hasta Midwood, un hangar abandonado sería la sede del concierto de la banda del hermano de Lily.  
 
    No tuvimos que hacer fila para entrar, teníamos entradas VIP, así que podíamos saltarnos la fila, era increíble la inseguridad y miedo de Savannah, nunca había salido sola, al menos no a una fiesta, en este caso, un concierto de Rock. Estaba muy nerviosa y acelerada.  
 
    —¿Puedes relajarte? — le pregunté un poco incomodo.  
 
    —Creo que esto no fue buena idea. — dijo muy nerviosa.  
 
    —Relájate. — dijo Lily. —Aunque tengo entradas Vip y soy hermana del baterista, somos menores de edad y con esa actitud nos pueden negar la entrada.  
 
    Finalmente, estábamos frente a frente con los de seguridad, me revisaron de arriba abajo para asegurarse que no tuviera ningún arma. Solo encontraron mi Petaca.  
 
    —Está vacía. — dije. — La llevo a todos lados, no me gusta tomar de los picos de las botellas. — me excusé.  
 
    Hizo un gesto con la cabeza queriendo decirme que avanzara.  
 
    Lily entró sin problema alguno.  
 
    Luego fue el turno de Savannah, estaba muy nerviosa y pasó lo que esperábamos, le pidieron la identificación.  
 
    Pero teníamos que estar con Lily, la gran actriz Lily. Se le acercó rápidamente al chico de seguridad. —Disculpa, ¿Ocurre algo? — le preguntó.  
 
    —No, solo quiero comprobar su edad. — dijo. —¿Eres mayor de edad? ¿Verdad? — le preguntó. 
 
    Savannah estaba en completo silencio.  
 
    —¡Cuánto lo siento! — dijo Lily. — Mi amiga está demasiado emocionada con este concierto, llevábamos semanas hablando de ello, lo que ocurre es que es su primer concierto y no aguanta la emoción. De verdad será una noche increíble. — Lily rodeó por el brazo a Savannah. — ¿Conoces a Bill Pickers? — le preguntó al de seguridad.  
 
    —Sí. — asintió.  
 
    —Es mi hermano y ella adora a Bill, no tienes idea de lo que amamos a la banda de mi hermano, de hecho, Bill me dijo tiene que venir Savannah al hangar. — dijo incrédula mientras avanzaba lentamente sujetando a Savannah.  
 
    —Adelante. — les dijo el de seguridad.  
 
    Suspiré. Por un segundo pensé que tendríamos que volver a Bath Beach a llevar a Savannah a su casa antes el estrepitoso fracaso que se avecinaba.  
 
    —¿Cómo lograste hacer eso? — Preguntó Savannah.  
 
    —Años de practica querida. —Respondió Lily. —Y cuando mientras seguridad al hablar, créeme que nadie te va a preguntar tu edad. — Le sonrió. —Ahora, bien, si quieres que estudiemos para ese examen quiero verte rockear toda la noche. — hizo una pausa. —Yo ya cumplí mi parte del trato, te saqué de tu casa y te traje a un concierto de Rock, ahora tu demuéstranos que eres tan rebelde como dices.  
 
    Me reía tímidamente escuchando las locuras de Lily. —Voy a llenar esto. — dije mostrando mi petaca.  
 
    —¿Me traes una cerveza? — preguntó Lily. —Que este bien fría, por favor.  
 
    —¿Quieres algo? — le pregunté a Savannah.  
 
    —Sí, no lo sé. ¿Una gaseosa? ¿Puede ser? — preguntó desorientada.  
 
    —¡Qué atrevida! — dije y quería reírme. —¿Con o sin azúcar? — pregunté. 
 
    —Con azúcar. — dijo entusiasmada.  
 
    —Increíble, la resaca que tendrás mañana. — bromeé y me marché. — Una explosión de glucosa.  
 
    —Ignóralo, es así de molesto. — le dijo Lily. — Pero es muy buena persona, es un amigo muy fiel, no importa lo que pase o cuanto te distancies de él. — dijo y podía escuchar esas palabras a lo lejos mientras me alejaba de ellas, pero seguramente, Lily no tendría la menor idea que yo alcanzaba a escucharlas.  
 
    Tardé un par de minutos y regresé con las bebidas.  
 
    —La cerveza. — dije entregándosela a Lily y luego me giré a Savannah. — No había gaseosa sin azúcar, pero esto es una limonada, pedí que le colocaran un limón y así cualquiera puede creer que estás tomándote un mojito. — le sonreí. — Tranquila, no tiene ni una sola gota de alcohol.  
 
    —Gracias. — sonrió.  
 
    —Déjame probar y comprobar. — dijo Lily y tomó un sorbo de la limonada. —Oye. — dijo impresionada. —Esta deliciosa.  
 
    El cometido de Lily se llevaba a cabo, ella quería liberar al pájaro de su jaula, nunca le gustó ver que alguien tuviese miedo a vivir, odiaba que la gente dejará de hacer cosas que soñaba por miedo al qué dirán, mientras el tiempo pasaba.  
 
    La noche avanzaba y la música era genial, la banda del hermano de Lily tocaba increíble, era un lugar majestuoso, un lugar para drenar y olvidarme por un rato de todos los problemas que me esperaban cuando volviera a casa, un abuelo senil, poca comida y un padre desesperado por dejarte en la calle.  
 
    En medio de una canción, noté que solo estaba acompañado por Jack, Madison y Beck, me pareció extraño, pero no le preste atención Savannah estaba con Lily, así que estaba en buenas manos, no había que de que preocuparse.  
 
    —¡Jack! — le grité.  
 
    —¿Sí? — me respondió con otro grito.  
 
    —¿Dónde queda el baño?  
 
    —¿Ves aquella barra? — gritó señalándome un lugar.  
 
    Asentí.  
 
    —Llega hasta allá, gira a la izquierda, la segunda puerta. —gritó.  
 
    —Gracias. — le grité.  
 
    —¿Qué? — gritó.  
 
    —Nada. — le grité.  
 
    Me puse en marcha apenas recibí las indicaciones, estaba muy apresurado, necesitaba llegar cuanto antes al baño o iba a orinarme encima. Esquivé a las personas a toda velocidad, me moví y serpenteé como nunca en mi vida, como si mi vida dependiera de llegar a esa barra que me había señalado Jack.  
 
    Finalmente lo hice, llegué al baño, me bajé la cremallera. Sentí que me quité un gran peso de encima, esa sensación de ir al baño cuando no puedes más, esa sensación de alivio es de las mejores cosas que existen en la vida.  
 
    Cuando me estaba subiendo la cremallera, escuché un grito.  
 
    —¿Qué diablos haces aquí adentro? — Era la voz de Savannah.  
 
    —Orinando. — dije despreocupado y me dispuse a lavarme las manos.  
 
    —No puedes estar aquí adentro. — dijo molesta.  
 
    —¿Por qué? — pregunté desinteresado mientras me colocaba un poco de jabón. —¿Por qué tú lo dices? 
 
    —Es inapropiado. — dijo y la verdad estaba muy molesta.  
 
    —No me digas, bueno, tienes razón. — dije mientras secaba mis manos. —La pregunta real aquí es: ¿Qué haces tú aquí adentro?  
 
    —¿Cómo que qué hago? Es el baño de chicas. — respondió incrédula.  
 
    —Claro… —Asentí y caminé hasta estar frente a frente. —No lo sabía. — dije y tomé un largo sorbo de vodka. 
 
    —Ahora lo sabes, sal de aquí. — dijo molesta.  
 
    —No sabía que las chicas usaban urinarios. — dije y quería reírme de ella.  
 
    Ella palideció.  
 
    —No sabía que eras tan valiente y arriesgada. — bromeé, en el fondo sabía que se había equivocado de baño, pero era realmente gracioso. —Mira que escaparte de tu casa y entrar al baño de hombres en un concierto de Rock, realmente eres temeraria. — bromeé.   
 
    Ella había enmudecido.  
 
    —Bueno, yo regreso al concierto. — sonreí. —¿Un trago? — le ofrecí de la petaca. — Cierto, no puedes ingerir alcohol. — dije con una sonrisa. —Nos vemos luego, niñera. — le sonreí.  
 
    Salí del baño y mientras iba de camino al lugar en el que estábamos, me encontré a Lily. 
 
    —¿Has visto a Savannah? — me preguntó preocupada.  
 
    —No te preocupes, es valiente. — sonreí.  
 
    —¿De qué hablas? — preguntó.  
 
    —Estaba en el baño de chicos. — dije y tomé otro trago. —¿Quieres un poco? — le ofrecí vodka.  
 
    —¡Por favor! — suplicó. —¿Traes cigarrillos?  
 
    —¡Siempre! — respondí y me llevé mi mano derecha al bolsillo de mi chaqueta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7: Las Hienas 
 
    Creo que no hemos hablado suficiente de “las hienas” de la preparatoria Plamarth, esa fama la tenemos gracias al director Patrick. Se suele decir que las hienas son animales salvajes y despiadados que cazan en manadas a sus presas y las desmiembran, son como una especie de clan malvado que asecha a sus víctimas y en el primer momento de debilidad atacan.  
 
    ¿La realidad? Ninguno de nosotros forma parte de una manada, comencemos: Jack Wilson forma parte del equipo de atletismo, tiene su grupo de amigos y no está relacionado con ninguno de nosotros. Madison Jassem es una chica muy rebelde, irreverente y es completamente solitaria. Lily Pickers forma parte del equipo de natación y también es una rebelde sin causa, por otra parte, esta Beck, “el traficante de la escuela” corren rumores de que vende un poco de María en la escuela, nunca se ha podido comprobar, pero todos sabemos que tiene una especie de tráfico en la escuela. Por último, estoy yo, el más solitario de todos y conocido como “el alcohólico” de la escuela.  
 
    Juntos formamos ese “clan del mal” del que Patrick se ha abanderado para intimidar a los estudiantes, como si fuéramos un fallo del sistema, como si deberían de tenernos asco y no acercarse a nosotros. El problema es que el primero que cuenta “la verdad” siempre es el que la dice, al menos, eso es lo que suele decir la gente.  
 
    Pero, ahora, ¿Qué son las hienas?, biológicamente hablando y en reino animal, por supuesto; Las hienas han tenido mala fama a lo largo de la historia de la humanidad, se podría decir siglos, lo podrás ver en cualquier película, documental o libro que puedas leer en donde hagan referencia a ellas. De hecho, hace muchos siglos, los humanos creían que las hienas estaban “poseídas” por almas condenadas al infierno y reencarnaban en estos animales. Cuando las hienas corren, suele parecer que cojean porque generalmente tienen las patas traseras más cortas que las delanteras y hace parecer que cojean al correr, de ahí otra creencia de siglos sobre las hienas: “Tienen un demonio cabalgando sobre ellas” y lo último: su “risa” suena como si estuviesen endemoniadas, pero no es más que una forma de drenar su excitación o su estrés.  
 
    ¿Crees que las hienas son malas solo por su aspecto físico? Eso se llama juzgar sin conocer a esos “demonios” que están “poseídos” 
 
    Han pasado dos semanas desde el concierto de Rock y mañana es el examen de Matemáticas, teníamos un trato con Savannah, ella iba al concierto de Rock mintiéndole a sus padres y comenzaba a arriesgarse ante la vida y nosotros estudiaríamos para aprobar el examen.  
 
    El problema es que cuando tienes una vida tan llena de conflictos familiares como los míos, es complicado concentrase y más si estás acompañado de una petaca de vodka. Suele ser muy fácil distraerse con cualquier tontería.  
 
    —De acuerdo Simón, ¿Cuáles son los tres conceptos básicos de las derivadas? — me preguntó Savannah mientras estábamos en clase de Historia, previo al examen de matemáticas.  
 
    Yo estaba en posición de descanso, como siempre, pasando la resaca. —Recta tangente…— dije mientras me acomodaba para seguir durmiendo. —Recta…— hice una pausa tratando de pensar. —Recta secante…— hice otra pausa esforzándome un poco más. ¿Pendiente de una recta? — pregunté desorientado.  
 
    —¡Muy bien Simón! — dijo emocionada. —Lograste memorizarlo. 
 
    Abrí los ojos y pude ver un brillo en sus ojos, era emoción, se sentía feliz de sentirse útil y que sus “tutorías” estaban funcionando, que lograría demostrarle al director Patrick que las hienas no eran malas.  
 
    La miré con una sonrisa. — ¡Genial! — dije.  
 
    Ella seguía hablando de derivadas y conceptos que yo no debía olvidar para el examen, mientras tanto yo seguía en posición de descanso, pero con los ojos abiertos, observándola y escuchándola hablar, no lo había notado o quizá siempre estoy muy ebrio para hacerlo, pero Savannah es agradable, aunque sea una persona un tanto irritante.  
 
    No sé cuánto tiempo pasó, pero ella seguía repitiendo una y otra vez los conceptos de las derivadas para que yo pudiese memorizarlos a último minuto, lo hacía con una gran pasión de querer ayudar, no perdía ese ímpetu por más que yo no le prestaba atención, al menos no del todo.  
 
    Las hienas son conocidas como las carroñeras del mundo animal, así sea que encuentren una presa desmembrada y en descomposición, comerán de ella. De igual forma, eso no quita lo temerarias que suelen ser cuando se enfrentan a sus rivales.  
 
    Pero hasta los más valientes sienten miedo, ¿No? No importa la cantidad de hienas que estén juntas en una manada, la presencia de un solo León las hace acobardarse a todas, salen huyendo y esa ferocidad que muestran ante otros animales se desvanece frente al rey de la selva.  
 
    En la escuela también existe el León, el rey de la selva, enfrentarnos a los desafíos de los jóvenes, una simple hoja de papel que lleva de enunciado tu nombre y la fecha del día que te enfrentas a ese desafío. Una hoja de papel es lo que hace que las hienas de la preparatoria Plamarth se acobarden y terminen huyendo.  
 
    El estrés y los nervios pueden jugarte una mala pasada, siempre suelen hacerlo, pero cuando eres adolescente, es más fácil que logren paralizarte, porque no conoces nada del mundo, no sabes nada, simplemente eres un rebelde que quiere vivir la vida creyendo que puede hacer lo que quiera.  
 
    Los resultados de estos exámenes tardaron dos días en llegar, dos días en los que las cinco hienas de Plamarth seguimos nuestras vidas completamente despreocupadas, excepto Savannah, para ella era una prueba de fuego, después de todo, teníamos un trato, ella nos demostraba que podía romper las reglas y nosotros estudiábamos para el examen.  
 
    Las calificaciones las recibimos durante la tutoría de Savannah.  
 
    Como siempre, yo estaba sentado al fondo en posición de descanso escuchando todo, pero intentando dormir.  
 
    —Lily… 5.5— dijo Savannah.  
 
    Escuché la risa de Lily. — La nasa, allá voy. — bromeó.  
 
    —Beck… 4.9— hizo una pausa. — No está nada mal, seguramente lo tomaran como un 5. — sentenció.  
 
    —Simón…— dijo  
 
    Yo levanté la mano izquierda en señal de “Aquí estoy”  
 
    —6.3— dijo.  
 
    —¿Qué? — dije levantando la cabeza. Estaba impresionado, nunca en la vida había sacado más de 5, excepto en literatura porque me gusta leer.  
 
    —Sí. — me sonrió. — 6.3… Felicitaciones. — sonrió nuevamente mientras se acercaba extendiendo su mano acompañada de la hoja.  
 
    —Jack 5.1… Madison 5.4 — concluyó.  
 
    Luego caminó hasta el pizarrón se giró y nos miró a todos, suspiró con orgullo, se recostó del pizarrón y dijo. —Quiero decirles que estoy muy orgullosa de ustedes. — sonrió. —Quizá no es un 10, podría ser una mejor calificación, pero es un buen inicio.  
 
    —Yo con esto me conformo. — dijo Beck.  
 
    —No hay que conformarse en la vida, puedes aspirar a más, no hace falta conformarse con el mínimo esfuerzo, miren el resultado de Simón, es evidente que se esforzó un poco más. — dijo.  
 
    —Yo no tengo la menor idea de cómo saqué este 6… — dije observando la hoja.  
 
    —Se llama esforzarse. — dijo Savannah. —Toda la escuela los ha visto siempre como si son la escoria, como si son diferentes al resto de nosotros, simplemente porque son rebeldes, cuando me llevaron a ese concierto pensaba: Estos chicos están locos, seguramente incumplirán su parte del trato, pero no fue así, ustedes cumplieron su palabra. Les seré honesta, no es lo que yo me esperaba, tenía la esperanza que les fuera un poco mejor, pero esto le demuestra al director Patrick que ustedes no son malas personas. — Savannah hablaba con una autoridad de profesora, pero lo hacía mirándome.  
 
    —¡Qué gran discurso motivacional! — dijo Madison aplaudiéndole. —Creo que este logro es más tuyo que nuestro.  
 
    —No. — Savannah negó con la cabeza y no dejaba de mirarme. —Es todo un logro de ustedes, de cada uno de ustedes, así se siente el éxito, es increíble cuando te esfuerzas por algo y consigues lo que quieres.  
 
    Escuché un suspiró de Lily y podía ver como observaba su hoja.  
 
    Hubo un silencio.  
 
    —Bien, ahora nos toca Historia, el examen es en tres semanas. ¿De acuerdo? — preguntó  
 
    —¿Sin apuestas? — Beck miró a Lily.  
 
    —Esto solo es divertido si apostamos. — dijo Jack.  
 
    —¿Qué se te ocurre? — Preguntó Lily mientras miraba a Jack.  
 
    —Una fiesta… Eso. — dijo y soltó una sonrisa macabra.  
 
    —Fui a un concierto chicos, seguro puedo ir a una fiesta. — respondió Savannah.  
 
    Jack suspiró. — No será una simple fiesta, no se preocupen, yo la organizaré, pero es hora de subirle la intensidad a nuestras apuestas, ¿No te parece? — miró a Lily con una mirada picara.  
 
    Lily se sonrojó. —Te escucho. — le respondió.  
 
    —Nuestra amiga Savannah. —dijo Jack mirando a Savannah. — Nuestra amiga Savannah deberá beber con nosotros y no volver a su casa hasta el otro día.  
 
    Savannah palideció.  
 
    Me causaba mucha gracia verla así de pálida, intranquila y nerviosa.  
 
    —No estoy segura es esta apuesta. — respondió Savannah 
 
    Lily se mordió los labios. —Yo me ocupo de convencer a Olivia para que le permita a Savannah “quedarse en mi casa” — hizo el gesto de las comillas.  
 
    —No creo que sea buena idea chicos…— Savannah se intimidaba de atreverse a vivir al límite.  
 
    —¡Vamos! — dijo Madison en tono de complicidad.  
 
    Realmente no nos dábamos cuenta, pero Savannah nos estaba dando una lección de vida y nosotros le estábamos dando una a ella, la vida es muy corta como para cohibirse de todo, en un abrir y cerrar de ojos ya no seremos jóvenes y nuestras vidas cambiaran. Ahora que analizo esto, lo puedo entender, esta chica está perdiendo su juventud corriendo detrás de un 10 en sus calificaciones, mientras nosotros vivimos la vida sin depender de ser gratificados por un número en una hoja de papel.  
 
    Todos comenzaron a votar, mientras yo comenzaba a despertarme de una pequeña siesta de quince minutos.  
 
    Lily se giró de su asiento, me miró y me preguntó —¿Simón? ¿De acuerdo?  
 
    Con los ojos entre abiertos y luego de un largo bostezo. Levanté la mano. — Si a lo que digan. — respondí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8: Estás solo en el mundo 
 
    Los bucles suelen ser episodios de nuestras vidas que se repiten una y otra vez, el problema es que algunos nos acostumbramos a los bucles porque nos hacen sentirnos cómodos y seguros, ¿Qué quiero decir? Me refiero a que solemos acostumbrarnos a un círculo de cosas que nos hacen sentir seguros, la misma tienda del supermercado en los mismos horarios, la misma frecuencia del autobús, las mismas personas con que solemos interactuar a diario…  
 
    No sé cómo explicarlo, pero solemos creer y esperar que la vida nos cambie mágicamente, nos aferramos a ilusiones e ideas de cosa que no van a pasar nunca, simples anhelos, las personas que quieren un nuevo trabajo, pero no buscan. Las que quieren el amor y se sientan a esperarlo. Las que quieren viajar y no reúnen el dinero. Las que sueñan y no materializan…  
 
    Lo peor es todo este tipo de anhelos es no querer entender lo más importante: estás solo en el mundo, así de simple, mientras más rápido lo entiendes y lo asimilas es mejor para ti mismo, parece difícil y duro, suele ser difícil de aceptar. Pero, cuando aceptas que no importa si esos deseos se cumplen o no porque de igual forma vas a seguir solo en el mundo, es cuando comprenderás y entenderás que es mejor no esperar nada de nadie, ni de ti mismo. Porque hasta tú mismo eres capaz de fallarte.  
 
    Creo que los perros rompen esa regla de las desilusiones, al menos, Bruselas, siempre que la llevo a pasear, no paro de reírme y divertirme, no sé cómo llamarlo, es de los pocos momentos que me olvido de la casa en disputa, la escuela y todo este torbellino de problemas que me rodean.  
 
    Quiero decir, el vodka y el whisky hacen gran parte del trabajo, desconectarme de lo asqueroso y patético que es el mundo.  
 
    Pero, seamos honestos, de momento prefiero solo pasear a Bruselas y distraerme un poco, caminar unos cuantos kilómetros con un par de tragos de vodka y comer un hot dog, dos veces por semana no está nada mal.  
 
    Mientras terminaba el primer hot dog de ese jueves por la noche, pensaba en las tutorías de Savannah, sinceramente me causa tanta gracia como ella cree que puede cambiar a personas que realmente no les importa la escuela y que solo estamos haciendo esto por diversión de verla enfrentar la vida.  
 
    Nuevo mensaje recibido: Savannah. 
 
    Savannah: Hola Simón, recuerda repasar la historia de Benjamín Franklin para el examen. 
 
    Nuevo mensaje recibido: Turarías 
 
    Savannah: Hola a todos, no olviden estudiar para el examen de Historia.  
 
    Beck: No olvides que primero hay una fiesta.  
 
    Madison reaccionó con el emoticón de fiesta.  
 
    Lily reaccionó con el pulgar arriba al mensaje de Savannah.  
 
    Jack leyó el mensaje.  
 
    Simón leyó el mensaje.  
 
    Tampoco respondí al chat privado que me escribió Savannah, la verdad es que no me importa la escuela y tampoco necesito que nadie se preocupe por mí y mucho menos me quiera decir que tengo que hacer.  
 
    Seguí comiendo mi Hot dog, mientras veía a la gente pasar, era de los pocos días en la semana que juntaba las monedas de las compras de la casa para hacer algo particular para mí, olvidarme de la vida de mierda que tengo, al menos llevaba a Bruselas conmigo, ninguno de los dos tenía la culpa del destino que nos tocó.  
 
    Luego del momento de desconexión, tocaba volver a casa, darle de comer al abuelo, limpiar los platos y finalmente tumbarme en patio a ver las estrellas, beber un poco de vodka y quizá, seguramente, leer un poco antes de dormir.  
 
    Así una y otra vez mi bucle de tiempo se repetía, exactamente igual cada día, con algún par de variaciones por perder el autobús o volver a casa caminando, cosas mínimas, pero en realidad era la misma rutina, un bucle de tiempo, perfecto para resignarte a que el mundo es una mierda.  
 
     ¿Celebras tu cumpleaños? Yo no, no soy mucho de celebraciones, de hecho, ahora que lo pienso solo he celebrado mi cumpleaños en dos ocasiones cuando tenía seis y diez años, más nunca he visto un pastel, tampoco es que me interese.  
 
    —¿Nacimiento de Benjamín Franklin? — preguntó Savannah.  
 
    Yo estaba en posición de descanso. Hablé, pero ella no me escuchó.  
 
    —¿Qué dijiste? — preguntó desorientada.  
 
    —Diecisiete de enero de mil setecientos seis. — dije luego de levantar la cabeza.  
 
    —¿Causa de muerte? — preguntó.  
 
    —¿Pleuritis? — pregunté extrañado. —Creo que era eso.  
 
    —Muy bien Simón. — respondió emocionada. Tenía una gran sonrisa en su rostro, no era porque yo había memorizado las cosas que nos pedía, era porque se encaminaba a demostrar a toda la escuela que las hienas no eran malas.  
 
    Le sonreí, sinceramente me causaba mucha gracia verla feliz por algo tan insignificante como que alguien recordara una fecha. 
 
    —¿Le tienes miedo a la muerte? — me preguntó. — Yo veo que ustedes son tan valientes y tan irreverentes, ante todo, no les importa nada en lo absoluto.  
 
    —No. — sonreí. —Algún día, no sé cuándo, todos nos vamos a morir. — hice una pausa y me recosté sobre el espaldar de la silla y proseguí. —Solo que no sabemos cuándo ni cómo.  
 
    —¿Cuándo es tu cumpleaños? — preguntó.  
 
    —Hoy. — dije sin mostrar ningún gesto de alegría.  
 
    —¿Hoy? — preguntó sorprendida.  
 
    —Sí, hoy, yo no celebro mis cumpleaños. — dije. — Es parte de “ser temerario” — hice el gesto de las comillas. — O de ser “Una hiena” — bromeé y ambos reímos.  
 
    —Sé que no los conozco a ninguno, quiero decir, estudiamos en la misma escuela hace años, pero son muy distintos a lo que todo el mundo dice e incluso a lo que yo creía que eran. — hizo una pausa, tomó sus cosas, se puso de pie y se marchó, pero antes dijo. — Te veo más tarde en la tutoría.  
 
    Le sonreí.  
 
    Y así comenzaba un corto desfile de un profesor que entraba y otro que salía, acompañado con un pequeño flujo de alumnos que repetían esa misma acción.  
 
    Aunque hoy no era el examen de historia, debía fingir que prestaba atención, realmente aprendía de Savannah, tenía una facilidad para hacernos entender las cosas que era increíble, te explicaba algo una sola vez y ya lo comprendías y no lo olvidabas. Por el contrario de algunos profesores que pueden explicarte las cosa mil veces y lo hacen tan tedioso que no entiendes nada.  
 
    Buen momento para dormir y pasar la resaca del día anterior, los profesores a estas alturas de mi vida y con la “fama” de ser “una hiena” no les interesa que prestemos atención, estamos “dañados” y por ser así, el director Patrick les ha dado la orden de que ignoren nuestra presencia, quizá así sea más fácil que nuestras bajas calificaciones traigan como consecuencia la expulsión que tanto desea. 
 
    Es un día como cualquier otro, porque ni tus padres te escriben para felicitarte y por eso tampoco te interesa interactuar con ellos, menos vas a lograrlo con un abuelo senil que cree que estamos en 1944, por eso es mejor convertir el 27 de noviembre en un día normal, un día común, un poco de vodka, un buen libro, un hot dog y mañana será 28 de noviembre.  
 
    Por primera vez en casi un mes y medio de las tutorías de Savannah, no me dormí en su clase, le presté atención. Creo que se lo debíamos, ella había sido buena con nosotros, estaba haciendo lo imposible por ayudarnos a demostrarnos a nosotros mismos que fue el sistema que falló y no nosotros.  
 
    Ella estaba contenta, más de lo habitual, supongo que era porque Lily había logrado su cometido, la madre de Savannah había aceptado que se quedará en casa de Lily en una “Pijamada” que no ocurriría realmente.  
 
    El tiempo pasó volando y cuando me di cuenta ya los chicos se estaban marchando del salón, así que me levanté y tomé mis cosas, atravesé el pasillo, miré a Savannah. Éramos los últimos en el salón.  
 
     —Eh… ¡Simón! — Su voz se tornó un poco tensa y nerviosa.  
 
    Yo ya tenía un pie fuera del salón. —¿Sí? — me di media vuelta. —¿Ocurre algo?  
 
    —Sí, quería mostrarte algo. — dijo. —Por favor, acércate.  
 
    —Sí, seguro. — respondí.  
 
    —Cierra los ojos. — dijo.  
 
    —No, no los voy a cerrar. — dije muy serio. — al grano Savannah, tengo cosas que hacer, dime. — dije molesto, me molestaban ese tipo de juegos tontos.  
 
    —¡Cierra los ojos! — ordenó. 
 
    —No me vas a dejar irme de aquí, ¿Verdad? — pregunté resignado.  
 
    —No, no hasta que cierres los ojos. — dijo.  
 
    Suspiré. — De acuerdo. — dije y cerré los ojos.  
 
    —Dame un segundo…— dijo y sentí sus manos tocando mi torso. —Aquí está— dijo al encontrar el encendedor en el bolsillo interno de mi chaqueta.  
 
    —Tienes las manos muy frías. — le dije.  
 
    —Bien, abre los ojos. — ordenó.  
 
    Lo hice.  
 
    —Feliz cumpleaños. — dijo emocionada sosteniendo un muffin.  
 
    Suspiré y realmente me molestaba lo que acababa de hacer.  
 
    —Siento no haberte traído una torta para compartir con el resto de los chicos, pero me enteré hace tres horas y esto es lo único que pude conseguir. — explicó y estaba muy apenada.  
 
    Volví a suspirar muy incómodo. —Savannah, yo no celebro mis cumpleaños, no me gusta. 
 
    —Deja de decir estupideces, a todos nos gusta cumplir años. — explicó. — Vamos sopla. — dijo acercando el muffin a mi cara.  
 
    —¿Si soplo se termina? — pregunté molesto.  
 
    —Sí— sonrió.  
 
    Suspiré. — De acuerdo.  
 
    —Pide un deseo. — dijo.  
 
    Negué con la cabeza. Finalmente soplé y tomé el muffin, me di vuelta y me dispuse a marcharme.  
 
    Una vez más cuando estaba justo por salir del salón. Ella me interrumpió. — ¿Qué pediste? — preguntó.  
 
    Estaba muy serio y molesto. — Que dejes de molestarme con estas cosas. — dije y le di un mordisco al muffin y me marché.  
 
    La verdad, estaba molesto, odiaba los pasteles, odiaba celebrar mi cumpleaños, no debí decirle nada.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9: No hay salida 
 
    Quizá no debí ser tan irrespetuoso con Savannah, ella es muy ingenua y no entiende que hay personas que preferimos no celebrar nada y que también esos gestos incomodan, son molestos realmente, cuando tienes toda tu vida resuelta como la puede tener Savannah o cualquier chico o chica promedio, pero cuanto tienes tantos problemas personales y tantas desgracias juntas, creo que es lo menos importante en tu vida.  
 
    Las hienas suelen ser cobardes y valientes, es complicado de explicarlo, supongo que depende a la hiena, como todo en la vida, ¿No? Se suele generalizar comportamientos de un grupo de terminado basándose en el actuar de un minúsculo grupo de ese grupo, llamémoslo subgrupo.  
 
    Las hienas valientes son cazadoras natas, van en manadas de hasta cuarenta integrantes y solo tienen una misión, cazar o hacer lo que mejor saben hacer: ser carroñeras. Por otro lado, están las hienas cobardes, son las que se asustan cuando ven a otros depredadores y huyen, sin importar que estén acompañadas de su manada.  
 
    Cuando el señor Patrick comenzó a etiquetarnos con esa palabra nadie entendía y hoy en día tampoco lo comprenden, quizá él tampoco lo entienda, porque las hienas son muy diversas como cualquier especie animal, incluso como los humanos.  
 
    Él, simplemente nos marcó, como si fuéramos lo peor de la sociedad dentro de una escuela, lo podrido, lo que no sirve, lo que no hay que seguir, los desadaptados y los viciosos. No importa que no prestes atención, pero cuando caminas por cualquier pasillo, instalación de la escuela o te cruzas a alguien en la calle, todos te ven igual, son miradas de desprecio y de miedo, como si fueras distinto a ellos, como si el simple hecho de hablarte podría destruir sus vidas.  
 
    Mientras lavaba los platos, luego de haber cenado y estar listo para recostarme en el patio a leer y tomar un poco de vodka, me sentía muy culpable por la impresión de Savannah con el muffin y decidí escribirle.  
 
    Yo: Hola, quería pedirte una disculpa por mi actitud otro día, no fue correcto. Lo siento  
 
     Enviar mensaje 
 
    Mensaje leído.  
 
    No recibí ninguna respuesta y supongo que era de esperarse, quiso tener un gesto conmigo y yo la desprecié de esa manera y además me comí el muffin sin agradecerle.  
 
    Tocaron la puerta.  
 
    Caminé rápidamente.  
 
    —¿Diga? — pregunté.  
 
    —Simón, soy yo, tu padre, he venido con tu madre.  
 
    Suspiré. Me lo podía imaginar. Abrí la puerta.  
 
    —¿Podemos pasar? — Por primera vez en años, papá pedía permiso para entrar a casa. 
 
    Algo no andaba bien.  
 
    —Sí, — asentí sorprendido ante tanta educación. Quería que se fueran de casa, no quería tenerlos cerca. —El abuelo ya duerme y yo estoy por irme a dormir. — mentí. 
 
    —No tardaremos, necesitamos hablar un momento contigo. — dijo mamá.  
 
    —Sí, seguro. — dije guiándolos hasta el sofá. — Ustedes dirán.  
 
    Tomaron asiento y se les podía notar que les daba asco estar en la casa, no se sentían nada cómodos.  
 
    —Seré directo. — dijo papá sin rodeos. —Cuando mi padre muera, venderemos la casa.  
 
    ¿Alguna vez te has quedado aturdido por una noticia? Ese pitido que llega repentinamente a tus oídos y pierdes la notición de todo lo que está ocurriendo a tu alrededor.  
 
    Papá seguía hablando, pero yo no le prestaba atención, en mi mente solo retumbaban esas palabras: venderemos la casa.  
 
    —¿Les puedo ofrecer agua? — pregunté al romper mi silencio.  
 
    —Simón, ¿Me estás prestando atención? — preguntó papá. — hizo una pausa. —Necesito las escrituras de la casa.  
 
    —Hoy solo te puedo ofrecer agua. — dije y me quería reír de él.  
 
    Papá suspiro y ambos asintieron.  
 
    —Ya regreso. — dije y me puse de pie.  
 
    Caminé a la cocina, tomé un par de vasos, los lavé, los llené de agua.  
 
    Mientras tanto escuchaba como murmuraban a mis espaldas.  
 
    —¿Dónde va a vivir Simón cuando tu padre se muera? — preguntó mamá.  
 
    —Se irá contigo. — dijo papá muy despreocupado. —Vives cerca de aquí, puede seguir yendo a la misma escuela, aunque dudo que termine la escuela, sino es que antes tenemos que gastarnos una fortuna internándolo en una clínica por sus adicciones al alcohol.  
 
    Apreté con todas mis fuerzas el vaso. 
 
    Mamá le respondió con más susurros. —No puede quedarse conmigo. No tengo espacio y mis hijos no se llevan bien con Simón. — escuché un silencio y luego volvieron los susurros. —Que se quede contigo.  
 
    Apreté con más fuerzas ambos vasos, quería gritarles que eran unos imbéciles, que eran la peor escoria de la humanidad, pero no quería, no quería perder mi tiempo con ellos. No lo valían.  
 
    Papá murmuro. —Yo no tengo espacio. Ya te lo he dicho antes.  
 
    —Tienes una habitación de sobra. — respondió mamá.  
 
    —Ahora es la habitación de las mascotas de Austin. —papá se excusó, hubo otro silencio y finalmente sentenció. —Bueno, luego decidiremos que hacer con Simón. 
 
    “¿Qué hacer con Simón?” como si yo fuera una prenda de ropa vieja que no saben si tirarla o donarla a la caridad.  
 
    Respiré profundo, quería discutir con ellos, quería decirles lo poca cosa que eran y lo basuras que eran, después de tantos años de haber abandonado a ese viejo senil, ahora, ellos teniendo dinero, no son millonarios, pero viven bien, pero teniendo dinero son unos buitres esperando la muerte de un viejo senil.  
 
    —El agua. — dije volviendo con una falsa sonrisa. —Los escucho, ¿Solo era lo de las escrituras? — fingí no haber escuchado nada.  
 
    —No estamos listos para tener está conversación. — dijo papá un poco molesto al ponerse de pie. — Tu madre. — la miro como si fueran enemigos. —No está lista.  
 
    Ella se puso de pie. —Vendremos en otro momento Simón. — sentenció.  
 
    Asentí. —De acuerdo. — traté de mantener la calma.  
 
    Ambos salieron de la casa y cerraron la puerta.  
 
    Luego quedó el silencio de descubrir que no había salida, apenas mi abuelo muriera, mis padres me iban a echar a la calle como si cualquier cosa, ninguno pensaba ofrecerme que viviera con ellos, al menos hasta que fuera mayor de edad, tampoco pensaban ayudarme a alquilar un pequeño departamento en el centro y que yo comenzara a estudiar.  
 
    No había salida y tampoco la iba a encontrar, de hecho, si había salida, esperar que mi abuelo no se muera en el próximo año.  
 
    Me llevé las manos a la cabeza, respiré profundo. Traté de tomar aire. —¡Hijos de puta! — dije en voz alta y tenía ganas de llorar.  
 
    Busqué mi petaca en mi mochila y me di un largo sorbo, incluso sentí como me ardía el pecho, pero no me importaba, lo único que me importaba era olvidarme de esos desgraciados que eran mis padres.  
 
    Mensaje recibido.  
 
    Savannah: Eres una persona muy grosera y vanidosa. Eso es molesto, no lo hice con la intención molestarte, lo hice con la intensión de alegrarte el día.  
 
    Simón ha leído el mensaje 
 
    No tenía ganas de hablar, menos para disculparme por algo tan estúpido que, para empezar, ella no debió hacer lo que hizo.  
 
    Arrojé el móvil contra el sofá, tomé un libro y me petaca, me fui al patio y comencé a leer y a beber, de a ratos se me acercaba Bruselas, daba un par de vueltas por el pequeño patio, olfateaba algunas cosas, entraba a casa y así volvía durante un par de horas, hasta que finalmente se quedó dormido a mi lado.  
 
    Mensaje recibido 
 
    Lily: ¿Eres una especie de vampiro?  
 
    Yo: Pensaba que era una hiena. Jaja. Hola.  
 
    Lily: ¿Qué haces despierto a esta hora?  
 
    Yo: Leo. ¿Tú?  
 
    Lily: Bocadillo nocturno. Jaja  
 
    Seguí hablando con Lily por un buen rato, recordábamos cuando éramos niños y jugábamos en su casino clandestino, cuando éramos amigos, eran momentos para ser feliz, recordar cuando no había problemas, cuando no tenía que rendir una pensión de un veterano para comer todo el mes.  
 
    Creo que algo bueno ha traído las tutorías de Savannah, rencontrarme con una amistad que era tan importante para mí como Lily, una amistad que se rompió y ninguno de los dos hizo nada para evitarlo, simplemente tomamos nuestros caminos, y ahora, ahora nos estábamos volviendo a acercar nuevamente.  
 
    Capítulo 10: Luz en la oscuridad. 
 
    Aunque Jack y Beck eran parte de “las hienas” eran de los chicos populares de la escuela, organizar una fiesta o asistir a una, era parte de sus vidas, ellos se encargaron de organizar una fiesta, simplemente para ver qué resultados tenía nuestra apuesta con Savannah.  
 
    Realmente las tutorías se habían convertido en una especie de juego, eran apuestas, ella hacía algo “arriesgado” según su forma de verlo, para nosotros era completamente normal, pero si ella cumplía, entonces, nosotros estudiaríamos para aprobar el examen y ella pudiese ganar sus créditos extras.  
 
    Era un pacto justo, demostrarle a una persona que había una vida más allá de cumplir las reglas y nosotros salvarnos de una inminente expulsión por ser los desadaptados de la escuela.  
 
    La fiesta se hizo en Flatlands en casa del tío de Jack, un poco lejos de casa, pero seguramente iba a estar muy ebrio para pensar en cómo regresar, creo que en mucho tiempo fue la primera vez que salí de casa sin beber, no podía creerlo, era la primera vez que asistía a una fiesta sobrio, de igual modo y para aclararlo, no soy mucho de asistir a fiestas, he ido a muy pocas, sinceramente.  
 
    Tomé el autobús y me relajé por unos veinticinco minutos escuchando un poco de música, a veces no solo el vodka y los libros pueden hacer que te olvides de todo lo malo que te ha pasado en tu vida.  
 
    La música se conecta directamente con el alma, sonidos y palabras que van en completa sintonía en un mismo ritmo, un ritmo que se conecta directamente con tu alma y tu estado de ánimo, que puede canalizar cada sentimiento en un momento determinado. Es como cuando te gusta mucho una canción y no puedes sacarla de tu mente y la escuchas una y otra vez, ese momento de tu vida es irrepetible, nunca más te volverás a conectar de la misma manera con esa canción.  
 
    Las fiestas no son lo mío, nunca lo han sido, pero confieso que siento cierta curiosidad por ver a Savannah en un ambiente al que no pertenece.    
 
    Cuando llegué a la casa del tío de Jack, la fiesta ya tenía un buen rato de haber comenzado, veías gente de aquí para allá con bebidas, hablando, riéndose e incluso bailando un poco. Fui al patio trasero, tomé mi petaca y llené de vodka, luego, le di un par de sorbos y comencé a caminar por la casa y sus alrededores.  
 
    Recibí un par de palmadas en mi hombro derecho, seguido de una voz que decía —¡Aquí estás! — Era Lily.  
 
    —¡Lily! — sonreí al verla.  
 
    —Está fiesta es increíble — hizo una pausa y miró a su alrededor. —Espera. — me miró. — Vamos, Simón, es una fiesta de luces de neón, no puedes ser así de aguafiestas. — negó con la cabeza.  
 
    Ella llevaba pulseras de neón, collares de neón, el rostro y el abdomen con pinturas de neón.  
 
    —Tienes que ser menos vampiro. — dijo.  
 
    —¿Qué? — le grité porque solo logré escuchar: Tienes vampiro.  
 
    —¡Tienes que ser menos vampiro! — me gritó.  
 
    Solté una pequeña carcajada. —¡No soy un vampiro! —  
 
    —¿Qué? — me gritó. 
 
    Sacudí la cabeza. —Nada, olvídalo. — le grité.  
 
    —¡No me importa! — me gritó. — ¡Tienes que ser menos vampiro! — gritó nuevamente, pero se quitó uno de sus cuatro collares de neón y me puso uno. — ¡Así está mejor!  
 
    —¡Aquí están! — escuché la voz de Savannah.  
 
    Le sonreí, la verdad es que era la primera vez que veía a Savannah tan relajada y sin ser tan irritante como lo había sido durante tantos años en la escuela, siempre estaba tensa, inquieta y estresada, queriendo ser la mejor en todas sus clases, como si tuviese que demostrarle algo al mundo entero. Era muy triste eso, pero está noche la primera impresión de Savannah es que no era la Savannah que yo conocía, quiero decir, ella pensaba que estaba domando a un grupo de hienas y no se daba cuenta que las hienas la estaban domando a ella.  
 
    —¡Simón! ¡Qué alegría verte! — me gritó, me abrazó y me dio un beso en la mejilla.  
 
    Comencé a reírme, miré a Lily. —¿Cuánto alcohol ha bebido?  
 
    —No más que tú. — bromeó Lily.  
 
    —Estoy limpio. — bromeé y levanté la petaca. —¿Ves esto? — hice una pausa. — Es el primero de la noche.  
 
    —¡Eres un imbécil! — me respondió, seguramente pensaba que bromeaba.  
 
    —¡Te lo puedo jurar! — le sonreí.  
 
    Negó con la cabeza en medio de risas de complicidad. —¡Voy a buscar un aperitivo! — gritó. — ¿Quieren algo? — gritó nuevamente.  
 
    — Papas fritas. — bromeé.  
 
    Soltó una carcajada. — Sigues siendo el mismo imbécil de toda la vida. — gritó.  
 
    —Aún me debes cuatro millones de dólares de tu casino clandestino, aún puedo demandarte. — bromeé recordando las tardes en su casita del árbol.  
 
    —No puedo creer que recuerdes eso. — Se sonrojó y no paraba de reírse. —¡Qué buenos tiempo! — gritó.  
 
    Luego de un par de minutos Lily se marchó a buscar algo de comer para ella, era evidente que las papas fritas que le pedí no llegarían jamás, pero con Lily se fue la diversión, quedó un silencio incomodo entre Savannah y yo. Solo retumbaban los altavoces de la fiesta, ella con una cerveza en la mano y yo con mi fiel petaca.  
 
    —¿Y cómo te preparas para el examen de historia? — me preguntó intentando romper el hielo.  
 
    Suspiré. —¿Es en serio? — pregunté incrédulo. —Estamos en una fiesta, ¿Quieres hablar de la escuela? — negué con la cabeza.  
 
    —Solo intentaba conversar un poco. — respondió incomoda. —Lo siento. — dijo apenada.  
 
    Negué con la cabeza. Tomé un sorbo y dije. — Descuida, no es que tengas muchos temas de que hablar. Lo siento.  
 
    —¿Disculpa? — preguntó furiosa. —¿Quién te crees? 
 
    —¿Qué? — le grité.  
 
    —¿Qué quién te crees? — me gritó.  
 
    —¡Simón Ackerman! — le grité.  
 
    —¡Eres un imbécil! — me miró con cierto desprecio.  
 
    Yo solo me reí y bebí de mi petaca.  
 
    Volvió el silencio incomodo por un par de minutos, ahora ninguno hablaba, ambos recostados de una pared, uno al lado del otro, viendo a la gente pasar, bailar, hablar, reírse e incluso caerse.  
 
    Decidí romper el silencio. — ¿Es tu primera fiesta? ¿No? 
 
    Solo asintió, se le podía notar que estaba incomoda.  
 
    —No te lo puedo creer, ¿Es en serio? — se me borró la sonrisa del rostro. — ¿No era un chiste de las tutorías?  
 
    —Yo no veo la vida como un chiste. — dijo molesta.  
 
    Me di cuenta que la había cagado, pero realmente quería que ella descubriera que había un mundo del que se estaba perdiendo y que en unos veinte años se iba a lamentar. 
 
    —Soy un imbécil. — le dije. —Empecemos de nuevo. — le sonreí. —Simón Ackerman. Un gusto.  
 
    Ella me sonrió. —Savannah Laseth. — extendió su mano.  
 
    —Disculpa, estoy un poco perdido. —bromeé fingiendo e imaginando que estábamos en la escuela. — Creo que eres mi tutora, ¿Es aquí o en el salón de al lado?  
 
    Ella comenzó a reírse.  
 
    —¿Qué? — la miré con una sonrisa. —¿Eres mi tutora o es el salón de al lado?  
 
    Asintió y no paraba de reírse.  
 
    —¿Quieres ir afuera? — le grité.  
 
    —¿Qué? — me gritó.  
 
    —¿Quieres ir afuera? — grité con más fuerza. —Nos vamos a quedar sin voz aquí adentro gritando.  
 
    —Pero debemos esperar a Lily. — gritó.  
 
    —Lily no volverá por unas horas, ella es así, seguro se encontró con sus amigas, ya aparecerá. — le grité.  
 
    Finalmente, accedió a mi idea de ir afuera y es que era imposible hablar dentro de la casa con todos esos ruidos y la música, en el patio trasero también estaba la música, pero era al aire libre y se podía hablar sin necesidad de gritar.  
 
    —Sentémonos acá— dije señalando un lugar un poco alejado de todo, pero perfecto porque no había tanta gente.  
 
    Ella se sentó en el único lugar disponible y yo me senté en el césped.  
 
    Regreso el silencio incomodo. Ninguno hablaba, ninguno se miraba, solo una que otra mirada de reojo para ver que hacía el otro, de momentos podía notar que ella me estaba observando y en otros ella me descubría observándola.  
 
    —Voy… voy a buscar un poco más de vodka. — dije mientras me ponía de pie.  
 
    —De acuerdo. — dijo.  
 
    Fui muy rápido, la verdad es que las botellas estaban a unos diez metros de donde estábamos sentados, pero cuando regresaba, decidí llevarle una cerveza, creo que no estuvo bien levantarme y marcharme así sin más, sin ofrecerme para traerle algo.  
 
    Cuando regresé, te lo puedo asegurar no habían pasado más de tres minutos o eso creo yo, lo cierto es que estaba acompañada de Lily, Madison, Jack y Beck, así que me acerqué rápidamente.  
 
    —¿De qué hablan? — pregunté mientras me integraba a la conversación.  
 
    —Savannah está ebria. — dijo Madison.  
 
    —No, no lo estoy. — Savannah estaba riéndose y sonrojada.  
 
    Realmente, no estaba ebria, apenas el alcohol comenzaba a hacer efecto en ella.  
 
    —No está ebria. Está feliz. — bromeó Jack.  
 
    —Quiero decirles que ustedes me hacen bien. — soltó sin más. —Siempre han esperado mucho de mí, mis padres, mis pocos amigos, la escuela, mis abuelos y todos en general siempre esperan que Savannah sea perfecta. — dijo en medio de su frustración. — Que me asignaran ser su tutora ha sido lo más increíble de la vida, ustedes no son malas personas, solo son distintos al resto.  
 
    Todos guardamos silencio y la observábamos.  
 
    —Quiero decir, ¡Al carajo las responsabilidades y la escuela! — gritó.  
 
    Todos nos reímos, para su buena suerte, nadie la podía escuchar gracias a la música.  
 
     Los chicos fueron yéndose poco a poco, buscando una excusa para poder divertirse y pasarla mejor, Lily dijo que buscaría las papas. Jack y Beck que debían asegurarse de que no faltara el alcohol y Madison que regresaba enseguida.  
 
    Nuevamente quedamos solo Savannah y yo, pero ya no había silencio incomodo, ahora ella estaba mucho más relajada y divertida, incluso era agradable conversar con ella.  
 
    No tengo idea de cuantas horas estaban pasando, pero era la primera vez que iba a una fiesta y no estaba solo tomando y esperando que terminara la fiesta, en realidad la estaba pasando increíble y estaba acompañado de la persona menos divertida de todo el planeta.  
 
    —¡Me encanta está canción! — gritó.  
 
    Era Uptown Funk de Mark Ronson y Bruno Mars  
 
    —¡Quiero bailar! — gritó.  
 
    Yo no paraba de reírme.  
 
    Se puso de pie, dio un par de pasos se giró y comenzó a bailar estando a poco más de un metro de la piscina. Ella era realmente la definición de ser feliz, se movía de un lado a otro al ritmo de la música, se veía increíble, nunca había visto a alguien tan feliz y tan libre como Savannah.  
 
    —¡Necesito un micrófono! — gritó en medio de su borrachera y su baile. Acto seguido, me quitó la petaca de las manos y la comenzó a usar de micrófono.  
 
    Yo no paraba de reírme. — ¡Voy a grabar esto! — le grité. 
 
    —¡Es la mejor noche de mi vida! — gritó.  
 
    Yo reía a carcajadas, pero era la primera vez en mi vida que estaba bebiendo alcohol para pasarla bien y no para olvidarme de mis problemas.  
 
    —¡Ven! — me gritó y seguía bailando al ritmo de la música.  
 
    Negué con la cabeza mientras tanto me seguía riendo de ella.  
 
    —¡Deja de ser tan amargado! — me gritó y me haló con fuerza de la mano derecha. —¡Ven!  
 
    Me hizo ponerme de pie, me quitó el móvil y lo arrojó con el resto de nuestras cosas.  
 
    —Alumbras demasiado. — bromeé y era verdad, ella tenía demasiadas luces de neón y también pintura.  
 
    —Eres muy amargado, Lily tiene toda la razón, no te gusta divertirte. — dijo.  
 
    —Me estoy divirtiendo. — respondí con una sonrisa.  
 
    —Solo tienes un collar de neón. — me gritó.  
 
    —Eso no importa. — le grité.  
 
    —No eres arriesgado, vas de temerario en la escuela, del chico gris y oscuro al que nadie se le acerca y no eres capaz de pasarla bien. — dijo en tono desafiante.  
 
    —¿Quieres hacer algo arriesgado? — le pregunté y estábamos frente a frente.  
 
    —¿Qué tan arriesgado? — preguntó y no paraba de reírse. 
 
    —Así de arriesgado. — La sujeté con fuerza y la puse de espaldas a la piscina, sus pies estaban justo en el borde.  
 
    —No, no, no— empezó a reírse a carcajadas. —¡Simón, no! 
 
    —¿No te querías arriesgar? — le pregunté y la acerqué más al borde.  
 
    Ella logró recuperar la estabilidad y por más que hiciera fuerza para aventarla, no lo podía hacer, ella me sujetaba de los codos y si la empujaba caería con ella. En un mal movimiento de un descuido, ella dio un paso y los papeles se invirtieron, ahora yo estaba en el borde para caer a la piscina y ella estaba en mi antigua posición.  
 
    —¿Quieres seguir arriesgándote? — preguntó e intentó empujarme.  
 
    —Yo no soy de los que huye. — le sonreí.  
 
    —¿Qué? — preguntó desorientada.  
 
    —Nada. — dije y la halé hacía mí y caímos a la piscina.  
 
    El agua estaba muy fría, pero cuando caímos al agua lo hicimos en la parte más profunda, creo que sería dos metros de profundidad, no encuentro otra explicación porque no lograba llegar al fondo, pero dentro del agua veía a Savannah, ella no paraba de reírse.  
 
    No sé, simplemente pasó, la halé con más fuerza hacía mí y la besé. Eso, simplemente pasó.  
 
    A la mañana siguiente, me desperté en el sofá de la casa de Lily, sobre mi brazo derecho y parte de mi pecho estaba dormida Savannah.  
 
    Ella comenzó a despertarse lentamente.  
 
    Yo quería reírme recordando todo lo que ocurrió.  
 
    —Me duele mucho la cabeza. — dijo mientras se levantaba. —¿Tú y yo? — preguntó asustada.  
 
    —No. —Negué con la cabeza. —Estabas durmiendo con Lily y bajaste a tomar agua y te acostaste aquí.  
 
    —Me duele mucho la cabeza. — dijo algo mareada. — tengo hambre y nauseas.  
 
    —Se llama resaca. — dijo Lily uniéndose a la conversación.  
 
    —Me siento muy mal. — dijo.  
 
    —¿Café? — me preguntó extendiéndome una taza.  
 
    —Gracias. — respondí.  
 
    Luego Lily miró a Savannah. —Son las dos de la tarde, tu madre llamó preocupada, pero no te preocupes, le dije que nos desvelamos viendo películas y que irías en la noche a casa.  
 
    —No recuerdo muchas cosas de anoche.  
 
    —Veamos. — le dije y tomé un sorbo de café. —¿Qué tanto recuerdas?  
 
    —Estaba bailando Bruno Mars. — dijo apenada. —¿Baile Bruno Mars o fue un sueño?  
 
    Asentí y quería reírme de ella.  
 
    —Solo recuerdo eso, estar bailando. ¿Por qué tengo el cabello mojado? — preguntó desorientada.  
 
    —Me hiciste “bailar” luego nos caímos en la piscina, luego empezaste a gritar que eras una hiena y todos te veían. — dije y quería reírme recordando todo. —Pero después te pusiste triste porque no estaba Lily, ah, también vomitaste dentro de la piscina, luego apareció Lily, la abrazaste hasta quedarte dormida y finalmente terminamos aquí.  
 
    —Estás bromeando, ¿verdad? — preguntó incrédula.  
 
    —No. — sonreí.  
 
    —De hecho, cuando ya todo había terminado y solo quedábamos los seis, te bautizamos como una hiena, ¿No lo recuerdas? — bromeé. — Jack y Beck te bañaron en cerveza y gritabas que estabas muy feliz y eras libre.  
 
    Ella estaba incrédula, la Savannah divertida y relajada había desaparecido, ahora había vuelto la misma chica tensa e irritante, estaba ansiosa e intranquila procesando todo lo que había pasado la noche anterior.  
 
    Al parecer no recordaba que nos habíamos besado y creo que era lo mejor, olvidar un momento que simplemente pasó, tenía que pasar y listo, la vida continuaba como si no hubiese ocurrido nada.  
 
      
 
      
 
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11: Fin del bucle 
 
    Pero las noches mágicas siempre terminan y volvemos a la realidad, a los bucles de tiempo que se repiten una y otra vez, como si estuviéramos atrapados, la rutina diaria, como si por primera vez en mi vida no había disfrutado tanto sin la necesidad de emborracharme para olvidarlo todo.  
 
    Todo había retornado a la normalidad, incluso mi “amistad” con Savannah, ella no recordaba que nos hubiésemos besado y tampoco fue algo trascendental en nuestras vidas, supongo que fue porque estábamos ebrios.  
 
     A veces los bucles se pueden romper, la monotonía y la costumbre, se pueden romper, parece imposible, pero de la rutina solo se sale de forma abrupta.  
 
    Las cosas en casa no se pueden complicar, porque solo vivo con mi abuelo y está senil, pero se complican a nivel comunicación con mis padres, están muy desesperados por encontrar las escrituras de la casa, van todos los días, me escriben todas las noches, sinceramente, no estoy buscando ese papel, no me interesa que aparezca y tampoco les haré el favor de tirarme a la calle.  
 
    La relación con Savannah es igual que antes de la fiesta, con ellos y con el resto de los que participan en sus tutorías, aquella noche parecíamos amigos, cuando veíamos el amanecer juntos, por primera vez me sentí parte de algo. 
 
    Últimamente he estado sometido a mucho estrés por mis padres, quieren conseguir ese papel a como dé lugar, la verdad no sé dónde está, pero si lo supiera, créeme que lo quemaría. Lo que sí está ocurriendo es que estoy bebiendo mucho vodka.  
 
    Mi abuelo cada día está peor, eso es inevitable, su muerte es inminente, antes solía hablar, caminar un poco y dormir mucho, ahora solo está acostado en su cama y no hace nada, no come casi, estoy muy angustiado y no sé cómo ayudarlo, creo que mis padres, sobre todo papá no lo lleva al doctor porque quiere que ocurra lo que es inevitable.  
 
    Debe ser muy triste estar en la condición mi abuelo, ser tan mayor y no recordar nada, estar teóricamente como un vegetal, porque tu nieto mayor está haciendo de todo para mantenerte vivo, porque se aferra a ti como la única familia que tiene, pero por otra parte tu familia te lanzó al olvido.  
 
    Hoy es el examen de historia. Seré sincero, no he estudiado nada, lo poco que recuerdo de Benjamín Franklin es su nombre, estoy muy desconectado de todo, me tiene muy agobiado la situación de mi abuelo, además de que estoy en la escuela y no estoy pasando la resaca estoy un poco ebrio.  
 
    Me recosté sobre la mesa de mi asiento para intentar dormir un poco.  
 
    —Veamos Simón, Háblame de Benjamín. — dijo.  
 
    Me froté la frente. —Ahora no Savannah, me duele la cabeza y no me siento bien. — dije y cerré los ojos.  
 
    —El examen es en minutos. — dijo con un tono de ansiedad un poco irritante que la suele caracterizar en estos momentos de estrés.  
 
    —¡Savannah, me duele la cabeza! — refirmé molesto.  
 
    —Deberías dejar de beber tanto vodka y no venir a la escuela con resaca. — dijo indignada.  
 
    Levanté la cabeza y la miré fijamente a los ojos queriendo decirle: Déjame en paz.  
 
    Y así, finalmente llegaba el momento de que se rompiera el bucle que se repite una y otra vez que llega un punto de tu vida que te hace sentirte relativamente seguro de todo lo que ocurre a tu alrededor.  
 
    Me dormí varias veces en el examen, no llegué ni a escribir mi nombre en la hoja, me dolía mucho la cabeza y mis problemas eran más importantes que responder un examen.  
 
    —¡Simón! — susurró Savannah desde el lugar de al lado.  
 
    —¿Hmm? — hice un sonido tratando de preguntarle que quería.  
 
    —¡Simón! — insistió.  
 
    Yo seguía inmóvil.  
 
    —¡Simón! — susurró por tercera vez.  
 
    Abrí los ojos y levanté la cabeza lentamente.  
 
    —¡Lo siento! — susurró mirándome a los ojos, luego de eso cambió nuestras hojas, se levantó antes de que yo pudiera tener alguna reacción.  
 
    —Savannah, ¿Te ocurre algo? — preguntó el profesor de historia.  
 
    Ella se giró, me miró rápidamente y luego volvió a ver frente a frente al profesor. —Nada, me siento indispuesta, no estudié lo suficiente. — mintió.  
 
    —Me sorprende de ti. — dijo asombrado.  
 
    —Supongo que todos podemos tener un mal día, supongo que los bucles que se repiten, se pueden romper. — sentenció y se marchó.  
 
    Poco después sonó la campana de la escuela que anunciaba el fin del examen, era la primera vez en mi vida que seguramente iba a conseguir un sobresaliente, pero no era mi esfuerzo, era el de ella y no entiendo por qué lo hizo, si yo no le pedí su ayuda y tampoco la quería.  
 
    Salí furioso del salón, les preguntaba a los grupos de chicos estudiosos por Savannah, nadie me respondía, no la habían visto, caminaba a toda prisa por los pasillos de la escuela, buscándola de un lugar a otro.  
 
    Después de darle la vuelta a toda la escuela, dos veces, finalmente la encontré, estaba con Lily y el resto de sus “alumnos” hablando en el patio trasero en una banca, un poco alejados de todos.  
 
    —¿Qué mierda te ocurre? — pregunté molesto.  
 
    Jack y Beck me miraron extrañados y se pusieron de pie.  
 
    —¿Simón? — Lily estaba desorientada.  
 
    —Yo no te pedí tu ayuda, no la quería, no quiero tu ayuda. — le grité a Savannah.  
 
    —¿Qué ocurre? — preguntó Lily aún más desorientada.  
 
    Savannah estaba a punto de llorar.  
 
    —¡Yo no te pedí tu ayuda! — volví a gritar, estaba enloquecido, la rabia me había nublado. —¡Yo no quiero tu ayuda! — hice una pausa y golpeé la banca. — ¡Yo no necesito ayuda de nadie! ¿No puedes simplemente dejarme en paz? 
 
    Beck se abalanzó sobre mí. —¡Cálmate! — me gritó y me apretó con fuerza. 
 
    Savannah rompió a llorar.  
 
     —¡Eres un imbécil!, ¡eres un desagraciado! — Savannah me gritó y me miró fijamente. —No vas a cambiar nunca, eres una persona muy horrible. — dijo  
 
    Y la verdad es que era algo muy fuerte para venir de Savannah, todo se había ido al carajo, gritos y rabietas se hicieron presente, “la amistad” de la fiesta se desvaneció.  
 
    Savannah se marchó y Lily fue tras ella, yo seguí discutiendo con Beck y Jack mientras se deba un pequeño forcejeo hasta que me liberé y tomé mis cosas y me marché.  
 
    Comencé a caminar a toda velocidad hacía la salida de la escuela, quería irme, quería caminar por New York y olvidarme de todo, estar solo, no rodeado de gente que quiere hacer cosas que los perjudiquen por mí, necesitaba estar solo. Era necesario, mi mente me lo exigía, pero como te he dicho al principio, los bucles se pueden romper, pueden cambiar y cambiarte para siempre.  
 
    —¡Simón! — escuché la voz de Lily. — ¡Simón! —volvió a gritar. —¡Simón! — gritó por tercera vez y luego me empujo.  
 
    —¿Me pueden dejar en paz? — le grité y estábamos a unas tres calles de la escuela.  
 
    —¿Qué te sucede? — preguntó desconcertada. —¿Por qué le gritaste así a Savannah? ¿Enloqueciste? — Ella estaba muy furiosa.  
 
    —¡Quiero que me dejen en paz! — grité y estaba a punto de llorar, estaba harto de todo.  
 
    Ella pudo ver el dolor en mis ojos, Lily siempre fue una persona muy despistada y loca para vivir su vida, pero tenía un sexto sentido, solo con verte a los ojos podía entender que te ocurría.  
 
    Ella conocía muy bien la situación de mi familia, aunque no éramos cercanos hace muchos años, ella sabía cómo eran mis padres.  
 
    —¿Simón estás bien? — preguntó en tono conciliador e intentó tocarme.  
 
    —¡No me toques! — Le grité.  
 
    —¿Le ocurrió algo a tu abuelo? — preguntó y su voz era cálida, intentaba bajar la tensión. —¿Es eso? ¿Verdad? — hizo una pausa. —¿Él está bien?  
 
    Asentí.  
 
    —¡Simón! — soltó un suspiro de preocupación.  
 
    —Por favor, déjame estar solo. — dije con la voz entrecortada.  
 
    —Simón, somos amigos. — intentó calmarme.  
 
    —No somos amigos. — la miré a los ojos. —Hace años que no hablamos, ¿Podemos terminar con la farsa de Savannah? A ninguno le interesa la amistad de Savannah, solo aprobar para no ser expulsados, ¿Y mientras qué hacemos? ¿La llevamos a fiestas y hacemos que se emborrache? — pregunté incrédulo. —No somos amigos de esa chica, lo mejor que podría pasarle es alejarse de nosotros, estamos dañados.  
 
    —Simón. — me miró extrañada. —¿Qué mierda estás diciendo? ¿Estás escuchándote?  
 
    —¡Por Dios! — negué con la cabeza. — ¿En qué la estamos ayudando nosotros a ella?  
 
    Lily estaba palida.  
 
    —Entiéndelo Lily, nosotros no somos amigos, ninguno de nosotros lo es, somos un montón de errores de la sociedad, ¿Jack y Beck? Dos camorreros natos, uno que no abandona las fiestas y el otro adicto a la marihuana.  
 
    Ella me interrumpió. —¡Simón, basta! — suplicó.  
 
    —¿Madison? — pregunté extrañado y abrí los brazos en señal de grandeza. —¡La gran chica popular y millonaria! ¿De verdad crees que a alguien como Madison le interesa la vida de Savannah? ¿Qué la considera su amiga? ¿A ti? ¿A mí? — pregunté extrañado. — No es más que una chica arribista que lo tiene todo, ya es suficiente de esta estupidez.  
 
    Ella volvió a interrumpirme. — ¡Simón estás ebrio! — me dijo muy calmada. —¡Basta ya! — se secó sus lágrimas.  
 
    —¡Por supuesto! — dije con un tono de mucho sarcasmo. —¡Hablemos de mí! — hice una pausa y grité. — ¡Soy un maldito adolescente que tiene problemas con el alcohol! ¡Soy un maldito alcohólico! — grité con todas mis fuerzas.  
 
    —¡Simón ya basta! — me gritó.  
 
    —¿Sabes qué? — la miré con un poco de desprecio. — Mejor me reservo lo que puedo decir de ti.  
 
    Le di la espalda y comencé a caminar.  
 
    —¡Simón! — gritó angustiada.  
 
    Seguí caminando y a medida que lo hacía comenzaba a perder la estabilidad de mi cuerpo, volvía ese pitido que te aturde y te aísla de los sonidos normales, luego un fuerte frio recorrió mi cuerpo, sentí como me balanceaba hacía adelante y detrás de forma involuntaria, no controlaba mi cuerpo y simplemente, me desplomé.  
 
    —¡Simón! — escuché un grito de Lily. —¡Simón! — ahora su voz se escuchaba muy lejos. —¡Simón! — aún más lejos y luego no escuché nada.  
 
    Los bucles pueden romperse y cuando se rompen ya nada vuelve a ser como era antes de eso, todo colapsa en tu vida y es como un tsunami que arrasa con todo a su paso y ahora solo quedará reordenar todo y empezar de cero, eso son los bucles a veces explotan como las estrellas, pero al acabar con un bucle que te tiene atrapado y no te permite escapar, inevitablemente terminarás en uno nuevo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12: Es tu decisión  
 
    Una vez se rompe el bucle en el que estás atrapado, comienza uno nuevo, empieza a tomar forma lentamente, el problema es que no sabes que va a ocurrir en determinados momentos como venías acostumbrado a tener cierto control de tu vida, aunque fuera un bucle de cosas que se repiten una y otra vez.  
 
    No recuerdo ni haberme desmayado, solo recuerdo que estaba discutiendo con Lily y le pedía que me dejara estar solo porque ninguno de ellos eran mis amigos y yo tampoco era su amigo, que se alejara de mí, mientras que ella seguía caminando detrás de mí a los gritos y pidiéndome que me tuviera para poder hablar con calma.  
 
    Yo supongo que ya venía harto de muchas situaciones que fueron pasando una atrás de la otra, fue como una bola de nieve que crecía y crecía mientras caía por una colina, hasta que simplemente chocó contra Savannah, porque ella terminó se hacer que la bola se estrellara.  
 
    Cuando desperté en el hospital, Lily estaba recostada en un pequeño sofá de la sala de urgencias leyendo el libro que estaba en mi mochila: El guardián entre el centeno y de a ratos me vigilaba.  
 
    Al verme despierto, se puso de pie y caminó. Se detuvo frente a la cama, suspiro y dijo. — ¿Cómo te sientes? — preguntó intranquila.  
 
    —Me duele mucho la cabeza, ¿Qué ocurrió? — pregunté desorientado, tratando de recordar que había pasado.  
 
    —Estabas discutiendo conmigo y luego me gritaste y me dijiste que me fuera a la mierda, diste unos diez pasos y te desmayaste. — dijo un poco desinteresada.  
 
    Tomé un poco de fuerzas y logré sentarme. —Lily…  
 
    Ella me interrumpió. —Casi te mueres de un coma etílico. — estaba furiosa. —¿Puedes entenderlo? — estaba incrédula. —Te ibas a morir por no poder controlar esto. — dijo y me mostró mi petaca. —Simón tienes una vida por delante.  
 
    La interrumpí. —¿Cuánto tiempo llevo aquí?  
 
    —Eso no importa ahora, ahora me vas a escuchar. — dijo molesta. —Le gritaste a Savannah de una manera horrible, expresando un odio hacía esa pobre chica como si quisieras matarla, peleaste con Beck y Jack, me gritaste muchas cosas horribles. — ella estaba realmente furiosa. — Quiero ayudarte, pero no te dejas.  
 
    Suspiré. —Es un buen libro. Ya casi lo termino. — dije señalando el libro y tratando de desviar la conversación.  
 
    —Simón. — me miró fijamente. —¿Qué te ocurre?  
 
    —Mi abuelo va a morir en cualquier momento— dije sin rodeos. —Mis padres venderán la casa, es el único lugar que conozco como hogar. — expliqué. —Eso me tiene muy agobiado.  
 
    —¿Dónde vas a vivir? — preguntó.  
 
    —Me iré a vivir con papá. — mentí.  
 
    Soltó un suspiro de alegría. — Que buena noticia Simón, tienes que verlo como la posibilidad de que tú y tu padre puedan arreglar sus diferencias. 
 
    —Sí. — fingí una sonrisa.  
 
    —Lo de tu abuelo es comprensible. Debe ser muy difícil estar en tu lugar, pero hay cosas que no podemos cambiar Simón y estás son algunas, no tienes otra opción mejor, yo disfrutaría el tiempo cuidándolo. Después de todo, no lo volveré a ver jamás.  
 
    Asentí. 
 
    Poco después entró una doctora de unos veintitantos años a examinarme.  
 
    —¡Hola cariño! — dijo saludando a Lily con mucho cariño. Luego se giró a hacía mí. Negó con la cabeza. —A la edad de mi prima yo no inventaba tanto como ustedes.  
 
    Entonces lo entendí, era familia de Lily.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Veamos, Simón Ackerman, lo que hicimos no es del todo legal ni ético, pero tenía que salvarte la vida y el juramento hipocrático es más importante para mí. Lily me habló de lo complicada que es tu relación con tus padres y que seguramente no vendría a buscarte ni a verte, pero, para tu buena suerte tienes personas como Lily en tu vida. — dijo y la miró, luego se giró hacía mí y continuó. —Un lavado de estómago es algo complicado Simón, vas a tener que hacer una dieta y nada de alcohol ni fiestas por un tiempo, ¿De acuerdo? — me miró.  
 
    Asentí.  
 
    —No te preocupes por el tratamiento, yo me encargo. — sonrió y posó su mano sobre rodilla derecha.  
 
    Suspiré. — Se lo agradezco mucho. — dije con la voz un poco temblorosa por el dolor en mi garganta. — Pero yo no necesito ayuda, yo puedo arreglármelas solo.  
 
    —Todos necesitamos ayuda alguna vez en la vida. — me sonrió de nuevo.  
 
    —Pero yo no, yo siempre puedo resolverlo. —le sonreí.  
 
    —Fue tu decisión hacerte el daño que te hiciste, es mi decisión pagar el tratamiento. ¿De acuerdo? — luego miró a Lily. —Voy a buscar las medicinas de Simón. —le sonrió. —Tu novio tiene unos ojos muy lindos.  
 
    Yo palidecí.  
 
    Lily se sonrojó tanto que parecía un tomate. Luego estalló en risa. —¿Yo? ¿Novia de este vampiro? — negó con la cabeza. —Es un gran amigo. — dijo mirándome con una sonrisa.  
 
    La doctora se puso mucho más sonrojada que Lily. — Lo siento. — comenzó a reírse de manera muy chistosa.  
 
    Luego se marchó.  
 
    Quedó un silencio incomodo entre Lily y yo, ella me miraba y podía notar que seguía molesta conmigo.  
 
    —¿En qué hospital estamos? — pregunté.  
 
    —En el Lincoln. — dijo con los brazos cruzados.  
 
    —¡Genial! Puedo tomar el autobús y me deja en casa. — solté.  
 
    Detoné la ira de Lily Pickers. —¿Eres imbécil? ¿Verdad? —preguntó y estaba muy furiosa. —Te puedes desmayar caminando o en el autobús. Te llevaré a tu casa.  
 
    Asentí.  
 
    —Y le vas a pedir disculpas a Savannah. ¿De acuerdo? — me habló con mucha autoridad.  
 
    Asentí.  
 
    —¿De acuerdo? — me levantó la voz.  
 
    —Savannah no debió cambiar nuestros exámenes. — dije molesto recordando ese momento.  
 
    —Fue su decisión, no tuya, tu no se lo pediste, ella lo hizo porque quiso, nadie la obligó, ella es la única responsable de las consecuencias que tendrá para ella y sus calificaciones, nadie más. — expuso.  
 
    —Yo no pedí su ayuda. — negué con la cabeza.  
 
    Suspiró y con su mano derecha frotó su frente y parte del pecho. —¿Qué tienen todos los hombres en la cabeza? — preguntó indignada.  
 
    —¿Cabello? — respondí desconcertado.  
 
    —¿Lo ves? — seguí incrédula. —No procesan lo que las mujeres decimos o hacemos.  
 
    —No comprendo que hablas Lily, me duele la cabeza, ¿De acuerdo? Te debo una disculpa y lo siento mucho, porque me salvaste la vida y no tenías por qué hacerlo, no debí tratarte de la manera en que lo hice, pero no me gusta que se metan en mi vida de la forma que lo hizo Savannah. —expliqué. 
 
    —Simón… — hizo una pausa y se recostó de la pared. —Le gustas a Savannah, no de ahora, desde mucho tiempo.  
 
    Entonces recordé cuando nos besamos en la fiesta.  
 
    —Yo no le gusto a Savannah, ¿No lo ves? Ella solo quiere ayudarme por su tontería de créditos extras y todas esas cosas de nerds, es muy molesta. Además, ¿Cómo le va a gustar la persona más problemática, conflictivo, alcohólico y con millones de problemas en su vida? ¿Cómo la perfecta de la escuela va a estar enamorada de una de las hienas? — hice una pausa y la miré mientras me colocaba los zapatos. —Eso es imposible y a mí no me gusta ella. — dije sin rodeos.  
 
    —Yo vi otra cosa en la fiesta de Jack. — soltó sin rodeos.  
 
    Levanté la cabeza. 
 
    —Yo te vi besarla a ella, no ella a ti. — me miró con una sonrisa pícara, disfrutaba burlarse de mí. 
 
    —Estaba ebrio. — dije sereno. —Ella también.  
 
    —Igualmente, fuiste tu quién la besó. —dijo mientras tomaba mi mochila y estiraba su brazo para servirme de muleta.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Mira, no me interesa tu vida privada y la de Savannah, ¿De acuerdo? Solo que me resulta gracioso. — dijo.  
 
    —¿Qué? — pregunté.  
 
    —Que la “hiena” más marginada, sufrida, la más dark de todas, es una fachada, te vi esa noche con Savannah y era como ver al niño que venía a mi casita del árbol a jugar, te veías alegre y feliz, yo nunca ni cuando nos distanciamos te había visto así Simón, te reías a carcajadas. — sonrió. —Savannah te hace bien y tú le haces bien a esa chica.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Y otra cosa y espero que no se te olvide, quizá a ti no te importe Savannah, pero a mí sí, Savannah ahora es mi amiga. ¿De acuerdo? — me miró fijamente.  
 
    Asentí.  
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 Simón Ackerman 
 
    El problema de romper los bucles es que todo se rompe con ellos, todo lo que era cotidiano deja de serlo, pasaron tres semanas desde mi lavado de estómago, no me hablo con Savannah, tampoco con Jack, Beck y Madison, suelo hablar un poco con Lily, cruzamos un par de palabras a veces en la clase de Biología. Solo eso. 
 
    Creo que solo Bruselas es mi amigo, ese perro y yo somos inseparables, no importa cuantas veces le grite que no se suba a la cama o cuantas veces me ladre cuanto entro a la casa, siempre está ahí para mí.  
 
    Mi abuelo ha empeorado mucho, diría demasiado, es un decaimiento muy fuerte, ya no se mueve casi, tengo que asearlo y limpiarlo todas las noches, porque a veces vuelvo a casa y ha hecho sus necesidades encima, es lamentable terminar así, que tus últimos días sean de tanto sufrimiento, siento pena por él, no quiero perderlo, pero me duele mucho verlo así, prefería al viejo loco que me trataba como un soldado raso.  
 
    —Veamos, sigamos con la clase, por favor. — dijo el profesor de Literatura.  
 
    Yo seguía pensando en mis problemas personales, nunca prestaba atención en clase, pero era de esas pocas veces que estaba sentado y no en posición de descanso.  
 
    —Savannah Laseth y Simón Ackerman… — dijo el profesor Chuck.  
 
    —Yo no voy a trabajar en equipo con él…  
 
    El profesor interrumpió a Savannah. — ¿No eres su tutora? — preguntó desconcertado.  
 
    —Sí, pero no quiero ni pienso trabajar con él, quiero hacer el ensayo sola. —dijo.  
 
    —Yo no tengo problema con hacerlo solo, siempre hago los ensayos solo Chuck, no necesito hacer equipo con ella ni con nadie. — dije desinteresado en la conversación.  
 
    —¿No quieren un café? — preguntó en tono sarcástico. —No les estoy consultando si quieren trabajar juntos, les estoy notificando que van a trabajar juntos. ¿Cómo creen que es la vida real? — se puso de pie y miró a toda la clase. —¿Creen que es así como es la vida real? ¿Qué no te agrada alguien, te quejas y listo? No, en la vida real van a tener que enfrentarse a este tipo de situaciones, tener que convivir y hacer equipo con personas que no nos agradan. — dijo y nos miró a ambos. —Pero, como sus compañeros son muy vanidosos, pero no se puede negar que la señorita Savannah es muy inteligente y es la mejor casi todas sus clases. — Luego me miró a mí. — Pero tampoco podemos negar que hay personas como el señor Ackerman que, aunque no son los mejores estudiantes, tienen una habilidad nata para este tipo de cosas.  
 
    Savannah intentó interrumpirlo.  
 
     —Por eso, dame un segundo Savannah. Por eso, tu compañero va a ser Simón, porque Simón es el mejor de esta clase, despistado, duerme y todo lo que quieras, pero esa mente es brillante para la literatura. —sentenció.  
 
    Savannah estaba furiosa, no soportaba la competencia y más una competencia que no se esforzaba.  
 
    Yo la miré con cierta risa macabra, asentía con una sonrisa con cada palabra positiva que Chuck decía de mí, realmente no me importaba, pero me causaba gracia ver a Savannah molesta.  
 
    Luego de eso, la clase terminó y con ello el día escolar tomé mis cosas y me levanté, hoy es día de pasear a Bruselas y comer hot dog, salí rápido del salón y bajé las prolongadas escaleras, crucé un par de pasillos y entonces es cuando vino la confrontación.  
 
    Salí de la escuela por la puerta principal, tomé un cigarrillo, lo encendí y me lo llevé a la boca.  
 
    —¡Simón! — era Savannah.  
 
    —¿Sí? — pregunté desorientado y muy desinteresado, sinceramente no sabía que quería.  
 
    Ella suspiró. — Tenemos un mes para hacer el ensayo, necesito que el próximo viernes me envíes tu parte para corregirla. — dijo y estaba un poco soberbia.  
 
    —A ver, Savannah eres una chica muy inteligente, pero creo que lo entendiste, ¿Verdad? Chuck dijo que yo estoy a cargo de “nuestro equipo” — la miré e inhalé un poco del cigarrillo. Exhalé todo el aire en su rostro y recordé la primera vez que hablamos. Finalmente le dije. — Yo soy el que pone las reglas, quiero tu parte para el miércoles de la próxima semana. — le guiñé el ojo derecho. — Buen fin de semana compañera de equipo. — dije y me marché.  
 
    Pasear por New York en diciembre es lo más increíble del mundo, créeme que la pasarías genial, es un clima muy frio, si no te gusta el frio no es buena idea, pero es agradable vivir la navidad en New York, aunque no me guste la navidad.  
 
    Lo malo de esta época es que mis paseos con Bruselas son más cortos, vamos por el hot dog, una vuelta a la manzana y volvemos a casa.  
 
    Siento mucha pena por mi abuelo, cada día está peor, cuando llegué a casa percibí un olor asqueroso. Inmediatamente fui a la habitación de mi abuelo y allí estaba babeado e inmóvil.  
 
    —¡Hola! — le sonreí mientras tomaba una toalla para limpiarle la baba. —No tiene idea lo horrible que es la escuela, General.  
 
    Hice una pausa, quería escucharlo quejarse y que me tratara como un recluta.  
 
    —Savannah es la persona más molesta que pueda imaginar, es egocéntrica y un poco irritante, ahora somos “equipo” en la clase de literatura— le dije mientras lo levantaba de la cama.  
 
    —¡Ahh! — refunfuñé. —¡Abuelo! ¿Otra vez? —decepcionado al ver que se había cagado encima de nuevo. —Bueno, no importa, vamos a darte una ducha y lavarte los dientes.  
 
    Lo levanté de la cama y lo cargué.  
 
    —¿Por qué debo hacer esto si tú nunca me limpiaste el culo cuando era bebé? — bromeé. Hablaba solo, no me importaba era mi forma de ser fuerte, aunque daría todo porque dijera cualquier disparate.  
 
    —Veamos. —Dije mientras le quitaba la ropa y lo recostaba en la vieja y al menos aseada bañera.  
 
    Lo miraba mientras lo limpiaba y sentía tanta tristeza de verlo así, ningún ser vivo debería tener un final así tan triste. — Hoy llevé a Bruselas al centro, sé que no te gusta que lo lleve al centro, pero el clima estaba agradable y quería caminar un poco más de lo normal, porque luego con las bajas temperaturas no puedo llevar a Bruselas.  
 
    Me hinqué de rodillas para poder lavarle sus partes íntimas un poco más rápido. —No sé dónde mierda estarán las escrituras de esta casa. — lo miré con una sonrisa de complicidad. —Pero me alegra que no aparezcan.  
 
    Seguí lavándolo, sus piernas estaban muy llenas de heces.  
 
    Mientras me secaba las manos para poder levantarlo de la tina. Pasó lo impensado.  
 
    —Simón…—Soltó.  
 
    Me giré inmediatamente y la piel se me erizo, hace años que mi abuelo no me llamaba Simón y tampoco hablaba en un tono de voz que no fuera de un militar en la guerra.  
 
    —¿Qué? — pregunté nervioso, me hinqué de rodillas nuevamente y le acaricié el rostro. — ¿Qué dijiste?  
 
    Habló nuevamente, pero le costaba mucho y tomaba fuertes bocanas de aire. — Si…mon… Simón… Simón Ackerman. — dijo y una lagrima brotó de su ojo derecho.  
 
    —Me estoy volviendo loco. — dije con la voz entrecortada. El doctor me dijo que mi abuelo no volvería a hablar y estaba diciendo mi nombre.  
 
    Ahora había vuelto a estar inmóvil.  
 
    Me senté en el inodoro, respiré profundo y comencé a llorar. —Me estoy volviendo loco. — dije con la voz entrecortada. —No puedo más. — me intentaba limpiar las lágrimas, pero me había quebrado por completo. —¡Dios! ¡No puedo más! — negué con la cabeza en medio de mi llanto.  
 
    Luego de un par de segundos, logré calmarme, tenía que sacarlo de la tina, se iba a resfriar si pasaba más tiempo así, así que me puse en marcha, le puse la toalla lo cargué y lo llevé a su habitación.  
 
    —Bueno, general. — le sonreí luego de vestirlo. — Sí necesita algo más, hágamelo saber. 
 
    —Te amo Simón. — dijo.  
 
    Yo guardé silencio. 
 
    Luego de unos minutos de verlo nuevamente inmóvil, de haber roto ese silencio solo para decirme eso, no lo podía creer nadie me había dicho nunca me quería, mis padres siempre han sido extraños, y él siempre estuvo desquiciado, quiero decir en su mente el creía que estábamos en una guerra que ocurrió hace muchos años, cuando él ni siquiera había tenido hijos, no sabía que tenía nietos y menos que Simón Ackerman era su nieto mayor.  
 
    Salí de su habitación, fui a la cocina, tomé un poco de agua. Tomé mi libro y me senté en el patio trasero con mi petaca, necesita leer y olvidarme de todo un rato, no podía creer lo que acaba de ocurrir.  
 
    Nuevo Email recibido 
 
    Miré extrañado mi teléfono.  
 
    De: Savannah Laseth 
 
    Buenas noches Simón,  
 
    Espero estes bien,  
 
    Te adjunto mi parte del ensayo que debemos entregar en un mes. Si precisas alguna otra información, házmelo saber por esta vía.  
 
    Sav…  
 
    Archivo adjunto: Ensayo Lit.pdf 
 
    Me causo mucha gracia tanto formalismo, así que decidí responder.  
 
    Buenas noches Savannah,  
 
    Estoy bien,  
 
    Acabo de leer tu parte del ensayo, es muy deplorable, creo que puedes hacerlo mejor.  
 
    Saludos, 
Simón Ackerman.  
 
    A los pocos minutos recibí una llamada.  
 
    —¿Quién mierda te crees? — me preguntó furiosa.  
 
    —Simón Ackerman— respondí riéndome.  
 
    —¡Eres un imbécil! Voy a hablar con Chuck, no voy a trabajar con alguien tan arrogante como tú, soy tu tutora, esto no es correcto. — estaba muy irritada.  
 
    —Savannah es muy tarde, te sugiero que veas nuevamente el material que me enviaste y lo corrijas, ¿Te parece si hablamos en la escuela? — no la dejé responder. — Hablamos en la escuela. Feliz noche. — dije riéndome y luego le colgué.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14: Cambiemos 
 
     Cuando llevas toda tu vida decepcionado y alejado del cariño humano, te acostumbras a no esperar nada de nadie nunca. Tampoco a decepcionarte de alguien, porque ya estas acostumbrado a que tu vida es así.  
 
    Que mi abuelo hablara y dijera un par de palabras, ya era demasiado, tenía demasiadas semanas sin escuchar su voz y solo sus balbuceos cuando come, que rompiera ese silencio para decir que me amaba y mi nombre, ya era demasiado para mí. Era demasiado porque nunca me imaginé escucharlo y que cada palabra traspasara esas barreras que ido colocando alrededor de mis sentimientos.  
 
    Su voz era distinta, cálida, familiar y amorosa, se sentía el cariño y amor cada vez que decía: “Simón”, seguramente así lo sentía porque yo estaba solo en el mundo y el también, ambos a nuestra manera, el atrapado en su trance senil y yo en esta familia de mierda.  
 
    Pasó el fin de semana y reflexioné mucho, creo que demasiado, pensaba en ese bucle que se rompió cuando le grité a Savannah y a todos los demás, pensaba en lo buena persona que es Lily, quiero decir, puedes insultarla y ella no te va a insultar va a tratar de ayudarte, ella es así, al menos cuando éramos amigos, siempre fue así.  
 
    —¿Simón? — me preguntó Lily al verme a primera hora de la mañana con dos cafés en la entrada de la escuela.  
 
    —¡Buen día! — le sonreí. —¿Un café? — le extendí mi mano derecha.  
 
    Me miró extrañada. —¿Dónde está Simón el vampiro? — bromeó y soltó una pequeña risa. Luego tomó el café.  
 
    —Se quedó durmiendo— bromeé y tomé un sorbo de mi café.  
 
    —Te ves distinto. — no me dejaba de escanear. —¿Te cortaste el cabello? — me tocó el cabello. —No, no es eso. ¿Qué tienes distinto? — preguntó.  
 
    —Digamos que dormí un poco mejor. — sonreí.  
 
    —Es que te ves radiante, ¿Qué te pasó? — sonrió. —Ya lo sé. ¿Savannah? — dijo en un tono de cómplice. — ¿Tú y Savannah? — preguntó levantando sus cejas.  
 
    Solté una risa burlona. — ¡Imposible! — respondí. — Ella está muy loca.  
 
    —¡Tú eres un imbécil! — dijo y me abrazó. — Me alegra verte alegre, sea lo que sea que haya pasado, me alegra mucho.  
 
    La rodeé por el hombro y entramos a la escuela.  
 
    Entramos en a la escuela, caminamos un par de pasillos, la acompañé a su casillero a buscar algo, luego pasamos por el baño, luego saludamos a Jack en uno de los pasillos, subimos las escaleras, cruzamos a la derecha y luego a la izquierda, un amplio pasillo y finalmente: la clase de biología.  
 
    Nos separamos y cada uno fue a su lugar, por supuesto, al lado de Savannah.  
 
    Intenté ser amable. —¡Buen día! — dije y tomé asiento.  
 
    Ella no respondió.  
 
    —Anoche estuve volviendo a releer tu parte del ensayo de literatura, es muy bueno. — Asentí. 
 
    Ella no me prestaba atención.  
 
    —¿Savannah? —pregunté desorientado.  
 
    —Las tutorías son de 13:00 a 15:00 horas, si tienes alguna duda o pregunta puedes esperar a ese horario. Muchas gracias. — dijo sin mirarme a la cara.  
 
    —Bueno. — dije y me encogí de hombros. —¿Te puedo preguntar algo?  
 
    Se giró hacía mí. — ¿Qué quieres? — preguntó irritada y molesta.  
 
    —¿Quieres salir conmigo? — pregunté sin rodeos.  
 
    —¿Qué? — preguntó desorientada. —¿Salir? ¿Tú y yo?  
 
    —Sí. — asentí. — Tú y yo, podemos ir a comer hot dog, ¿Tienes perro? Yo suelo llevar a Bruselas al Bronx. — expliqué.  
 
    —No tengo perro. — dijo extrañada. —Tampoco voy a salir contigo.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —¿Por qué tendría que salir contigo? — me preguntó desconcertada  
 
    —No sé, ¿Porque te gusto? — susurré y la clase comenzaba.  
 
    —No. — negó con la cabeza. —No voy a salir contigo Simón.  
 
    —Pero te gusto. — le sonreí.  
 
    Savannah se puso nerviosa.  
 
    Ambos guardamos silencio y la clase comenzó, yo me sentía diferente, nunca había ido a la escuela sobrio, al menos no que yo recuerde en los últimos meses, es el último día de clases antes de las vacaciones por navidad.  
 
    En el descaso de media mañana fui al patio trasero a respirar un poco de aire y fumarme un cigarrillo para despejarme. A veces es bueno simplemente tomarte un segundo para respirar y olvidar todo, creo que uno de mis principales problemas venía siendo precisamente ese, no descansar y no desconectarme de todo, vivir tan estresado por tantos problemas que me rodean.  
 
    —Simón Akerman… la oveja negra de las hienas. — dijo el director Patrick al sorprenderme fumando.  
 
    —¿Qué quieres Patrick? — le pregunté sin rodeos y sin respeto.  
 
    —En esta escuela está prohibido fumar. — dijo en tono desafiante.  
 
    —No me digas… ¿Y desde cuando es que las hienas seguimos las reglas? — le pregunté sarcásticamente. —Digo, porque somos lo peor de la escuela, los que estamos dañados y muchos nos miran con asco. ¿No soy buena publicidad haciendo esto? — lo cuestioné y seguí fumando.  
 
    —Apaga el cigarrillo. — ordenó.  
 
    —No. — le respondí muy sereno. — No estoy dentro de la escuela, aquí nadie me ve, déjame en paz.  
 
    —Cuéntame Simón, ¿Qué harás cuando terminé la escuela? ¿Ser un alcohólico? Eso no es una profesión, es una adicción. — dijo.  
 
    Apagué el cigarrillo. — Ya lo apagué, ¿Me puede dejar en paz?  
 
    —Eres un error Simón, tus padres lo saben, nunca vas a lograr adaptarte a la sociedad, ni tú, ni el resto de las hienas, ¿Por qué no dejar la tontería de la tutoría, si ninguno le presta atención a Savannah? 
 
    Lo interrumpí. —Por favor, déjeme en paz. 
 
    De la nada apareció Savannah. —Hola director Patrick, ¡Que gusto verlo! — hizo una pausa y me miró. —¡Aquí estás! Quería decirte que me parece increíble las correcciones que le hiciste a mi parte del ensayo de literatura, en realidad es una genialidad, Simón, tienes un don nato para leer e interpretar los libros. 
 
    Hubo un silencio incomodo.  
 
     —¿Nos vamos? — me miró.  
 
    —¿Ah? — pregunté desconcertado, mientras tanto Patrick nos miraba.  
 
    —¿Ya lo olvidaste? — preguntó extrañada. —Quedamos en ir juntos a la biblioteca para buscar el libro que querías leer el otro día.  
 
    —¡Tienes razón! — asentí.  
 
    —Vamos muy tarde…— se giró y miró a Patrick. —Lo siento director, pero necesitamos ese libro para nuestro ensayo.  
 
    Patrick le asintió con una sonrisa a Savannah en señal de aprobación.  
 
    Me puse de pie y comencé a caminar a la par de Savannah y mientras más nos alejábamos de Patrick, más quería agradecerle lo que hizo.  
 
    —Es un imbécil, pero no digas que lo dije. — me dijo.  
 
    Comencé a reírme. —Ya eres toda una hiena. — bromeé.  
 
    —Odio que trate a la gente así, no le da derecho de meterse en tu vida y tratarte así, es un profesor, quiero decir, el director de la escuela: ¿Cómo puede decirle esas cosas a un alumno? — estaba indignada.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Es un imbécil. — dijo molesta.  
 
    —Ser una hiena no es nada fácil. — le dije.  
 
    —¿Entonces? — preguntó.  
 
    —¿Qué? — pregunté extrañado.  
 
    —Te acabo de salvar del molesto Patrick, ¿Cómo era que se llamaba tu perro?  
 
    Sonreí. —Bruselas. — dije —Bruselas y es muy divertido.  
 
    —A las 17:30 en la puerta de mi casa. — dijo y comenzó a caminar hacía la entrada principal de la escuela.  
 
    —Entonces, ¿Aceptas? — pregunté desorientado.  
 
    —¿Tu qué crees? — me sonrió. —Espero que esos hot dogs sean increíbles. — sentenció.  
 
    —Son los mejores de todo New York. — dije.  
 
    Ella se tropezó con las escaleras principales. Me miró y quería reírse.  
 
    Yo le sonreí. — 17:30 — le grité.  
 
    Ella entró por la puerta principal y yo me quedé en el patio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 Vida 
 
    No puedo creer que invité a Savannah a salir conmigo, realmente no conmigo, conmigo y Bruselas a comer hot dogs en el centro de Manhattan, creo que acabar con los bucles que nos pueden arruinar la vida en ciertos momentos, es lo mejor que nos puede pasar en la vida, quizá Lily tiene mucha razón cuando dice que es mejor hacer las cosas que arrepentirse, porque para arrepentirse tenemos toda la vida.  
 
    Y Hablando de Lily, siempre llega en los momentos menos esperados.  
 
    Abrí la puerta de casa y la miré extrañado. —¿Lily? — pregunté con una sonrisa en el rostro. —Pensaba que iba a salir con Savannah.  
 
    Ella sonrió y levantó las cejas. — ¿Puedo pasar? — preguntó cortésmente.  
 
    —Sí, adelante. — le sonreí.  
 
    Suspiró y colocó una pequeña caja sobre la mesa del recibidor. —Te traje un obsequio, me voy de vacaciones a California para pasar noche buena y año nuevo con mi familia, pero no quería irme sin despedirme.  
 
    —¿Y el obsequio es esa caja o que te vas a California y no me molestarás en tres semanas? — bromeé.  
 
    —Un poco de las dos. —comenzó a reírse apenada. 
 
    Abrí la caja y eran unos panecillos que su mamá solía hacernos cuando jugábamos en la casita del árbol en la casa de Lily. —No lo puedo creer. — dije emocionado. —Amo estos panecillos.  
 
    Ella solo sonreía.  
 
    Le di un mordisco. —¡Están geniales! — dije emocionado. —¡Es el mismo sabor! — insistí. —¿Qué diablos tiene tu madre en las manos que esto le queda increíble?  
 
    Me miraba y solo sonreía. —También vine a hablar sobre Savannah. — soltó un poco incomoda.  
 
    —¿Le ocurrió algo? — pregunté con la boca llena de comida.  
 
    —No, no. — suspiró y negó con la cabeza, luego se sentó en el viejo sofá. — Quiero que tengas cuidado Simón. — soltó sin rodeos. —Savannah no es como nosotros, ella es frágil y una persona increíble, nosotros tenemos unas vidas muy desordenadas y complicadas, la estamos arrastrando a un mundo al que ella no pertenece.  
 
    Asentí.  
 
    —No te estoy diciendo que no salgas con ella, te estoy pidiendo que no la lastimes, porque te conozco Simón, eres de esos chicos que tiene relaciones abiertas y ya, esa chica no busca eso contigo. — Ella suspiró nuevamente y me tomó de la mano. —Te digo esto, porque te quiero como si fueras mi hermano y no quiero que lastimes a una persona tan buena como Savannah y tampoco quiero lo opuesto a eso.  
 
    Asentí nuevamente, no quería decir nada.  
 
    —Esto no se trata de esto. — miró alrededor de una casa que se caía a pedazos. —No se trata de que Savannah tenga una mejor vida que tú, se trata de sentimientos, porque eso es lo que realmente importa, esto. — miró alrededor de nosotros. —Esto es circunstancial, no va a ser eterno. 
 
    —Lily, yo…— suspiré profundo. —Invité a salir a Savannah. — guardé silencio. — Realmente no es una cita, la invité a pasear a Bruselas.  
 
    Ella se estaba mordiendo la lengua, se quería reír de mí. —¿La invitaste a pasear al perro de tu abuelo? — dijo en medio de una carcajada. 
 
    —No, la invité a caminar por el centro de Manhattan, ¿Qué tiene de malo? —pregunté extrañado.  
 
    —Ustedes los hombres... ¿Por qué son tan insensibles para todo? — preguntó molesta.    
 
    —No es una cita. — insistí. — simplemente es salir a caminar para hacer las paces, por mi actitud del otro día.  
 
    Asintió. —De acuerdo, no voy a meterme, dije que no lo haría y voy a cumplir con mi palabra, pero ahora Simón Akerman, debo irme a mi casa porque mi familia me está esperando. — sonrió. — Espero que tú y tu abuelo tengan felices fiestas.  
 
    —Igual tú. — sonreí.  
 
    Me dio un abrazo.  
 
    La apreté con mucha fuerza. —Nos vemos el próximo año.  
 
    La acompañé hasta la puerta y me marché a lavarme los dientes, lo hice, me puse unas zapatillas que me había obsequiado mi tío hace un par de meses y me había enviado por correo, unos jeans y un abrigo para el frio que también me obsequió mi tío hace dos navidades, sinceramente era como mi ropa lujosa.  
 
    —¡Bruselas! — grité mientras estaba parado frente a la puerta de la casa sosteniendo su correa. —¡Bruselas! — insistí.  
 
    Al segundo gritó se hizo presente, le coloqué la correa, la ajusté lo suficiente, abrí la puerta de casa y salimos en busca de nuestra aventura.  
 
    La casa de Savannah quedaba un poco lejos, así que tomé el autobús, no hubo problemas y me dejaron subir con Bruselas, aunque más de una persona me observaba y se podía sentir que estaban un poco incomodos, pero no les di importancia.  
 
    Después de unas siete paradas de autobús, me bajé y caminé poco más de dos calles, no sabía si llamar a la puerta o enviarle un mensaje para que saliera.  
 
    Así que le envié un mensaje y no contestó, entonces lo entendí, tenía que llamar a la puerta, así que lo hice.  
 
    Esperé un par de segundos.  
 
    Finalmente, la puerta se abrió.  
 
    —¿Sí? — me preguntó un hombre de unos cincuenta y tantos años, seguramente era el padre de Savannah.  
 
    —Hola. —le sonreí. —Estoy buscando a Savannah, soy un amigo de la escuela.  
 
    —Claro…— asintió. — ¡Savannah! — gritó.  
 
    —¡Bajo enseguida! — respondió Savannah.  
 
    Guardé silencio y se creó un ambiente un poco incomodo.  
 
    —¿Eres un cuida perros? — preguntó el hombre.  
 
    —Eh, no. — negué con la cabeza inmediatamente. —Es el perro de mi abuelo, lo saco a pasear tres veces a la semana e invité a Savannah a venir con nosotros. — expliqué.  
 
    —A Savannah no le gustan los perros. — dijo desorientado.  
 
    —¡Ah! — respondí sorprendido. —No lo sabía.  
 
    Savannah bajó las escaleras apresuradamente. — Ya nos vamos, nos vemos más tarde, te amo. — dijo despidiéndose de su padre y saliendo a toda velocidad de su casa. 
 
    —Tu padre es agradable. — dije mientras comenzábamos a caminar.  
 
    —Es muy sobreprotector. — dijo sin rodeos.  
 
    —Pude notarlo. — la miré extrañado. 
 
    —¿Entonces? — preguntó desorientada. —¿Los mejores hot dogs de New York?  
 
    —Los amarás. — afirmé. 
 
    Bruselas no dejaba de olfatear a Savannah.  
 
    —¡No! — le dije a Bruselas. — ¡Es una amiga! — le insistí, porque sabía que a Savannah le incomodaba tanto contacto con los perros.  
 
    Luego me giré a Savannah. —Lo siento, se pone así cuando estamos en la calle. Debe ser porque es la primera vez que salimos con alguien a caminar.  
 
    —Descuida, no me molesta. — dijo y se podía notar que si le molestaba y le incomodaba.  
 
    —¡Bruselas, no! — le grité al ver que le estaba lamiendo la mano a Savannah.  
 
    —Lo siento tanto. — dije y coloqué a Bruselas del otro lado para que no estuvieran cerca. —No sé qué le pasa, debe ser el frio.  
 
    —Descuida. — dijo un poco nerviosa.  
 
    Hubo un silencio incomodo.  
 
    —Debemos prepararnos para el examen del próximo año, sobre geografía. — soltó.  
 
    —No, no. — negué con la cabeza. —Savannah, salimos a pasear un perro, por favor, no hablemos de la escuela y menos en vacaciones. Te lo pido.  
 
    —Lo siento. — dijo apenada.  
 
    —No, no lo tomes a mal, pero me gustaría hablar con la Savannah más allá de las tutorías. — le sonreí.  
 
    Se sonrojó.  
 
    —Por ejemplo, no te gustan los perros. — bromeé.  
 
    —Claro que sí, adoro a los animales. — mintió.  
 
    —¿Segura? — bromeé.  
 
    —Sí. — afirmó con mucha determinación.  
 
    —De acuerdo. — sonreí y le quité la correa a Bruselas.  
 
    Inmediatamente comenzó a caminar libremente, olfateando todo, iba de un lado a otro, pero no se le acercaba a Savannah, pero ella estaba mucho más nerviosa que cuando lo tenía atado.  
 
    —¿Te encuentras bien? — le pregunté.  
 
    —De maravilla. — respondió con una sonrisa muy fingida.  
 
    Bruselas iba y venía, pasaba por el medio de los dos, se detenía a olfatear algunas cosas, luego corría en círculos y así seguía de un lado a otro.  
 
    —¿No deberías colocarle la correa? — preguntó un poco ansiosa. —No porque me incomode ni nada, pero estamos llegando a una zona transitada, podría morder a alguien. — dijo angustiada.  
 
    —Bruselas no muerde, bueno, eso siempre decía mi abuelo, cuando podía hablar. — bromeé.  
 
    —Lamento mucho lo de tu abuelo. — dijo apenada.  
 
    —¡Bruselas! — le grité.  
 
    Inmediatamente corrió hacía mí.  
 
    Le puse la correa.  
 
    —¿Y tus padres? — preguntó.  
 
    Me encogí de hombros. —Bien. — dije sin rodeos.  
 
    Esa pregunta trajo un silencio incomodo a la conversación que para nuestra buena suerte terminó rápidamente, porque habíamos llegado al mejor lugar de New York.  
 
    —Simón…— ella estaba impresionada admirando el lugar. —Este lugar es increíble, no lo conocía.  
 
    —Quizá los suburbios de New York pueden sorprenderte. — sonreí.  
 
    —Es hermoso este lugar. — dijo mirando alrededor de nosotros. —Huele delicioso.  
 
    —Ven. — le sonreí.  
 
    Ella me siguió hasta el mostrador, en realidad era un pequeño local atendido por tres chicos, todos neoyorquinos, era un lugar mágico, con luces de colores y mesas de madera.  
 
    —¡Simón! — dijo Erick el encargado del local al verme. —¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien. — le sonreí. 
 
    —Viniste con Bruselas y con buena compañía. — dijo mirando a Savannah.  
 
    —Es una amiga de la escuela. Bruselas siempre viene es su parada obligatoria. — respondí.  
 
    —Los mejores hot dogs de New York. — sonrió. —Bueno, comen aquí o se los llevan para el camino.  
 
    —¡Aquí! — respondimos ambos al mismo tiempo.  
 
    Tomamos los hot dogs y nos sentamos en una mesa un poco apartada, amarré a Bruselas y le di croquetas, siempre llevaba para darle un poco de comida, era nuestra salida de amigos y era lo justo que, si yo comía, Bruselas también.  
 
    Savannah estaba encantada con la comida y el lugar.  
 
    —¿Y? — pregunté con una sonrisa de satisfacción.  
 
    —¡Es increíble! — respondió emocionada.  
 
    Yo quería reírme, ella tenía kétchup en toda su mejilla derecha.  
 
    —¿Qué? — preguntó.  
 
    —Nada. — sonreí. 
 
    —¿Qué? — insistió  
 
    —Se come con la boca y no con la mejilla. — bromeé.  
 
    Ella se sonrojó y se limpió rápidamente. — Me encanta ese lugar, es tranquilo y se siente una paz increíble. —dijo. 
 
    —Por eso es mi lugar preferido, porque puedo estar en paz aquí. — respondí. —Cuando no me siento bien me gusta venir aquí, aunque no consuma, me da paz.  
 
    Hubo un nuevo silencio, pero mucho más incómodo que los anteriores.  
 
    —Savannah. — dije y tragué saliva. — Quiero pedirte una disculpa por cómo me he comportado contigo, soy un imbécil. — dije sin rodeos. —Solo tratas de ayudarme y yo no lo permito, pero para mí no es sencillo, mi vida no es como la tuya, la de Lily o el resto de las hienas, mi vida es complicada y siempre me he valido por mí mismo. — guardé silencio. — Siempre encuentro la manera de salir adelante por mi propia cuenta, no me gusta que me ayuden, porque yo puedo hacerlo solo. — la miré a los ojos. — Quiero pedirte perdón por haberte gritado el otro día en la escuela y también por ser tan idiota contigo.  
 
    Ella me miró fijamente sin decir ni una palabra.  
 
    Yo la miré fijamente y le sonreí.  
 
    —Está bien si no dices nada. — dije. —A veces es mejor no decir nada. — asentí. — O quizá debí invitarte a otro lugar para pedirte disculpas.  
 
    Savannah se abalanzó sobre mí y me besó, yo la tomé por el cuello y no quería soltarla, sus labios sabían a fresas y su olor y su calidez humana me daban mucha más paz que estar en mi lugar favorito. Savannah era paz.  
 
    —Para ser una sabelotodo no besas tan mal. — bromeé en medio de susurros cuando nos apartamentos, pero nuestros labios estaban a tan solo centímetros.  
 
    Podía sentir como ella me acariciaba el cabello, pero no decía nada, solo me miraba fijamente a los ojos.  
 
    —Creo que me estás empezando a gustar mucho Simón y eso me da miedo. — susurró. 
 
    —A mí también me da miedo que te guste tanto, podrías ser una psicópata. — sonreí y la besé de nuevo. Me aparté acaricie su mejilla derecha. — Tu también me estás empezando a gustar mucho y eso me asusta, porque nunca me he sentido así.  
 
    —A veces tenemos que perder el miedo a que alguien nos quiera. — sonrió.  
 
    La besé de nuevo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 No venderán está casa 
 
    No vivir atrapado en un bucle tiene muchas ventajas porque te enfrentas a lo inesperado, es noche buena, Savannah está en Pensilvania con su familia, Beck en Tennessee, Lily en California, Jack en Nashville y Madison en Miami, mientras tanto Simón sigue en New York.  
 
    Mi tío Jerry no pudo viajar para noche buena, pero me envío dinero para que comprara algo de cenar, seamos honestos, es mejor que nada, mis padres ni se molestaron en venir a ver a mi abuelo, mi tío al menos le envía dinero. Dinero que administro yo y en teoría es para mí, pero realmente es de mi abuelo, creo que estoy divagando y en medio de eso te estoy confundiendo, pero la realidad es que mi tío me envió dinero para la cena de navidad.  
 
    Fui al supermercado a comprar unas cosas, compré un par de purés de manzana, así mi abuelo tendría para un par de días, compré un jugo de naranja, un vino barato, unas piezas de pollo y una de galletas. Me sobraron un par de dólares para comprar algunas cosas que necesita el abuelo, como pañales.  
 
    Por la noche quise darle a mi abuelo una noche de dignidad, estar acostando tantas horas en una cama cagándose encima y orinándose no es vida, nadie se merece eso. Le di un baño, lo vestí con su traje más elegante de veterano, lo senté en el sofá de la sala, me di una ducha, me preparé el pollo, serví la cena, pollo frito y puré de manzanas.  
 
    Era un poco deprimente tener que sentarlo y darle la comida en la boca y luego ir comiendo el pollo.  
 
    —No le he contado general. — le sonreí mientras le limpiaba los labios. — Hay una chica en la escuela que me gusta y me gusta mucho, se llama Savannah, no es como otras chicas con las que he salido, ella es especial. Es muy controladora y amargada, pero me gusta.  
 
    Mi abuelo movió sus ojos.  
 
    —¡Exacto! — yo fingí creer que me respondía. — Es muy controladora, pero creo que me gusta eso de ella, que necesita tener todo en orden en todo momento, quizá por eso me gusta.  
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    Mire extrañado al abuelo. —Yo no estoy esperando a nadie. — le dije sabiendo que no obtendría una respuesta y que un viejo senil que estaba postrado en una cama tampoco. —Deme un segundo general. — le sonreí y me puse de pie.  
 
    Caminé hasta la puerta. —¿Diga?  
 
    —Simón, soy yo. — Era la voz de papá.  
 
    Abrí la puerta, pero no del todo. —¿Sí? — pregunté al verlo.  
 
    —¿Puedo pasar a la casa de mi padre? — preguntó un poco molesto.  
 
    —Estoy cenando, es noche buena, ¿Simplemente no puedes venir otro día? — pregunté intranquilo.  
 
    —Simón, déjame entrar. — dijo molesto.  
 
    —¡Adelante! — dije con una sonrisa incomoda.  
 
    —¿Por qué mi padre está vestido así? — preguntó desorientado.  
 
    —Porque dijo que se quería vestir y lo vestí. — mentí.  
 
    —Como sea. — se giró y me miró. — Hablé con unos cuantos colegas y he conseguido copias de las escrituras de la casa, ya es oficial, la pondremos en venta. — dijo sin rodeos.  
 
    Asentí. —Comprendo. — Asentí nuevamente. —¿Y solo viniste en noche buena a decirme que vas a vender la casa de mi abuelo? 
 
    —Simón, mi padre morirá en cualquier momento. Entiendo que te aferres a él, pero es inevitable y esta casa se está derrumbando, puedes quedarte unos días en mi casa, mientras consigues donde vivir, podemos ayudarte mientras cumples la mayoría de edad. —dijo.  
 
    —¿Disculpa? — pregunté desorientado y furioso. —¿Crees que quiero tu lastima? — le pregunté con una mirada desafiante. —¿Por qué no simplemente la vendes y tiras a tu padre a la calle? Tengo una mejor idea, ¿Por qué mejor no te vas a la mierda y nos dejas en paz? — le grité.  
 
    —Simón, tienes que entender que la casa me pertenece a mí. — se excusó.  
 
    —Es la casa de mi abuelo, él sigue vivo, así que largo. — le grité.  
 
    —Simón, está conversación va a ocurrir tarde o temprano, tienes que entenderlo. — insistió en que yo aceptará sus condiciones.  
 
    —¡Largo! — le grité 
 
       Papá se marchó y por supuesto, yo azoté la puerta con su salida.  
 
    Me senté en el piso a llorar, no era la noche que esperaba, simplemente quería olvidarme de todo y sentir que la única persona en mi vida que me había demostrado cariño, mi abuelo, podía sentirse una persona digna está noche, aunque no pudiera hablar.  
 
    Escuché su llanto y me puse de pie y regresé a la mesa.  
 
    —No llore general. — le dije secando sus lágrimas.  
 
    Mi abuelo no hablaba, pero podía sufrir igual que cualquier ser vivo, aunque yo secaba sus lágrimas él seguía llorando, era evidente que estaba sufriendo por las malas formas de papá. 
 
    —No se preocupe general, no van a vender nada. — le sonreí con lágrimas en los ojos. —Yo nunca lo voy a permitir. — sequé mis lágrimas. — Tiene mi palabra, siempre seré su fiel soldado, nunca lo voy a traicionar.  
 
    Mi abuelo no hablaba, solo lloraba.  
 
    —Sin llorar. — le volví a secar las lágrimas. —Hoy es una noche para compartir y reírnos. — le sonreí. — El tío Jerry si te quiere y te envió todo esto, así que no nos amarguemos por el imbécil de papá, mientras no tenga los documentos originales no puede hacer nada. — le sonreí de nuevo. 
 
    Mi abuelo seguía comiendo su puré con mi ayuda.  
 
    —Yo te compré un obsequio, bueno, con el dinero del tío Jerry, pero es un obsequio. — Me levanté de la mesa y fui hasta mi cuarto y luego regresé. —Con el dinero que sobró te compré unos pañales. — le sonreí. — Así cuando no esté en casa porque tengo que pasear a Bruselas, te coloco uno de estos y si tienes una pequeña emergencia, será más fácil resolverla en cuanto vuelva.  
 
    Él volvió a llorar.  
 
    Le sonreí. —Debí comprarte otra cosa. — me lamenté.  
 
    —Si… mon…— dijo  
 
    Yo sentí un escalofrió recorrer todo mi cuerpo y mis ojos se empañaron.  
 
    —Si… mon…— repitió.  
 
    —Eres lo único que tengo. — le dije y estallé en llanto. —Yo no te voy a abandonar, pase lo que pase. — le sonreí. — Quiero que lo sepas, porque sé que me escuchas, yo no te voy a abandonar nunca ni a ti ni a Bruselas, porque son lo único que tengo. — dije con la voz entrecortada.  
 
    Mi abuelo no decía una sola palabra, su enfermedad no se lo permitía y si pudiese hablar seguramente diría alguno de sus delirios por estar senil. Solo me miraba a los ojos, pero para mí eso era mejor que cualquier palabra.  
 
    Terminé de comer y de darle de comer a mi abuelo, luego lavé los platos, lo levanté de la mesa y lo llevé al sofá.  
 
    —Vamos a esperar unos treinta minutos que te bajé la comida y te llevo a tu habitación para que puedas descansar. — le sonreí.  
 
    Mi teléfono vibró.  
 
    Nuevo mensaje Savannah 
 
    Savannah: Hola, solo quería saber ¿Cómo la estás pasando?  
 
    Yo: Creo que bien, supongo, acabamos de comer, ¿Tú?  
 
    Savannah: Estoy por comer. Gracias por preguntar.  
 
    Pensé en escribirle: “Te extraño” de hecho, lo escribí, pero me parecía muy melodramático, así que lo borré.  
 
    Yo: Espero que la estes pasando muy bien.  
 
    Savannah: De maravilla.  
 
    Yo: Nos vemos en unos días, felices fiestas.  
 
    Savannah: Felices fiestas Simón Ackerman.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 Jerry Ackerman 
 
    A veces, cuando estamos muy cerca de volver a tocar fondo, llega alguien con una escalera para sacarnos del pozo en el que hemos caído o quizá que nos han arrojado.  
 
    La noche buena fue una cena muy incómoda, tenía planeado fingir que mi vida era distinta, de verdad, solo quería eso, por eso hice todas las compras con el dinero de mi tío Jerry, le compré pañales a mi abuelo, lo duche, lo vestí para la ocasión, pero tenía que llegar mi padre y su obsesión y codicia por quedarse con la casa de mi abuelo, simplemente es una sanguijuela que no se conforma, quiero decir, tiene una buena vida, una casa increíble en New York y está desesperado por quedarse con una pequeña casa que está prácticamente en ruinas.  
 
    Para año nuevo, no hicimos nada, y por “hicimos” me refiero a mi abuelo y yo, no puedo salir y dejarlo solo, tampoco es que tengo con quien salir en estas fechas, y si tuviera con quien salir no lo dejaría solo en año nuevo.  
 
    En la tarde del primero de enero, mi abuelo descansaba en su habitación, se ha sentido muy mal en los últimos días y le cuesta mucho dormir, así que intento no hacer ruidos molestos cuando logra dormirse. Prefiero irme al pequeño patio trasero y sentarme a leer, también es una forma de tener a Bruselas distraído para que no molesté a mi abuelo mientras duerme.  
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    Suspiré y miré a Bruselas. —Debe ser papá, otra vez. —Negué con la cabeza y me puse de pie, caminé hasta la puerta y la abrí.  
 
    Era una sorpresa de año nuevo, un poco de esperanza en medio del caos que se avecinada y era inevitable. —¡Simón Ackerman! — dijo mi tío Jerry al verme.  
 
    Vestía unos zapatos negros muy lustrados, unos jeans y un buen abrigo para el frio.  
 
    Le sonreí. — ¡Tío Jerry! — mis ojos se empañaron de felicidad. —¿Qué haces aquí?  
 
    Sonrió. — No lo sé, ¿Podría ser que tenía vuelo Tennessee – New York – Paris y perdí la conexión? — bromeó y extendió los brazos.  
 
    Lo abracé con mucha fuerza y él me devolvió el abrazo, mi tío no volvió a ser la misma persona que solía ser luego de la muerte de mi primo Henry Ackerman, su único hijo, es por eso que se fue de Los Estados Unidos, porque quería estar en un lugar que no doliera tanto.  
 
    —¿No me vas invitar a pasar? — preguntó desconcertado. —Hace mucho frio, se me van a congelar las bolas— dijo.  
 
    Mi tío tenía unas formas muy particulares de ser. Reí un poco. —Por supuesto. — le dije. —¡Adelante! — extendí la mano en señal de invitación.  
 
    —Espero que el sociópata de mi hermano no haya venido a molestar con lo de las escrituras de la casa o sabrá Dios que cosa busca para vender esta casa. — dijo mientras se quitaba el abrigo y observaba a su alrededor las precarias y deplorables condiciones en las que el abuelo y yo vivíamos. —¿Y papá? — preguntó.  
 
    —Duerme. —dije en voz baja. —Le ha costado mucho dormir en los últimos días, sobre todo los últimos cuatro días, no duerme mucho y yo tampoco. — bromeé.  
 
    Mi tío me tomó con fuerza de la nuca y me jaló hacía él, su frente y la mía se rozaron. —Estoy orgulloso de ti Simón. Quiero que lo sepas.  
 
    —Papá vino. — dije al separarnos. — Vino en noche buena, pero no a traer regalos, vino a traer más problemas, dice que tiene unas copias de las actas de no sé qué cosa y que con eso puede poner la casa en venta.  
 
    —¡Suficiente! — dijo molesto. —Yo me ocuparé de hablar con Richard, ya tendré tiempo de hablar con él, pero no perdí un vuelo a Paris para hablar de la codicia de mi hermano, vine a ver a papá y a invitarte a cenar, así que ve a darte una ducha, yo voy a ver a papá y a esperar que llegue una enfermera para que le haga compañía a papá mientras no estamos. — explicó.  
 
    —¿Una enfermera? — pregunté desorientado.  
 
    —Sí, contraté a una enfermera vendrá a cuidar a papá cuatro veces a la semana, incluyendo los sábados, eso te dará tiempo de tener la vida de un adolescente normal, eres un chico de dieciséis años Simón, no deberías estar viviendo todo esto y menos en estas condiciones. — dijo mirando a su alrededor.  
 
    —Hago lo que puedo. — me excusé. 
 
    —Sé el empeño que le pones por cuidar a papá, sé lo dedicado que eres y también sé que un joven de dieciséis años no debería estarle limpiando la mierda a su abuelo. — dijo sin ningún tipo de mesura.  
 
    —Lo entiendo. — asentí. — Pero tengo casi dieciocho, puedo limpiar la mierda de mi abuelo. — le sonreí. —No me molesta, él me la limpió a mí cuando mis padres me dejaron tirado aquí. — sentencié.  
 
    Él posó sus manos sobre mis hombros. —¡Ve a darte una ducha que tengo hambre! — sonrió.  
 
    Asentí. —No despiertes al abuelo, por favor. 
 
    Me di una ducha rápida, me vestí un poco apresurado, sinceramente no me gustaba tener visitas en casa, es incómodo se ponen a husmear y a toquetear todo, sobre todo observan algunas marchas de humedad en las paredes y eso me molesta.  
 
    Llegó la enfermera, Clementine, una chica de veintinueve años, agradable y amable, se veía que tenía tacto para cuidar a alguien como mi abuelo, hablamos un poco le expliqué la rutina de mi abuelo, que era básicamente estar en su habitación y luego unos minutos en el patio para llevar sol, porque se agitaba mucho y era mejor tenerlo acostado.  
 
    Luego de eso, subí al auto de mi tío, en realidad, un auto alquilado, pero por esos momentos era de él. En fin, subimos a su auto y conversamos, hablábamos sobre la situación del abuelo que no paraba de empeorar, me preguntaba por la universidad y yo evitaba el tema, digamos que es un buen tío, pero no tiene ni idea del desastre que soy en la escuela, también hablamos un poco de la obsesión de papá por apoderarse de la casa.  
 
    También le hablé de Savannah, quiero decir, no tengo con quien hablar y sentir que se alegra porque las cosas que te ocurren.  
 
    —Dos cervezas, por favor. — Mi tío Jerry le habló al mesonero que nos atendía. —También unas papas, yo quiero una hamburguesa simple. ¿Simón?  
 
    —Eh…— miré la carta. —Creo que también, una hamburguesa simple. — dije un poco incomodo.  
 
    —¿Sabes qué? — miró al mesonero. —Al diablo, tengo mucho tiempo sin venir a New York y esta es mi hamburguesería favorita, tráenos la hamburguesa de la casa. — hizo una pausa. — Gracias.  
 
    —¿Hay algo que quieras contarme? — pregunté un poco incomodo. — Esto es por Henry, ¿Verdad? — lo miré a los ojos con compasión. —¿Lo extrañas? 
 
    —No me gusta venir a New York. — dijo con la voz entre cortada. 
 
    —Lo sé. — Le sonreí. —No debe ser nada fácil. — dije con la voz temblorosa.  
 
    Quiero decir, Henry era un chico extraordinario, amaba el beisbol, era un chico bueno y sano, de un día a otro un cáncer en el hígado lo consumió en cuestión de semanas.  
 
    —Henry no merecía morir así. — se lamentó.  
 
    —Lo sé. — solté un par de lágrimas, Jerry y yo éramos muy cercanos.  
 
    —Cuando eran pequeños, me gustaba mucho llevarlos a comer hamburguesas, Henry siempre se comía el resto de tu comida, porque era imposible que te comieras todo, eras anémico, no te gustaba comer. — bromeó.  
 
    Comencé a reírme con lágrimas en las mejillas. —Lo recuerdo. —negué con la cabeza. —Siempre, siempre esperaba a que terminara de comerme las papas para quedarse la hamburguesa. — bromeé.  
 
    —Lo extraño. — dijo con la voz entrecortada.  
 
    —Yo también. — dije y sequé mis lágrimas. — Pero, pero tenemos que pensar que Henry ahora está bien y no tiene ese dolor, no le gustaría verte así. Tampoco le gustaría saber que el abuelo está tan mal. — me lamenté.  
 
    —Sí papá pudiese hablar y decir donde esta ese papel que tanto quiere Richard, papá haría dos cosas o lo destruiría ese papel o te lo entregaría a ti. — me miró a los ojos. —No sé por qué Richard y tu madre han sido así contigo Simón y lo lamento mucho, pero si mi padre no hubiese estado senil desde que tenías cuatro años, hubieses conocido la extraordinaria persona que era en vida, me siento muy mal por ver cómo están viviendo. Richard me ha mentido, me decía que la casa estaba en refacciones y que no le faltaba nada a papá. 
 
    —Se ve que además de carroñero es mitómano. — bromeé.  
 
    Saqué un cigarrillo y lo encendí.  
 
    —¿Me das uno? — me miró incrédulo.  
 
    Asentí con una mirada de complicidad. —Pensé que me dirías adolescente alcohólico o algo así como Richard. — sonreí.  
 
    —¿Te digo algo? — me miró a los ojos.  
 
    —Por supuesto. — le sonreí.  
 
    —Nunca te arrepientas de nada Simón, eres una persona extraordinaria, vive al límite, disfruta cada puto día de tu vida, pero controlando los excesos, la última vez que te vi no soltabas la petaca de papá. ¿Qué ocurrió? — me miró con cierto orgullo.  
 
    —Digamos que aprendí cosas, aprendí de mi abuelo. — sonreí.  
 
    —¿Qué? — preguntó desconcertado.  
 
    —Un día llegué a casa un poco tarde, se me hizo tarde paseando a Bruselas, pero cuando volví, mi abuelo se había cagado encima. — dije un poco triste recordando ese momento. — No podía hacer otra cosa que limpiarlo, pero era horrible, la cama y hasta el piso, esa noche durmió en mi habitación y yo en el sofá, no podía acostarlo ahí, con ese olor. Pero cuando lo duché y estaba secándolo para sacarlo de la bañera, me tomó con mucha fuerza del brazo, una fuerza increíble y dijo un par de veces: “Simón Ackerman te quiero” — dije y se me salieron las lágrimas. —Nunca me había dicho eso y nunca se había sentido tan bien escuchar algo así.  
 
    Él sonrió y también corrieron lágrimas de sus mejillas. —Estoy muy seguro de si pudiera hablar, te diría muchísimas más cosas, como lo extraordinario que eres. 
 
    —Soy un alcohólico de diecisiete años, eso soy. — dije sin rodeos.  
 
    —No, tú eres Simón Ackerman, un verdadero hombre y tu padre no es más que un carroñero oportunista. —Sonrió. —¡Salud! — levantó su vaso.  
 
    —¡Salud! — sonreí 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 De vuelta a la “normalidad” 
 
    Siento que he cambiado mucho, desde ese día que mi abuelo dijo “Simón, te quiero” no lo sé, se rompió el bucle en el que estaba atrapado, ahora había un nuevo bucle en el que Simón Akerman seguía siendo una hiena, pero ahora solo dormía en clases por cansancio de haber cuidado a su abuelo toda la noche y no por estar ebrio, así que para muchos Simón Akerman seguía siendo el mismo holgazán de siempre.  
 
    —Simón. — susurró Savannah.  
 
    —¿Umm? — pregunté con los ojos entre abiertos.  
 
    —¿Te encuentras bien? — preguntó.  
 
    —Sí, solo me duele un poco la cabeza. No dormí anoche. — expliqué.  
 
    —¿Estás bebiendo otra vez? — preguntó furiosa.  
 
    Levanté la cabeza. —No Savannah, no estoy bebiendo, mi abuelo no durmió en toda la noche y yo tampoco pude. — negué con la cabeza. —¿Puedo intentar dormir?  
 
    Ella guardó silencio.  
 
    —Gracias— dije molesto.  
 
    Ella abrió su libreta y comenzó a tomar apuntes de la pizarra.  
 
    —Savannah. — Susurré.  
 
    Ella no me prestó atención.  
 
    —¡Savannah! — insistí.  
 
    —¿Qué? — me miró un poco irritada.  
 
    —¿Quieres salir hoy? — susurré.  
 
    —¿A dónde? — preguntó.  
 
    —A la feria que está a las afueras de New York, nunca he ido a una. — dije. 
 
    —¿Nunca has ido a una feria? — preguntó desorientada.  
 
    —No. — respondí y cerré los ojos. —Te recojo a las ocho.  
 
    —Pero tengo club de lectura avanzada con mis amigas. — se excusó.  
 
    —Perfecto, entonces a las nueve. — dije y me quedé dormido.  
 
    Pasé todo el día de clases bostezando y muriéndome de sueño, Lily me trajo unos panecillos de su mamá, son la gloria, son los mejores panecillos de todo el mundo, Beck, Jack y Madison, no hablaban mucho de sus vidas privadas, de hecho, ninguno lo hacía, las tutorías de Savannah nos estaban convirtiendo en amigos, pero no para hablar de nuestros problemas, sino para olvidarnos de ellos, dejó de ser una clase molesta con la sabelotodo del curso para convertirse en dos horas de diversión, aprendizaje y apuestas, nuestros retos a Savannah a cambio de nuestras notas.  
 
    Ninguno sospechaba lo que pasaba entre nosotros, solo Lily, pero ella no decía nada, no hablaba de eso y tampoco lo comentaba, entendía que era nuestro asunto y como una persona madura, lo respetaba, no opina ni llevaba ni traía ningún tipo de chisme, simplemente éramos las cinco hienas y la sabelotodo de la escuela en clases.  
 
    No estar ebrio en la escuela es raro, muy raro, incluso me siento más enfocado y calmado en clase, de igual forma, no voy a mentir, los viernes por la noche cuando me siento a leer a en el patio trasero si me gusta beber un poco, porque me ayuda a relajarme y desestresarme de la semana.  
 
    Sin duda alguna, mi tío Jerry me dio una gran ayuda contratando a una enfermera para ayudarme a cuidar a mi abuelo, aunque sea un par de días a la semana, me da un poco de tiempo para intentar tener la vida de un adolescente.  
 
    Las ferias han pasado de moda, no son algo muy cotidiano por así decirlo, de hecho, nunca fui a una, pero recuerdo que mi abuelo siempre hablaba de las ferias y los circos, lo genial que era ir a una de esas ferias y pasar toda la tarde en los juegos y atracciones. 
 
    Buscar a Savannah era algo incomodo, para mi buena suerte sus padres suelen viajar mucho por trabajo y no tengo que tener conversaciones incomodas, porque realmente no soy el novio de Savannah, soy su amigo.  
 
    La feria, finalmente, uno de los lugares que quería conocer en algún momento de mi vida, tenía meses rastreando la posibilidad que una feria se instalara en New York, pero con que al menos este a las afueras de la ciudad es suficiente para mí.  
 
    —Dos boletos, por favor. — dije entusiasmado.  
 
    —Doce dólares. — dijo la chica detrás del mostrador.  
 
    —Aquí tienes. —dije sacando el dinero. —Linda chaqueta. — dijo.  
 
    Savannah respondió inmediatamente —¡Gracias! — Luego de eso tomó los boletos y fue un pequeño forcejeo para hacerme avanzar hacía dentro de la feria.  
 
    Caminamos un par de metros y la cantidad de luces y atracciones en todas direcciones era increíble, yo estaba impresionado, siempre quise ir a una feria cuando era pequeño y nunca pude.  
 
    —¿Qué fue eso? — le pregunté extrañado.  
 
    —¿Qué cosa? — preguntó un poco nerviosa.  
 
    —Eso, lo de la entrada. — la miré extrañado.  
 
    —No sé de qué hablas. — respondió desinteresada.  
 
    Le sonreí. —Seguro.  
 
    —¿Qué? — se molestó.  
 
    —¿Qué cosa? — pregunté y quería reírme de ella.  
 
    —Voy a comprar palomitas. — dijo y comenzó a caminar molesta.  
 
    Suspiré y la seguí, no sé qué dije ni que hice. —¡Savannah! — le grité y seguí caminando atrás de ella.  
 
    Hicimos una fila de cuatro personas para comprar palomitas, compró las más pequeñas, simplemente hizo la fila para molestarme, no quería comprar palomitas, solo quería hacerme perder el tiempo.  
 
    —¿Quieres? — preguntó mientras caminábamos.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —¿Estás molesto? — preguntó.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —¡Simón! — dijo molesta.  
 
    —¡No! — le respondí. — Bueno, me hiciste perder veinte minutos haciendo una fila para comprar las palomitas más pequeñas.  
 
    —¿Podemos ir a la rueda de la fortuna? — preguntó tratando de cambiar el tema.  
 
    Suspiré.  
 
    —¡Simón! — insistió.  
 
    —¡Si! — respondí desinteresado.  
 
    Caminamos hasta la fila para subir a la rueda de la fortuna, estuvimos unos quince minutos en la fila, en silencio total, íbamos avanzando lentamente y ella seguía comiendo palomitas.  
 
     —¿Eso no se termina nunca? — pregunté rompiendo con el silencio.  
 
    —¿Qué? — me miró extrañada. —¿Las palomitas? — sonrió. —Las más pequeñas suelen rendir más, como si nunca llegaras al fondo. — explicó.  
 
    Ella sonrió. — ¿Quieres? —insistió. 
 
    —Bueno. — le sonreí.  
 
    Ella comenzó a reírse e hizo un gesto pidiéndome hacer silencio. — Solo disfruta. — bromeó.  
 
    —Eres una traficante. — le dije y me comí uno de los chocolates que tenía dentro de la caja de palomitas.  
 
    —El secreto está en no comerte todas. — susurró.  
 
    Le sonreí y era extraño, no sabía si ¿Tenía que besarla o que debía hacer? Simplemente no hice nada. Seguimos avanzando en la fila.  
 
    —¿Tú abuelo? — preguntó.  
 
    —Está bien. — le sonreí.  
 
    Subimos a la fuera de la fortuna.  
 
    —Simón… ¿Te puedo preguntar algo? —  
 
    —Sí— sonreí y me seguía comiendo los chocolates de su caja de palomitas.  
 
    —¿Irás al viaje escolar a Yellowstone? — preguntó con cierto tono de ilusión.  
 
    —Seguramente. — respondí y la atracción se encendió y comenzamos a subir lentamente.  
 
    —¿Nunca habías venido a un parque de atracciones? — preguntó.  
 
    Negué con la cabeza. —Sinceramente, quería ver cómo era una feria de estas.  
 
    Ella estaba nerviosa.  
 
    —¿Te encuentras bien? — le pregunté.  
 
    —No. — negó con la cabeza. —Le tengo miedo a las alturas. — soltó una risa nerviosa.  
 
    —¿Y para que quisiste subir a esta cosa? — comencé a reírme.  
 
    —No lo sé. — comenzó a reírse 
 
    Pude notar que sus manos estaban heladas y transpiraban.  
 
    —¿Estás bien? — le pregunté y tomé su mano derecha.  
 
    —Tu escoges la próxima atracción. — dijo.  
 
    Savannah era tan tierna cuando no se veía tan segura hablando de la escuela, cuando quedaba totalmente expuesta y vulnerable.  
 
    Le di un beso y ella me lo devolvió.  
 
    Estuvimos en silencio mirándonos fijamente a los ojos y sintiendo la respiración de uno y del otro.  
 
    —Me gustas Simón. — dijo.  
 
    Sonreí. —Tú también me gustas Savannah. — le susurré y la besé.  
 
    —¿Simón qué es esto? — preguntó.  
 
    —Una rueda de la fortuna. — respondí y le di otro beso.  
 
    —Hablo de nosotros. — dijo muy sería y se apartó un poco.  
 
    Suspiré. —No quiero que nadie en la escuela te moleste o que esto te traiga problemas por ser la novia de una de las hienas. —me lamenté. —No quiero causarte dolor ni problemas Savannah, solo quiero esto, reírme contigo y sentirme así.  
 
    —¿Prácticamente no somos nada? — se apartó. — Somos la sabelotodo y la hiena. Eso somos. 
 
    —¡De acuerdo! — tomé un chocolate de su caja de palomitas y lo puse en medio de nosotros. —¿Quieres ser mi novia fuera de la escuela donde nadie pueda molestarnos señándote por ser la novia de una hiena? Como por ejemplo en este lugar que nadie nos conoce. — sonreí. — ¿Quieres ser la novia de tu compañero alcohólico que siempre esta dormido en clases de francés?  
 
    —Eres un imbécil. — comenzó a reírse. —¿Lo pensaré? — hizo un gestó muy vanidoso con su cabello.  
 
    —Me preguntaste ¿Qué éramos? — sonreí. —Ahora, yo quiero saber ¿Qué somos? 
 
    —Novios— respondió inmediatamente y me besó.  
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 Espejismo 
 
    No basta con querer cambiar si el mundo no te permite cambiar, en el reino animal, el león es el Rey y la hiena no es más que una simple carroñera que al verlo huye. Siempre, en toda historia sea de la vida real o no, existen los buenos y los malos, los que quieren hacer el bien y los que desean hacer el mal.  
 
    Pero ¿Qué pasaría si el León fuera un espejismo de la hiena? Piénsalo por un segundo, ¿Qué los diferencia? Una melena y la estética, pero ambos cazan, ambos tienen manadas, solo que los leones rugen y las hienas “se ríen”  
 
    —¡Akerman! — gritó el director Patrick desde lo alto de las escaleras. —A mi oficina, ahora.  
 
    Suspiré y comencé a subir las escaleras, estaba harto de sus llamados de atención en público, odio que la gente me mire con ese desprecio de ser la falla de la escuela, lo que está mal, lo inadaptado.  
 
    Entré en la oficina. —¿Sí? — pregunté sin rodeos.  
 
    —Siéntate. — ordenó.  
 
    Suspiré y lo hice. —Usted dirá.  
 
    —¿Qué tramas Akerman? — preguntó.  
 
    —¿Ah? — lo miré desorientado.  
 
    Abrió un cajón de su escritorio, sacó una hoja de papel y la colocó sobre el escritorio.  
 
    —Deja de usar a Savannah Laseth— dijo molesto.  
 
    —¿Perdón? — tomé la hoja. Era mi examen de literatura, un diez. —¿Por esto? — pregunté extrañado. — ¿Por qué no podría hacerlo solo?  
 
    —Porque eres un fallo de esta escuela y de la sociedad, ¿De verdad? — me miró con cierto desprecio. —Simón, eres un alcohólico, bebes en la escuela, también fumas y en todas tus clases siempre estas durmiendo. ¿Crees que voy a creer que eso lo hiciste tu solo?  
 
    —Pues sí…— lo miré fijamente a los ojos. — Me gusta mucho leer.  
 
    Él comenzó a reírse. — ¿Crees que soy imbécil?  
 
    —¿Usted lo creé? — lo desafié.  
 
    —No juegues conmigo. — me miró fijamente. —No creo que seas capaz de resolver este examen, ni tampoco estos.  — mostró el resto de mis exámenes de fin de año, calculo 6.5, francés 7.1, geografía 6 e historia 6.3. —Esto no lo hiciste tú, ¿No es casual que tú y Savannah sean compañeros de clases?  
 
    —¿No es casual que tenga esas notas porque me obligas a tomar clases de tutorías con Savannah porque si no me van a expulsar de la escuela? — guardé silencio. — Creo que eso tiene más sentido que su teoría conspirativa, quizá simplemente estudié.  
 
    Guardó silencio.  
 
    Lo miré fijamente.  
 
    —Estás notas no son tuyas y no van a ser tomadas en cuenta, volverás a presentar los exámenes. — dijo con un tono petulante y soberbio.  
 
    —Eso es injusto. — dije molesto. —La mayoría se presentaron hace más de un mes, antes de noche buena.  
 
    —¿Entonces? — me miró con mucha soberbia. —No son tus notas Simón, esos resultados no son tuyos y voy a demostrárselo al consejo y tú y el resto de las hienas se irán de mi escuela.  
 
    —¿Qué tiene en contra de nosotros? ¿Qué le hicimos para que nos odie tanto? —lo miré a los ojos. —No le importa que tiene a Savannah como un peón de usted, haciendo el trabajo sucio, la está usando como moneda de cambio, ¿Por qué? Porque odia a cinco estudiantes, porque simplemente quiere obligarnos a seguir todas las normas ridículas que se inventa.  
 
    —Simón sal de mi oficina ahora mismo. — dijo y su tono de voz era de alguien que intentaba imponer su autoridad. 
 
    —No voy a repetir los exámenes, es injusto. — me negué.  
 
    —¿A quién le vas a pedir ayuda? ¿A tus padres? — se quería reír de mí.  —¡Fin de la conversación! — hizo una pausa. — ¡Fuera de mi oficina!  
 
    —Esto es una mierda. — dije y me puse de pie.  
 
    —¡Expulsado! — dijo furioso. — Por lo que resta de la semana.  
 
    —¿Qué mierda hice? ¿Me va a expulsar por estudiar? — estaba incrédulo.  
 
    —¿Quieres que sean dos semanas? — dijo mientras introducía mis exámenes en una trituradora de papel.  
 
    Suspiré y no dije más nada, no quería empeorarlo más, a veces simplemente no importa que quieras salir adelante, siempre habrá un hijo de puta que quiera evitarlo, ¿Por qué? Porque para esos hijos de puta puedan tener la vida que tienen, necesitan que tu tengas la que tienes, si Patrick no tiene a las hienas no tiene diversión, si no tiene “las fallas” en el sistema, no puede utilizarlas para asustar y amedrentar a otros estudiantes de lo que no se debe hacer, de los errores, de los que están perdiendo su juventud, de los que no tendrán un futuro y de los que no importa que se esfuercen porque a nadie le va a importar.  
 
    Lo peor es que Patrick tenía razón, ¿Quién le va a exigir que respete mis notas? ¿Richard Akerman? ¿Él mismo hombre que no para de desear la muerte de mi abuelo para vender la casa? Es una mierda, la vida es una mierda y no importa que te esfuerces o quieras cambiar, el sistema no te va a permitir cambiar, porque para que el sistema funcione necesita tener fallas y en este caso, yo soy una de las fallas que tiene el sistema.  
 
    Quizá sea precisamente eso y no lo quiero entender, que realmente soy una falla en el sistema y por un momento pensé que Savannah tenía razón, que simplemente éramos distintos al resto y que también tendríamos que servir para algo porque todos tenemos talentos y Savannah es de las personas que ve las cosas buenas en todos.  
 
    —¡Simón! — escuché la voz de Savannah. —¡Simón!  
 
    Seguí caminando, abrí la puerta trasera, comencé a atravesar el patio de camino a la salida.  
 
    —¡Simón! — me gritó.  
 
    Me detuve.  
 
    —¡Simón! — dijo nuevamente y finalmente me alcanzó. 
 
    Me di medía vuelta y suspiré, no podía volverle a hacer lo que le hice, drenar toda mi rabia con ella.  
 
    —Savannah, ahora no, por favor. — le supliqué.  
 
    —¿Te encuentras bien? — preguntó.  
 
    —No y quiero estar solo, por favor— insistí.  
 
    —¿Qué ocurrió? —Preguntó y me tomó de la mano.  
 
    —Nada. — negué con la cabeza.  
 
    —Tenemos clase de francés, vamos. — dijo y me haló de la mano para caminar de nuevo a la escuela.  
 
    —No. — le dije. — Patrick me suspendió. — solté sin rodeos.  
 
    —¿Qué? — preguntó incrédula. — Pero ¿Qué hiciste?  
 
    —No hice nada. — dije molesto. — No hice nada, eso es lo que me molesta que no hice nada.  
 
    —Simón dime la verdad. —Se cruzó de brazos.  
 
    —¿Tú también? — la miré extrañado. —¿Sabes qué? Olvídalo, me voy a casa, estoy suspendido toda la semana. — respiré profundo. — No tiene sentido esta conversación, nos vemos luego Savannah.  
 
    —Pero ¿Por qué te suspendió? — insistió muy desconcertada.  
 
     —Por estudiar. — solté una risa muy sarcástica. — Por eso.  
 
    Ella palideció. —¿Qué?  
 
    —Sí, me suspendió porque en los exámenes finales antes de noche de buena, los aprobé todos, incluyendo literatura con un diez. — expliqué.  
 
    —Pero eso no tiene sentido. — estaba desconcertada e intentaba entender que estaba ocurriendo.  
 
    —Pues lo tiene, ¿Sabes por qué Savannah? Porque a ese hijo de puta que tanto admiras no le importa un carajo la educación, ni el esfuerzo, ni la meritocracia ni una mierda. —La miré a los ojos. — Es el puto sistema, es esta mierda. — miré a nuestro alrededor. — A Patrick no le interesa que nosotros cinco nos graduemos, tampoco le interesa que nuestras notas mejoren para poder mejorar sus oportunidades con el superintendente de conseguir créditos o mejoras para la escuela, no le interesa nada de eso, le interesa que sigamos siendo “la falla en su sistema” para tener que señal y decirle a la gente que somos lo no que sirve en este sistema de mierda que no sirve.  
 
    —Simón. — me miró con compasión. — Voy a hablar con Patrick tiene que haber un malentendido, te esforzaste demasiado, yo lo sé, además eres el más listo con la literatura contemporánea, aquí hay un error y yo lo voy a aclarar Simón.  
 
    —Por favor. — guardé silencio. — Por favor deja esto así, no hables con Patrick, por favor. Hablamos luego Savannah, quiero irme a casa. — dije resignado.  
 
    Escuchamos la alarma de un auto y también unos golpes. 
 
    Ambos nos miramos.  
 
    —Yo me voy a ir. — sonreí y me di media vuelta. —Después va a ser culpa del alcohólico.  
 
    Savannah se molestó y me tomó del hombro. — Deja de decir que eres un alcohólico. — estaba furiosa. —¿De acuerdo? Todas las personas cometen errores y tú eres una persona. Avanza.  
 
    Guardé silencio.  
 
    Ella solo suspiró.  
 
    —Debo irme. — sonreí.  
 
    Luego de tres horas llegué a casa, estuve caminando por la ciudad, luego fui a la biblioteca por un par de libros, también al supermercado para comprarle más pañales a mi abuelo. 
 
    Después estuve en casa toda la tarde, le dije a Clementine que no viniera el resto de la semana, porque estaba suspendido de la escuela, así que me quedaría en casa cuidando a mi abuelo y no saldría, podía verlo como unas pequeñas vacaciones para ella.  
 
     Le di de comer a mi abuelo, lo llevé a su habitación para que descansará y me tumbé en el patio trasero a leer y así estuve por unas tres horas, olvidándome del asqueroso y miserable día que me hizo vivir el director Patrick.  
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    Me levanté del piso resignado y caminé hasta la puerta, ya podía imaginarlo, seguramente era papá con algún tema extraño de la venta de la casa.  
 
    Abrí la puerta sin preguntar quién era. —Ya te dije que no sé dónde está ese estúpido papel. — dije y luego noté que no era papá.  
 
    —¡Cariño, ya estoy en casa! — Lily bromeó mientras levantaba unas bolsas que traía con ella. —Traje cena y unas cervezas, ¿Me invitas a pasar o no me vas a dar las escrituras de tu casa? 
 
    Solté una pequeña risa. —¿Qué haces aquí? — pregunté mientras la ayudaba con las cervezas.  
 
    —Veamos… tengo un amigo llamado Simón Akerman que fue suspendido hoy.  
 
    —¡Ese soy yo! — hice una reverencia entregándole una cerveza. —Ven, vamos al patio trasero, no quiero despertar a mi abuelo.  
 
    —Seguro. — dijo y me siguió tratando de ser sigilosa. —Como decía. — se tumbó en el piso. — Como decía, creo que tengo un amigo llamado Simón Akerman que fue suspendido. — sonrió. — Bueno, las hienas somos una manada. — bromeó.  
 
    —¿Qué? — pregunté desconcertado.  
 
    —Nos suspendió a todos. — dijo con mucho sarcasmo. —El muy hijo de perra nos suspendió a todos, ¿Puedes creerlo? Dice que hicimos trampa con los exámenes. — dijo y tomó un sorbo de su cerveza.  
 
    —Es un imbécil. — tomé un sorbo. — Lo odio.  
 
    —Al menos nosotros hicimos algo. —sonrió.  
 
    —No. — sonreí con una mirada de complicidad. —¿Ustedes y ese auto? — pregunté alucinando.  
 
    —¡Sí! — respondió con mucho orgullo y levantó su cerveza. —¡Salud!  
 
    —¡Salud! — afirmé con orgullo. —No lo puedo creer.  
 
    —¡Sí! — respondió con una sonrisa macabra. —Creo que fuiste el último de nosotros con él que habló, pero a nosotros no nos había suspendido hasta que hicimos lo del auto. — se lamentó. — Creo que se nos fue la mano. — no paraba de reírse como una pequeña niña que hizo una travesura. —Pero se lo merecía, quiero decir, nos esforzamos, Savannah se esforzó para que aprendiéramos todas esas cosas y simplemente “reprobamos” porque él lo dice.  
 
    —Pero…—La miré a los ojos. —No viniste por eso.  
 
    —No. — sonrió. — Ya lo sé todo. — susurró.  
 
    —¿Por qué susurras? — le susurré.  
 
    —No quiero que tu abuelo se despierte y sepa que su nieto es el novio de la chica más inteligente de la escuela. — bromeó.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    —¿Qué? — sonrió. — Ustedes son tan tiernos. Son el uno para el otro. — bromeó.  
 
    La seguí mirando fijamente.  
 
    —Piénsalo por un segundo, la chica más inteligente con el más desadaptados de las cinco hienas de la escuela, es la mejor pareja del año. —bromeó.  
 
    —No lo menciones, ¿Puedes? — le pedí. — Lo hablé con Savannah, preferimos que sea solo entre nosotros, yo no quiero que la estén señalando porque es novia de un alcohólico o esto le traiga problemas con Patrick, quiero lo que tengo, verla cuando paseo a Bruselas y pasar tiempo con ella, solo eso, fuera de la escuela, no quiero involucrar lo que tenemos con la escuela, eso siempre termina mal.  
 
    —Comprendo. — suspiró.  
 
    —Al menos. — sonreí. —Al menos yo le dije a Savannah lo que siento, pero tú y Beck. —levanté las cejas. —No lo imaginé de ti.  
 
    —¿Beck y yo? — preguntó un poco nerviosa y sonrojada. —¿Qué tanto sabes?  
 
    —¿Qué tanto crees que sé? — bromeé.  
 
    —¿Qué te dijo? —preguntó con mucha curiosidad.  
 
    —No me dijo nada, he visto como se miran en la escuela, también en el concierto de rock no te quitaba los ojos de encima, es obvio que ustedes tienen algo quizá no es muy evidente para muchos. — sonreí. — pero para otros como yo, es muy obvio.  
 
    Ella se sonrojó.  
 
    —¡Salud! — bromeé.  
 
    —Imbécil— me dijo. 
 
    —¿Por cuánto tiempo los suspendieron? — pregunté.  
 
    —Dos semanas. — susurró. — Tengo hambre y no quiero que mi shawarma se enfríe. — bromeó.  
 
    —¿Shawarma? — pregunté impresionado. — Estoy sorprendido.  
 
    —¿Qué tiene? — preguntó desorientada.  
 
    —Lily Pickers, la chica modelo, la que siempre come ensaladas, ahora está comiendo shawarma un martes por la noche. — asentí. — vendrán cosas peores. — bromeé.  
 
    —Quizá la Lily Pickers de la escuela es un espejismo.  
 
    —Quizá todos somos un espejismo. — bromeé.  
 
   
  
 

    
 
      
 
       
 
      
 
    Capítulo 20 Las hienas 
 
    La gente como el director Patrick no entiende el peligro que puede traerle aislar a “la falla” en su sistema y utilizar para atemorizar al resto, sin darse cuenta convirtió a “las hienas” en un mito que atemoriza, pero que nos facilita muchas cosas, somos el ejemplo de todo lo que no hay que hacer. 
 
    El problema de crear un mito es cuando se convierte en un temor y lo que hace temible a una hiena es su habilidad social: son capaces de comunicarse entre sí y coordinar ataques y movimientos de manada de hasta 40 individuos. Lo que Patrick no terminaba de entender es que ahora Savannah Laseth era una hiena, aunque siguiera siendo una chica buena y estudiosa, era una hiena e iba a estar y a defender a su manada.  
 
    La expulsión de todos no duró más de cuarenta y ocho horas, Savannah se las arregló para convencer a la presidenta de los estudiantes para convocar una reunión de emergencia con el superintendente de New York y así poder demostrar que su trabajo estaba funcionando y que nuestras notas eran una mezcla de las tutorías de Savannah agregándole el empeño de cada uno.  
 
    —Escuchen…— Savannah entró rápidamente al laboratorio de química donde nos tenían encerrados esperando la audiencia con el superintendente Carl. —De ahora en adelante están solos, formo parte del comité estudiantil, pero durante su defensa no puedo opinar a menos que me lo pida el superintendente, como su tutora intervendré cuando se me pida que hable, el resto depende de ustedes. —sonrió.  
 
    Luego de eso se marchó y quedamos en silencio, nos veíamos las caras, era como si estuviésemos a minutos de asistir a nuestro propio funeral. 
 
    Primero llamaron a Madison y pasaron más de treinta minutos sin que tuviésemos noticias de ella o volviera al laboratorio, luego llamaron a Beck, fue rápido como más de diez minutos y llamaron a Lily, con ella tardaron un poco más, después vinieron por Jack y tardaron casi una hora y en todo ese rato estuve solo caminando de un lugar a otro, porque ninguno de ellos regresó al laboratorio.  
 
    Solo había dos opciones o los habían llevado a otro lugar o el sueño de Patrick se había hecho realidad: La expulsión definitiva de las hienas.  
 
    —¡Simón! — dijo el profesor de literatura al abrir la puerta. —Tu sigues.  
 
    —No queda nadie más aquí. — sonreí.  
 
    —¡Vamos! — me invitó a salir del laboratorio.  
 
    Caminamos unos tres minutos hasta la sala de profesores, tuvimos que subir las escaleras de corredor central, luego girar a la izquierda, después a la derecha, tropezar con un par de estudiantes y finalmente llegar a la sala común de los profesores.  
 
    —¡Suerte! — me dio un par de palmadas en la espalda y abrió la puerta.  
 
    Ambos ingresamos, él regresó a su asiento con el resto del consejo y yo me senté en la silla de los acusados de Patrick.  
 
    —Simón Akerman. — dijo el superintendente al verme.  
 
    Era un americano promedio, se veía buena persona, seguramente no nos expulsaría.  
 
    —Superintendente. — sonreí un poco nervioso, pero traté de mostrarme lo más calmado y relajado posible.  
 
    —A ver Simón, te seré honesto, me gusta ver lo bueno que hay en las personas. — me sonrió. —Dime, ¿Por qué te suspendieron? — me miró y luego levantó su mano derecha y con el dedo índice señaló a Savannah. — ¿Y por qué esa chica les tiene tanta estima a ustedes?  
 
    —Hola… supongo. — dije un poco nervioso tratando de romper el hielo. — Fui suspendido porque el director Patrick asegura que mis calificaciones no son mías y en consecuencia las tutorías de Savannah no serían buenas. — hice una pausa. — Savannah se toma muy en serio lo que hace, es una profesora más de esta escuela, no me pregunte cómo lo hace porque no lo sé, pero ella nos explica de una forma tan sencilla que se nos hace muy fácil aprender. — dije.  
 
    —El director Patrick asegura tener pruebas suficientes para demostrar que durante el año escolar anterior y gran parte del actual, siempre estas durmiendo en clases. — me miró y se quitó las gafas. —¿Duermes en clases?  
 
    —Sí— asentí. —Lo hago porque estoy cansado. Pero no lo hago en todas. De hecho, Savannah Laseth es mi compañera en varias clases, no por las tutorías, nos sientan juntos desde hace dos años creo.  
 
    —¿Es cierto que un profesor se cayó de las escaleras el año pasado porque lo empujaste? — preguntó.  
 
    Bajé la cabeza. —Realmente no fue así, pero no me voy a defender.  
 
    —¿Por qué? — preguntó y realmente estaba muy intrigado por saber.  
 
    —Porque defenderme sería admitir que eso es verdad y aceptar la culpa y no voy a admitir ni aceptar la culpa de algo que no hice, porque sería inculparme a mí mismo de algo que no hice simplemente para que tengan una justificación de un accidente que técnicamente no ocurrió por mi culpa. — expliqué.  
 
    Patrick me interrumpió. —¡Basta! Este es el peor, es un encantador de serpientes, habla y habla, pero no dice nada. Es un simple provocador.  
 
    La verdad me encantaba sacar de sus cabales al director Patrick.  
 
    El profesor de literatura levantó la mano y el superintendente Carl le dio la palabra.  
 
    —Gracias superintendente, sé que tengo muy poco tiempo en la escuela. — hizo una pausa y me miró. — Pero yo voy a abogar por Simón, es el mejor alumno de mi clase. — se giró y miró a Savannah. — Sin ofender Savannah. — le sonrió amablemente y prosiguió. —Como le decía, Simón es un estudiante brillante y sabe mucho, no sé cuántos libros lee este chico al mes, pero le puede hacer cualquier pregunta de cultura general y lo sabe.  
 
    —¿Sí? — preguntó el superintendente mirándome.  
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —Veamos… — sonrió. — Simón… ¿Cuál es la ciudad menos poblada del mundo? 
 
    Sin dudar ni un segundo. — La ciudad del vaticano.  
 
    Asintió impresionado por la rapidez de mi respuesta. —¿El océano más grande del mundo?  
 
    —El pacífico— respondí inmediatamente.  
 
    —Impresionante. — dijo y miró a Patrick. —Es impresionante este chico. —luego se giró hacía mí y dijo. — De acuerdo Simón, estoy impresionado. Te haré tres preguntas más.  
 
    Asentí.  
 
    —¿El animal más grande de la tierra? ¿Los delfines son peces? ¿Cuándo se inventó la imprenta?  
 
    Suspiré. — La ballena azul. No, los delfines son mamíferos. Y… —me mordí los labios. —y… — dudé un par de segundos. —La primera imprenta se creó el 1440 o 1441, puedo fallar con las fechas soy malo para recordarlas. — Me giré y miré a Savannah. — Savannah lo sabe, soy malo historia.  
 
    El superintendente sonrió. —Te haré una pregunta más, pero no tiene ver con cultura general. Simón que pasaría si te pregunto: ¿Estarías dispuesto a continuar en la escuela si eso implica la expulsión de tus compañeros?  
 
    Guardé silencio. Suspiré. — No. — solté. —Según esta escuela, nosotros somos las hienas y las fallas, yo soy parte de esa manada, soy parte de las fallas. — sonreí.  
 
    —Gracias Simón. —sentenció.  
 
    Asentí y me puse de pie.  
 
    El profesor de literatura me escoltó hasta el laboratorio de física. No me dijo ni una sola palabra en el camino, solo caminamos por más de cinco minutos, abrió la puerta, me invitó a entrar, luego la cerró y ahí estábamos de nuevo, todas las hienas juntas.  
 
    —¿Cómo te fue? —preguntó Lily.  
 
    —No lo sé. — me encogí de hombros.  
 
    —Savannah fue tierna en intentar salvarnos. —dijo Madison. — Pero seamos honestos, nos van a expulsar.  
 
    —Es lo más seguro. — dijo Beck.  
 
    —No sé qué decirles. — me encogí de hombros y me recosté sobre una mesa.  
 
    —¿No les parece que Patrick lo estaba disfrutando? — preguntó Jack. —Quiero decir, a ese hombre le da morbo que no terminemos la secundaria, debe tener fantasías con eso.  
 
    —Está obsesionado. — dijo Lily.  
 
    —¿Buscarán empleo? —preguntó Beck.  
 
    —¿Qué dices cariño? — preguntó Madison. — ¿Crees qué yo voy a trabajar?  
 
    Yo solté una risa incomoda.  
 
    —Si nos van a echar de este lugar nos iremos a lo grande. — dijo Jack. — Simón dame la petaca de tu abuelo.  
 
    Negué con la cabeza. — No la traje hoy. No iba a darle otro motivo a Patrick. — bromeé y todos reímos.  
 
    —Las hienas siempre están juntas. — dijo Madison. —Somos lo peor de esta escuela, no nos van a expulsar, es la fantasía de Patrick, pero nos necesita. Supongo.  
 
    —No lo creo. — respondí de inmediato. — Si Patrick nos quisiera aquí no nos haría la vida imposible, quiere echarnos. — asentí.  
 
    —Simón tiene razón. — dijo Lily.  
 
    —¿Por qué demoran tanto? — preguntó Jack y estaba muy impaciente.  
 
    Después de más de una hora de conversar y hablar tonterías de lo que podría estar pasando, finalmente llegó el momento de conocer nuestro destino.  
 
    Patrick entró en el laboratorio. —¡Psicópatas! — dijo al vernos. — No sé qué pudieron haberle dicho a Carl, pero no puedo expulsarlos, al menos no hoy, pero haré hasta lo imposible para sacarlos de esta escuela, mi escuela. — dijo y estaba muy furioso.  
 
    —Perdón, pero no presté mucha atención entre tantos gritos. ¿No nos van a expulsar? — Madison solo quería sacarlo de sus casillas, más de lo que ya estaba.  
 
    —¡No! — dijo molestó y salió del laboratorio y antes de azotar la puerta dijo. — ¡Son unos psicópatas y están locos! — gritó y acto seguido azotó la puerta.  
 
    —Creo que Savannah se ganó una fiesta. —bromeó Beck.  
 
    Lily asintió. —¿Lo vieron? — comenzó a reírse. — Estaba enloquecido, ese hombre de verdad nos odia.  
 
    —¿Vamos a comer? — preguntó Jack.  
 
    —Sí, yo invito. —Dijo Madison. — Pero no más de una hamburguesa.  
 
    —¡Salgamos de aquí! — Madison me rodeó por el cuello. —El defensor de las hienas. — bromeó.  
 
    Solté una pequeña risa. —¡Tengo mucha hambre! 
 
    Sonrió. —Tranquilo querido, siempre y cuando no hagas nada de esas cosas raras que dicen que haces.  
 
    —¿Qué cosas? — pregunté desconcertado.  
 
    —Arrojar profesores por las escaleras, por ejemplo — bromeó.  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    Luego de eso salimos del laboratorio y nos fuimos de la escuela, nos hicieron ir para estar encerrados en salones mientras se tomaban decisiones con respecto a nuestro futuro, de camino a una hamburguesería que estaba cerca de la escuela, Lily y Beck llamaron a Savannah para que se nos uniera en nuestra celebración, era la primera victoria oficial de las hienas sobre el director Patrick y todos teníamos que celebrarlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        
 
      
 
    Capítulo 21 En dos meses.  
 
    Nuestra victoria sobre el director Patrick duró poco más de una semana y media, el tiempo de las suspensiones que teníamos por haber sido expulsado y los chicos por golpear el auto, realmente no cumplimos ni tres días de la suspensión gracias a Savannah y la contemplación del superintendente Carl.  
 
    El principal problema de las hienas suelen ser sus patas traseras, las hace parecer débiles cuando corren, pero son un mal necesario en el ecosistema salvaje, quiero decir, si las hienas no fueran carroñeras no se limpiaría el desastre de otros depredadores.  
 
    —Bien, el viaje a Yellowstone es en dos semanas. — Savannah se veía muy emocionada. —Ahora que logramos evitar su expulsión, solo nos queda que aprueben el examen de química y podrán ir al viaje de Yellowstone. —dijo y me miró con una sonrisa.  
 
    —Cariño. — le respondió Madison. —¿De verdad tenemos cara de que queremos ir a una excursión de la escuela a acampar? — preguntó desconcertada.  
 
    —Pero es un viaje genial, en el que todos compartimos y la pasamos muy bien. — intentó defender el aburrido campamento anual.  
 
    —Yo inventaré que no puedo ir. — dijo Beck.  
 
    Lily se encogió de hombros.  
 
    —No quiero opinar. — dije y miré hacía la ventana.  
 
    Hubo un largo e incómodo silencio. 
 
    —Volveremos a las apuestas— dijo Savannah.  
 
    —Sav… Basta, no vamos a ir a ese campamento. —Dijo Lily. — Te he aprendido a querer en estos meses y no iré a ese campamento, lo siento.  
 
    Savannah suspiró y se recostó de una pared. — Bien, los expulsaran de igual forma.  
 
    La miré extrañado.  
 
    —Veamos, no se han salvado del todo, les recuerdo que ninguno estuvo en la reunión de deliberación. — sonrió.  
 
    —Savannah basta. — le dijo Jack. — No nos vas a manipular con mentiras.  
 
    —No son mentiras Jack, realmente no sé cómo se salvaron. — dijo y se encogió de hombros. — Pero sí sé que la reunión continuó un rato más, me pidieron salir de la sala común de los profesores, por ser su tutora crearía conflicto de “intereses” mi opinión, así que no la tomaron en cuenta.  
 
    —Claro y se supone que tenemos que creerte. — dijo Beck.  
 
    —Sí. —sonrió. — Porque hay algo que ustedes no saben y yo tampoco, nos necesitamos mutuamente para averiguarlo. — explicó.  
 
    —¿Qué cosa? — preguntó Lily.  
 
    —No lo sé. — Savannah se sentó en el escritorio. — Tenemos que averiguarlo, juntos.  
 
    —Disculpen ¿En qué momento Savannah pasó de ser la sabelotodo que nos tenía miedo a darnos ordenes? — Madison estaba desorientada, se giró de su asiento y nos miró a todos. —¿Saben que nos intenta manipular para que vayamos a ese campamento? ¿Lo saben? ¿Verdad? 
 
    —Bueno Savannah, supongamos que dices la verdad. — Lily la miró, luego hizo una pausa y se levantó de su asiento. — Supongamos que es cierto que hay información que ni tu ni nosotros sabemos. ¿Dónde vamos a conseguir esa información?  
 
    Savannah soltó una sonrisa macabra y dijo —Kaitlin… — 
 
    Todos nos miramos un poco perdidos, pero fue Lily la que decidió hablar. —¿Esa quién es? 
 
    —La presidenta de los estudiantes, estuvo en la reunión, ¿No la recuerdan? —  estaba desorientada.  
 
    Ninguno respondió.  
 
    —Como sea. —suspiró. — Sé que Kaitlin sabe algo y es algo que pasará en 2 meses. Eso es lo único que sé.  
 
    —¡De acuerdo! — sonrió Beck y se encogió de hombros. —¡Vamos! — dijo y todos nos pusimos de pie.  
 
    —No, no, no, ¡Esperen! — Savannah Saltó del escritorio y se atravesó en la puerta. —¿A dónde van?  
 
    —Hablaremos con Kaitlin. —dijo Madison. —¿No querías una apuesta? — sonrió. —Nosotros hablaremos con Kaitlin e iremos a ese estúpido viaje. 
 
    —Savannah. —Dije y la miré. —Apártate. — le pedí. — Esto es nuestro asunto.  
 
    Savannah accedió y se quitó de la puerta, salimos del salón y caminamos por los pasillos desolados, todos estaban en clases, menos la presidenta de la escuela, seguramente estaba en “el oasis de los estudiantes” una forma relativamente “linda” de llamar un tétrico salón con un par de juegos de mesa para los estudiantes.  
 
    Savannah nos siguió, temía que le hiciéramos algo a Kaitlin, aunque no sabíamos quién era. No íbamos a hacerle nada malo.  
 
    —Por favor deténgase. — Savannah nos detuvo a pocos metros del oasis de los estudiantes.  
 
    —Savannah. — Lily la miró fijamente. —Apártate.  
 
    Había dos chicas y un chico en el oasis de los estudiantes. No teníamos ni la menor idea de quienes eran, pero alguna de las dos chicas tenía que ser Kaitlin.  
 
    —Simón es el peor, yo creo que ese chico está mal de la cabeza, debe estar loco como el abuelo. — dijo una de las chicas, potencialmente era Kaitlin, su rostro me parecía muy familiar. 
 
    Savannah fue la última en entrar y cerró la puerta con seguro.  
 
    —Dicen que no deberías invocar al diablo, porque puede aparecer. —Interrumpí la conversación.  
 
    —Si… mon… Simón… — Era Kaitlin, le temblaba la voz, las hienas habían salido a cazar tenían a su presa. —¿Cómo estás? — miró en todas direcciones.  
 
    —Mi abuelo no está loco, está senil, es muy distinto. — le sonreí. —Pero yo soy una hiena.  
 
    —No nos hagan daño, por favor. — suplicó. —Si nos hacen algo hablaré con el director Patrick. — se giró y miró a Savannah. —Savannah, ayúdame. — dijo desesperada.  
 
    —¡Cálmate! — le dije. Y caminé hacía ella. — Solo comemos carne humana cuando tenemos mucha hambre, pero ya comimos. — sonreí.  
 
    —Basta de juegos… tengo que ir con mi manicurista en dos horas. —Dijo Madison— No tenemos mucho tiempo para perder. Kaitlin, dinos ya, qué pasó en la reunión con el superintendente.  
 
    —Nada… yo no sé nada. — dijo y las manos le temblaban.  
 
    —¡Habla! — le ordené 
 
    —¡Savannah! — soltó un grito de auxilio.  
 
    —Mientras más rápido cooperes será mejor para ti. — dijo recostada en la puerta.  
 
    —¿Eres cómplice de las hienas? — Kaitlin estaba muy nerviosa.  
 
    —No. —Savannah le sonrió. — Pero querían hablar contigo y estoy aquí para asegurarme que no te harán nada. 
 
    —¡Habla! — insistí.  
 
    —Simón…— Lily me miró. — Déjame a mí.  
 
    Lily suspiró. — Linda, no tenemos tiempo para esto, habla de una vez, quiero irme a casa. Podemos estar toda la tarde aquí o puede terminar ya.  
 
    —En dos meses el director Patrick va a intentar conseguir la expulsión definitiva. — dijo.  
 
    —¿Qué? —Jack estaba impresionado e indignado.  
 
    —¡Mal nacido! — dijo Beck.  
 
    Lily la miró a los ojos. —Calma, calma, y habla más despacio, porque no te entiendo querida.  
 
    —El director Patrick…— dijo y su respiración estaba muy acelerada, parecía que se le iba a salir el corazón y no dejaba de mirarme.  
 
    —¿Puedes hablar despacio? — Lily comenzaba a perder la paciencia.  
 
    —Lo siento es que me da miedo. — dijo y me miró.  
 
    —Esto es increíble. — negué con la cabeza. — ¿Puedes hablar de una buena vez?  
 
    —¿Si les digo se irán? — preguntó.  
 
    —No, nos vamos a quedar a jugar ajedrez. — Respondió Madison. —Lógicamente, nos largaremos de aquí.  
 
    Kaitlin tragó saliva. — Bien. — su respiración no estaba tan agitada. —Patrick va a pedirle al consejo estudiantil de New York que vengan para evaluarlos y expulsarlos formalmente, no sé cómo lo hará, pero necesita al menos siete de los diez votos del consejo estudiantil, tiene cuatro asegurados, necesita tiempo y lo logrará.  
 
    —¿Cómo podemos evitar eso? — preguntó Lily.  
 
    —No lo sé. — respondió Kaitlin. —¿Evitando las votaciones? Por ejemplo, pero eso es imposible. 
 
    Suspiré.  
 
    —No creo que puedan hacer nada, a menos que en dos meses muestren que son alumnos sobresalientes, no creo que pase. — explicó.  
 
    —Vámonos. — dije. —No nos sirve.  
 
    Salimos del oasis de los estudiantes con algo claro: Patrick había declarado la guerra y tendríamos que enfrentarla y ganarla, perder no era opción.  
 
    —Iremos al puto campamento. —Dijo Madison mientras salíamos de la escuela.  
 
    —¿Nos vemos esta noche en mi casa? — Preguntó Beck.  
 
    A todos nos dio igual la invitación, seguramente iríamos.  
 
    —¿Savannah vienes? — le preguntó.  
 
    —¿Yo? — preguntó incrédula.  
 
    —No Savannah, tu amiga Kaitlin. — bromeó Beck.  
 
    —Sí. — asintió emocionada. —Ahí estaré.  
 
    —Simón voy en auto, ¿Quieres que te lleve? — me preguntó Jack.  
 
    —No, gracias. — le sonreí. — Tengo que ir al centro. — mentí.  
 
    —¿Savannah? — le preguntó.  
 
    —No, no, te lo agradezco. — le sonrió. — Me viene a buscar mi papá. — mintió, no la vendría a buscar su papá. Se iría conmigo a caminar por la ciudad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 Voy por helado 
 
    Las hienas realmente si son cobardes, ¿Por qué? Sencillo se dejan dominar por el miedo, ¿Y qué es el miedo?, no es más que la sensación de un temor imaginario que solo existe en nuestra cabeza de una situación que no ha ocurrido. La gran pregunta es: ¿Las hienas son cobardes por decisión o por opción?  
 
    Yo creo que, por decisión, el miedo llega y nos aferramos a él, ¿Por qué? No lo sé, el miedo paraliza y te bloquea por completo, evitando que puedas buscar una forma de defenderte o accionar ante cualquier situación a la que le tengas miedo.  
 
    Savannah y yo fuimos a su casa, quería ayudarme a estudiar para historia, no era un mal plan, aunque tampoco le prestaba atención, solo fingía que lo hacía.  
 
    —Traje un poco de té y café porque no sabía que te gustaría tomar, también estás galletas, las hizo mi mamá ayer, son muy buenas. — explicó.  
 
    —Café está bien. —sonreí.  
 
    —¿Puedo preguntar algo? — dijo y se sentó a mi lado.  
 
    —Sí. — dije y tomé una galleta.  
 
    —¿Estás peleado con tus padres? — preguntó.  
 
    —¡Son muy buenas! — dije haciendo referencia a las galletas y tratando de cambiar el tema.  
 
    —¡Simón! — dijo y trataba de llamar mi atención.  
 
    —¿Qué? — fingí demencia y comí otra galleta.  
 
    —Te hice una pregunta. — insistió. —¿No te gustaría vivir con ellos?  
 
    —No, no me gustaría. — la miré. —¿Alguna otra pregunta?  
 
    —¿Por qué? — preguntó desorientada. —Quizá si hablas con tus padres o ellos hablan contigo, podrían arreglar las cosas.  
 
    —Eso no va a ocurrir. — La miré nuevamente. —¿Vinimos a estudiar o a que me incomodes con preguntas que no quiero contestar? 
 
    —¿Cuál es tu problema con la gente? — preguntó y estaba muy molesta. —Quieres tratar a todos como que si son inferiores a ti.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Simón, te estoy hablando. — dijo furiosa.  
 
    —Me encantan las galletas de tú mamá. —               intenté desviar la conversación nuevamente.  
 
    —Tratas a todas las personas mal y quizá el problema sea que no quieres que la gente se dé cuenta que tienes miedo a que alguien te quiera ayudar. — Dijo y me tomó de la mano.  
 
    —Savannah. — La miré a los ojos. — ¡Basta! Por favor.  
 
    —Simón…— su tonó de voz había cambiado. Se recostó con su barbilla sobre mi hombro.  
 
    La besé y ella hizo lo mismo.  
 
    Estaba en un lugar donde podía avanzar y hacer lo que yo quisiera con Savannah, pero la voz Lily Pickers retumbaba en mi cabeza: “Savannah no es como nosotros, Simón, por favor ten cuidado con ella.” 
 
    Sentí las manos de Savannah cerca de mi pecho y entendí que debía detener todo.  
 
    —Savannah. — dije entre besos. — Savannah. — Insistí nuevamente, pero no paraba de besarla. —¡Savannah! — un tercer intento. —¡Savannah! — finalmente me aparté.  
 
    Ella me miró y guardó silencio.  
 
    —Lo siento. — dije apenado. Suspiré. —Debo irme. —Me puse de pie. —Olvidé que debo comprar helado para mi abuelo.  
 
    —¿Tu abuelo puede comer helados? — preguntó desorientada.  
 
    —¡Sí! ¡Sí! — respondí un poco nervioso. —Es complicado, pero debo irme. — me lamenté. — Lo siento, de verdad, lo siento mucho.  
 
    —Descuida. —sonrió. — Tu abuelo te necesita.  
 
    —¿Te veo esta noche en la casa de Beck? —sonreí.  
 
    Asintió.  
 
    Salí de su habitación y regresé en menos de dos segundos. —Lo siento, me llevaré estás para el camino. —dije y tomé tres galletas.  
 
    Me fui de la casa de Savannah tan pronto como pude, fui a Central Park a caminar un poco, luego pasé por el supermercado para comprar comida para el abuelo, seguí caminando sin rumba, después fui a casa y estuve un buen rato sin hacer nada, simplemente me tumbé en el sofá y miré hacía el patio, cerré los ojos y me dormí.  
 
    Necesitaba descansar y olvidarme de todo, de la escuela, de la locura del director Patrick, de papá, de mamá, del alcohol y de todo lo que me rodeaba, simplemente quería desaparecer.  
 
    Después de “reiniciarme” mentalmente y dormir un poco, porque necesitaba dormir, creo que no me he dado suficiente tiempo para descansar, vivo tan acelerado y haciendo tantas cosas que no me doy cuenta que no duermo lo suficiente, pero hoy tampoco será la excepción, me quedé un rato en el sofá descansando, luego me levanté y tomé un poco de agua, me di una ducha, me vestí y le hice compañía un rato a mi abuelo, le hablé y mucho, solo quería escucharlo decir Simón, pero no pasaba.  
 
    Finalmente, terminé de prepararme para la fiesta en casa de Beck, salí de casa y tomé el autobús, para mi buena suerte estaba vacío y pude sentarme, era un viaje de unos veinticinco minutos, así que escuché un poco de música para relajarme mientras miraba por la ventanilla, personas caminando de aquí para allá, algunas luces encendidas en las casas y en los edificios.  
 
    Y así, sin más, llegué a la casa de Beck, toqué la puerta, me sorprendió pensé que sería una gran fiesta, pero solo seríamos nosotros, no sería una fiesta realmente, sino una pequeña reunión. 
 
    —¡Hola! — dijo Lily al abrir la puerta, estaba un poco ebria. —Bienvenido señor Akerman.  
 
    —¿Estás ebria? — la miré y quería reírme.  
 
    Guardó silencio un segundo y sonrió. —Un poco. — bromeó.  
 
    —¿Puedo pasar? — pregunté.  
 
    —Adelante. — hizo una reverencia.  
 
    Todo esto de las tutorías de Savannah, me estaba trayendo cosas buenas a mi vida, como reencontrarme con Lily y restaurar nuestra amistad de niños.  
 
    —Gracias. — dije y me quité el abrigo. —Hace frio. — dije y me quité el gorro.  
 
    —Dicen que puede haber una tormenta esta noche. —respondió. — Dejaremos esto por aquí, ven conmigo.  
 
    —Pensé que habría mucha gente aquí. — dije mirando en todas direcciones.  
 
    —Nunca fue una fiesta, dijimos que nos reuniríamos hoy, es una reunión. — explicó y llegamos la cocina. —¿Cerveza? — preguntó y abrió el refrigerador.  
 
    —Sí, seguro. — sonreí y me recosté de la pared.  
 
    —¿Savannah? — me preguntó.  
 
    —No lo sé. —me encogí de hombros. —¿Por qué la pregunta?  
 
    Ella sonrió y levantó las cejas. — No lo sé. — se encogió de hombros y me entregó la cerveza. —¿Salud?  
 
    —¡Salud! — le sonreí.  
 
    —Bueno, estamos en la terraza, sígueme. — dijo.  
 
    —¿Con este frio? — pregunté incrédulo.  
 
    Me miró extrañada. — Simón, existe la calefacción. — sonrió.  
 
    —Cierto, que tonto. — bromeé.  
 
    Caminamos por la casa, de verdad era lujosa, luego subimos las escaleras y caminamos por un par de pasillos y finalmente llegamos a la terraza. Estaban casi todos, Beck, Madison y Lily, solo faltaban Jack que llegó a los diez minutos posterior a mí y Savannah que llegó a media hora más tarde.  
 
    No podía creerlo, Madison fue la de la idea, era una pequeña reunión para agradecerle a Savannah por hacer tanto por nosotros, por defendernos en todo momento y creer en que nosotros podíamos ser distintos.  
 
    —No puedo creerlo. — Savannah quería llorar. —De verdad, yo les tenía miedo el primer día. — bromeó y secó una lagrima de su ojo derecho. — No puedo creerlo lo mucho que han crecido todos. — suspiró. — Les prometo que haré lo imposible, Patrick no logrará expulsarlos, lo vamos a evitar.  
 
    —Que tierna eres linda. — dijo Madison. — Pero solo nos queremos graduar. — le sonrió. — Mentira, eres una excelente profesora.  
 
    Savannah siguió hablando por un rato y luego todo comenzó a mezclarse con distintos temas de conversación.  
 
    Me alejé un poco y saqué un cigarrillo y lo encendí, sentía el frio de la noche en mi cara e inhalaba el cigarrillo.  
 
    —¿Puedo interrumpir? — preguntó Beck.  
 
    —Seguro. — sonreí.  
 
    —¿Te sobra uno? — me preguntó en referencia al cigarrillo.  
 
    —Sí, seguro. — dije y le di uno.  
 
    —¿Todo bien? — preguntó.  
 
    —Sí. —asentí.  
 
    —¿Tu abuelo? — preguntó.  
 
    —Viejo como siempre. — sonreí. Evitaba hablar de los problemas de mi abuelo.  
 
    —Sé que no somos muy buenos amigos, de hecho, recuerdo el día que peleamos. — bromeó recordando el día que discutimos porque yo me molesté porque Savannah cambió nuestros exámenes. — Pero quiero que sepas que te admiro Simón.  
 
    —¿Ah, sí? — pregunté desconcertado.  
 
    —Sí. — asintió. —Simón eres un luchador, cuidas a tu abuelo, vas a la escuela, haces tantas cosas para que te rinda el dinero, eres digno de admirar, no sé si tú me consideras tu amigo, pero yo si te considero mi amigo, no me importa que me digan que soy amigo del “psicópata” de la escuela. 
 
    —Si vas a empezar a decirme psicópata, empezamos mal. —bromeé y ambos reímos.  
 
    —¿Qué hacen aquí tan aburridos? — nos preguntó Lily, la verdad estaba muy ebria.  
 
    —¿Cuánto has bebido? — le pregunté entre risas.  
 
    —Mucho. — sonrió. —Pero ustedes poco, ya sé, shot de tequila para todos. Ya regreso. — dijo y me quitó el cigarrillo de la boca. — ¿Cómo es que haces? — bromeó. —¡Ya sé! — dijo e inhaló con todas sus fuerzas y me exhaló todo el humo en la cara. —¡Yo trabajo solo! — bromeó burlándose de mí.  
 
    —Eres una borracha. — bromeé.  
 
    —Así me quieres. — sonrió y se marchó a buscar tequila.  
 
    —¿Puedo preguntar algo? — dijo Beck.  
 
    —¡Sí! — asentí.  
 
    —¿Tú y Lily?  — preguntó intrigado.  
 
    —No. — negué con la cabeza. —No. — insistí. —No— volví a repetir. — Lily es como una hermana. — sonreí viéndola a lo lejos buscar todo para los shots que quería preparar.  
 
    —Ah…— asintió.  
 
    —¡Vengan! ¡Vengan! — gritó Lily y todos nos acercamos.  
 
    —¡Quiero celebrar con ustedes y con nuestra homenajeada! — dijo y levantó su shot. —¡Hasta el amanecer! —  
 
    Todos comenzamos a tomar tequila al ritmo de Lily, un shot tras otro shot, yo era el más distante de todos, creo que Lily era la más cercana a mí, la que conocía mis problemas, no todos, pero realmente tenía más detalles de las cosas que pasaban en mi día a día.  
 
    Cuando me di cuenta estaba sin camisa con el torso descubierto y al grito de “Eh, eh, eh” con Beck y Jack, como si éramos los mejores amigos y ninguno de los tres sentíamos afinidad de amistad por los otros, pero Savannah nos estaba convirtiendo en una familia y quizá no éramos capaces de verlo.  
 
    Savannah no solo nos estaba enseñando en la escuela, nos estaba enseñando el verdadero valor de la amistad y a ser mejores personas, solo en que en ese momento todavía no nos dábamos cuenta.   
 
      
 
       
 
      
 
    Capítulo 23 El molesto campamento 
 
    El tiempo pasa y la mente se desgasta, no ha sido nada fácil para mí tener que lidiar con todo lo que está pasando con mi abuelo, cada día empeora más y sinceramente siento que el final está cerca, hay que agregar al caos de mi vida que mi padre encontró el papel que tanto buscaba. 
 
    Oficialmente la casa está en venta, no le importa nada, su padre aún vive y piensa dejarlo en la calle, simplemente quiere dinero, tanto así que está vendiendo las cosas de la casa, aunque muchas son antiguas, algunas tienen valor, como algunos cuadros.  
 
    Mi tío Jerry se ha enfadado mucho, han discutido un par de veces, pero obviamente papá sigue con sus planes de vender la casa a como dé lugar, cueste lo que cueste, básicamente estoy a días de vivir en la calle.  
 
    —¡Buen día! —Sonreí desde el sofá mirando como papá entraba a casa sin importarle nada.  
 
    —¡Simón! — dijo y en su sonrisa se podía notar el sarcasmo y la hipocresía.  
 
    —Ya no tocas la puerta. — sonreí. — Debe ser porque se te olvidó que el abuelo sigue vivo.  
 
    —Solo vine a buscar unas cosas. — dijo y siguió su camino, avanzó rápidamente por el pasillo hasta llegar a mi habitación, lo supe porque la puerta de mi habitación suele hacer un chirrido muy molesto.  
 
    Enseguida me puse de pie y caminé a toda velocidad hasta mi habitación.  
 
    Dicen que las hienas y los buitres tienen algo en común, ambos suelen comerse las sobras de otros depredadores, pero la diferencia es que la hiena es capaz de defender su comida y los buitres solo salen volando cuando se sienten asechados.  
 
    —¿Qué mierda se supone que haces? — pregunté molesto.  
 
    —Me voy a llevar esto. — dijo tomando una pequeña Torre Eiffel que me obsequió mi tío Jerry hace muchos años. — También esto, esto y esto. — dijo tomando cosas de valor de la casa, un pequeño portarretrato y otras pequeñas cosas que para mí tenían mucho valor sentimental.  
 
    —¿Puedes colocar eso donde estaba? — lo miré y estaba molesto quería enfrentarlo finalmente.  
 
    —¡Simón! — dijo y me miró con esa sonrisa hipócrita y sarcástica que lo caracteriza. — Ya no eres un niño, eres… eres…— suspiró y me miró a los ojos. —No creo que un adulto, pero si un alcohólico. Tu no necesitas estás cosas. 
 
    Guardé silencio un par de segundos. — Coloca eso donde estaba, por favor. — le pedí.  
 
    —Simón, apártate, tengo que irme, no tengo tiempo para esto. — sentenció.  
 
    —Devuelve mis cosas a su lugar. — insistí. —Quieres la maldita casa, ya la tienes, es tuya, pero esto es mío. — dije y le quité mis cosas. — hice una pausa y las regresé a su lugar. —Esta casa, será tuya cuando el abuelo muera, pero sigue vivo y mientras siga vivo, esto le pertenece, así que largo de aquí o llamaré a la policía. — dije.  
 
    —¿Llamar a la policía? —bromeó. — Simón, podrías detenerte por ser un menor de edad y estar ebrio.  
 
    —No estoy ebrio. —dije y lo miré a fijamente, estábamos cara a cara, finalmente, podía enfrentarlo.  
 
    —Puedo notarlo, bueno, son las siete de la mañana, evidentemente no hueles a alcohol y el aliento no te apesta, ¿Cuánto durará esto? ¿Cuánto tiempo perderemos en esto Simón?, ¿Una semana más? ¿Dos? ¿Quizá un mes? ¿Cuánto tiempo y dinero le harás perder a mi hermano Jerry con la estupidez de que quieres cambiar? — dijo y sus palabras eran balas que iban directo al corazón, nunca había escuchado a alguien hablar con tanto desprecio.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Eso pensé. — asintió y me miraba con desprecio. —No tienes futuro Simón, es mejor que lo aceptes.  
 
    Guardé silencio nuevamente.  
 
    —¡Patético! — sentenció y luego se dio media vuelta, salió de mi habitación, escuché el taconeo de sus zapatos por el pasillo y segundos más tarde, como la puerta se abría y se marchaba.  
 
    Suspiré muy profundo. —¡Imbécil! — grité.  
 
    Las hienas no suelen marcar su territorio, por lo general cuando se ven o se sienten angustiadas, suelen huir del lugar en el que estén, más si están siendo asechadas, pero quizá esa sea la diferencia entre las hienas y yo, que yo me quedó a defender mi territorio, aunque tenga que soportar los insultos y descalificaciones del hombre que me engendró, ¿No es una locura? Entiendo que no me quiera cerca en su vida, pero expresarse así de mí con tanto asco y odio. Es increíble.  
 
    Pero la vida avanza, y con ella los viejes molestos, los viajes escolares, ese viaje al campo que no quería ir, porque primero: no me gustan los viajes escolares, me parece molestos y segundo: no tenía dinero para pagarlo, dinero que terminó colocando mi tío Jerry, él insiste en que ha llegado el momento de que disfrute un poco más mi vida y mi juventud, desde que nos visitó la última vez, seguramente notó las patéticas condiciones en las que vivimos el abuelo y yo.  
 
    Llamaron a la puerta poco después que papá se fue.  
 
    Caminé a toda prisa hasta la puerta, la abrí rápidamente y dije. —¿Qué mierda quieres ahora?  
 
    —¿Por qué cada vez que vengo a visitarte me recibes a los gritos? — me preguntó Lily al verme tan alterado.  
 
    —¡Lo siento! — suspiré. —Es complicado. — negué con la cabeza.  
 
    —¿Puedo pasar o me vas a volver a gritar? — bromeó.  
 
    —¿Qué traes puesto? — la miré desorientado.  
 
    —¿Qué? — preguntó desorientada. —¿Me veo mal?  
 
    —No— negué con la cabeza. —Pero ¿Para qué el sombrero y las gafas de sol? — la miré extrañado. —¿No se supone que es un campamento?  
 
    —En los campamentos hay cabañas, si hay cabañas, entonces, hay bosques, si hay bosques, entonces, tiene que haber un lago. — sonrió. —No es difícil deducirlo. — sonrió.  
 
    —¿De verdad vamos a hacer esto? — pregunté incrédulo. — Odio los campamentos y más los de la escuela. 
 
    Suspiró y se tumbó en el sofá. —Simón. — sonrió. — Eres el novio secreto de Savannah, tú vas por ella. — bromeó. — Nosotros solo vamos por la estúpida calificación de biología.  
 
    —¿Podrías tratar de no mencionar lo de Savannah delante de la gente? — le pedí.  
 
    —¿Por qué? — preguntó con mucha curiosidad.  
 
    —No lo sé, ¿Quizá porque no quiero que señalen a Savannah de estar saliendo con un alcohólico? — me encogí de hombros.  
 
    —Simón, no, no, no empieces con esa tontería, de nuevo no. Basta de pensar en lo que la gente opine de ti, esa relación existe y punto, es problema de Savannah Laseth y de Simón Akerman —explicó.  
 
    —No empieces con un sermón, te lo suplico. — rogué.  
 
    —¿Tu abuelo va a quedarse solo todo el fin de semana? — preguntó angustiada.  
 
    —No, no, no. — negué con la cabeza, completamente incrédulo. —¿Cómo crees? Va a cuidarlo la enfermera que contrató mi tío Jerry, se quedará estos tres días, siento pena por esa chica, tener que quedarse en un lugar como este. — Miré a mi alrededor. — Quiero decir, esta casa se está viniendo abajo.  
 
    —En eso tienes razón. — respondió y miró una filtración en el techo. — Deberían revisar eso.  
 
    —Deberíamos… sí, lo hablaré con mi tío.  
 
    —¿Por qué tu tío se encarga de esas cosas y no tu padre que vive en las afueras de New York? — preguntó.  
 
    —¿Sinceramente? — la miré con una sonrisa. — Mi tío es muy apegado a mi abuelo y supongo que vivir tan lejos lo hace sentirse mal, no sabría la respuesta correcta. — mentí, la verdad es que mi padre es un carroñero que no para de contar los días para la muerte de mi abuelo para vender la casa y dejarme en la calle. 
 
    —¿Te sentarás con Savannah en el autobús? — preguntó y me golpeó con el codo en las costillas.  
 
    —No. — sonreí. — Ya te dije, no quiero ser un problema para Savannah, las cosas están bien así, y así funcionan, es mejor así.  
 
    —Que aburrido debe ser… — dijo un poco molesta.  
 
    —¿Qué cosa? — pregunté.  
 
    —Ser tu novia, que aburrido debe ser eso, eres demasiado, demasiado Simón, no lo sé, no eres tierno, amable y eres todo vampirezco despierto toda la noche. — explicó entre bromas.  
 
    —No sabes como soy con Savannah. — me defendí.  
 
    —¡Ohh! — sonrió y se puso de pie. —Así que el señor vampiro tiene un lado amoroso.  
 
    —Lily basta. — me molesté.  
 
    —No te molestes. —me miró con mucha firmeza. —No te vas a sentar con Savannah, lo que quiere decir que te vas a sentar conmigo y no voy a estar cinco horas hasta las montañas de Adirondack sentada al lado de una persona amargada, suficiente con ir de campamento, no me vas a arruinar el viaje. — enfureció.  
 
    —¿Qué te ocurre?  
 
    —Ve a tu habitación y recoge tus cosas. — me ordenó. — En veinte minutos nos vamos a la escuela. — sentenció. —¿De acuerdo? — me miró con autoridad.  
 
    —¿Qué desayunaste? — le pregunté y quería reírme de ella.  
 
    —¡No lo vuelvo a repetir jovencito! — me miró y quería reírse.  
 
    Levanté las manos. —Bien, bien. — suspiré. — Estás loca, completamente loca, quizá más desquiciada que loca, pero no estás bien de la cabeza. — bromeé. 
 
    Llamaron a la puerta, pero yo ya iba de camino a mi habitación a tomar mis cosas.  
 
    —¿Puedes abrir? — le grité. —Debe ser la enfermera de mi abuelo.  
 
    —¡Seguro! — respondió.  
 
    No escuché nada por un par de segundos, no tardé más de un minuto yendo a mi habitación.  
 
    Pero de regreso, estaba la enfermera de mi abuelo acompañada de papá.  
 
    Suspiré profundo y traté de calmarme.  
 
    —Hola. —le sonreí a la enfermera e ignoré el hecho de que papá había regresado. — Mi abuelo toma estos medicamentos de acá. — le mostré una lista que estaba sobre una pequeña mesa de centro. —Usa muchos pañales al día, así que…— suspiré. — Te sugiero no descuidarte mucho, también come muy poco y muy lento, así que tiene que tener mucha paciencia, de igual forma te estaré llamando todas las noches para saber que va todo bien.  
 
    Ella solo asentía como alguien que recibe órdenes.  
 
    —Lily… ¿Nos vamos? — la miré  
 
    —Eh… pero…— dijo y miró a papá.  
 
    —¿Nos vamos? — insistí. —Llegaremos tarde y no queremos llegar tarde.  
 
    Lily comprendió que era un momento familiar muy incómodo. —¡Claro! — sonrió. — Llegaremos tarde, te lo dije Simón, que no podíamos demorar mucho acá.  
 
    —Seguro, vamos. — le sonreí.  
 
    Lily atravesó la puerta de casa y salió, detrás yo intentaba seguirla, pero sentí como la mano derecha de papá me tomó con fuerza del antebrazo izquierdo.  
 
    —Tenemos una conversación pendiente. — me susurró.  
 
    —No tengo nada que conversar contigo. — dije y tiré con fuerza de mi mano para soltarme.  
 
    —Alcohólico. —me susurró.  
 
    Finalmente, las hienas se pueden llenar de valor y defenderse y no huir ante un depredador. 
 
    Me di media vuelta y lo miré a los ojos. —Quizá tenga problemas con el alcohol, pero gran parte de esa culpa es mía, pero tú tienes tu cuota, de igual manera, prefiero ser un alcohólico a ser un ladrón como tú. — dije, me giré y me marché con Lily.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 El lago parte I  
 
    Tener una relación en secreto con Savannah no es fácil, ella es una chica muy romántica y yo soy muy frio, quiero decir, evitamos contacto en la escuela, más allá de las tutorías, solo eso, porque no queremos dañar lo que ha ocurrido entre nosotros.  
 
    Han sido meses increíbles a su lado, realmente dos meses y medios, no es mucho tiempo, pero ha sido eterno y divertido, disfruto estar con ella, pasear a Bruselas ahora es nuestro ritual, siempre nos hace compañía.  
 
    Es difícil estar cerca de ella y a la vez tan lejos, este estúpido viaje escolar, tengo que fingir que no somos amigos.  
 
    —¿Qué ocurre? — me preguntó Lily.  
 
    —Odio este viaje de mierda, debí quedarme en casa. — dije y negué con la cabeza.  
 
    —¿Se puede saber qué te hicieron? — preguntó y me golpeó la nariz con su dedo índice de la mano derecha.  
 
    —Deja de molestar. — dije desinteresado.  
 
    —Se te va a salir la baba de tanto ver a Savannah. — dijo y luego me golpeó de nuevo la nariz. — ¿Por qué no solo vas y la besas delante de todos como todo un don juan?  
 
    La miré fijamente a los ojos y negué con la cabeza. —¿De verdad?  
 
    Levantó sus manos en señal de alto. —Bueno, lo siento, solo daba opciones. — negó con la cabeza. — Yo creo que deberías de dejar de pensar en lo que dirán los demás. 
 
    Suspiré. — Para toda la escuela soy un maldito alcohólico, ¿De acuerdo? Savannah es perfecta, es bonita, es inteligente, ayuda a la gente, huele a fresas y es amable. — dije y tomé un sorbo de mi petaca.  
 
    —¿No estabas dejando el alcohol? — preguntó desorientada y luego me quitó la petaca. —Como sea, necesito un trago, tampoco puedo con todas estás tonterías de la escuela.  
 
    —Sí, dejé el alcohol, solo bebo ocasionalmente, no tiene nada de malo y a Savannah no le molesta. — expliqué.  
 
    —¿Qué ocurrió en la fiesta? — preguntó.  
 
    A lo lejos veíamos a Savannah saludarnos, iba caminando con un grupo de nerds, seguramente organizando alguna actividad aburrida.  
 
    —Nada… — respondí.  
 
    —¿Me estás diciendo que tú y Savannah no han hecho nada? — preguntó desorientada. 
 
    —No. — respondí sin rodeos. —No le he tocado un solo cabello. — negué con la cabeza. —No puedo hacerlo, no sé qué me ocurre, pero no logro que funcione.  
 
    Ella quería reírse. —¿Por qué? — estaba desorientada. —Savannah es hermosa.  
 
    —Lo sé. — respondí frustrado. — pero siempre que estoy a segundos de estar con Savannah, recuerdo la voz de una chica, mmm… ¿Cómo se llama?, ¡Ah, sí! Lily Pickers, me dijo: No le hagas daño a Savannah.  
 
    Ella estalló de risa y muchos voltearon a vernos, luego tomó un buen sorbo de la petaca. —¡Simón! Yo hablaba de sentimientos, no de lo que hagan en privado, eso no es mi asunto. —sonrió. —Te quiero mucho Simón, eres un idiota. — asintió. — Pero eres un chico increíble y Savannah te quiere y tú la quieres, solamente, sean felices, no vamos a tener diecisiete años toda la vida. — sonrió. —Ahora, ve. — me sonrió de nuevo. — Ve y escápense. — susurró. 
 
    Le sonreí. —¡Estás loca! — le susurré y le quité la petaca.  
 
    —¡O tú la secuestras o ella se va a secuestrar! — bromeó y me quitó la petaca.  
 
    —Esto no es un juego. — le volví a quitar la petaca.  
 
    —Observa y aprende cariño. — dijo con una sonrisa macabra. —Lily Pickers siempre consigue lo que quiere.  
 
    Se puso de pie y justamente venía caminando la señora Hunters.  
 
    —Señora Hunters…— le dijo. —Disculpe la molestia.  
 
    —¿Sí? — respondió un poco desorientada.  
 
    —Simón y yo estamos un poco aburridos, queríamos saber si podríamos ayudar al grupo de la cocina, quiero decir, no somos muy buenos cocineros, pero podemos ayudar con la organización. — dijo en tono amable y muy educado, irreconocible para ser Lily.  
 
    —Siempre eres tan servicial. — le sonrió.  
 
    Yo no podía creerlo.  
 
    —Simón y yo solo queremos ayudar y veo al grupo que acompaña a Savannah que están agotados, además esos chicos son un poco débiles para cargar cosas, Simón podría ayudar, ¿Verdad Simón? — dijo y miró.  
 
    —Sí, sí, por supuesto. — sonreí un poco incomodo.  
 
    La señora Hunters respiró y nos miró. Luego se giró. —¡Savannah! — le gritó.  
 
    Savannah dejó unos platos sobre una mesa y se acercó hasta donde estábamos.  
 
    —¿Sí? — preguntó desorientada.  
 
    La señora Hunters me miró y luego hizo lo mismo con Lily. — ¿Hay algo en que ellos puedan ayudarte? 
 
    Savannah había enmudecido. 
 
    —¿Savannah? — preguntó desorientada. 
 
    —Sí, sí hay algo en que nos puedan dar una mano, de hecho, hay que mover unos sacos de papás, nos vendría bien la ayuda de Simón. Pero, Lily también podría ayudarnos con la organización de las mesas. — explicó.  
 
    Lily siempre se sale con la suya, es increíble la manera tan sencilla en que logra persuadir a las personas, siempre logra lo que quiere, en menos de lo que me imaginaba estaba caminando junto a Savannah al depósito.  
 
    —Estos sacos de papas hay que llevarlos a la cocina, son seis, pero los chicos son unos debiluchos. — bromeó.  
 
    La sujeté del cuello y la besé. —Perdón, lo siento. No puedo estar así, viéndote de lejos, lo siento. — no paraba de disculparme.  
 
    Ella me acarició el rostro y me dio un pequeño beso. — Esto es insoportable, estamos de campamento y no podemos pasar tiempo juntos. Lily es la mejor.  
 
    —Lo es, siempre se sale con la suya. — sonreí.  
 
    —No me gusta esto Simón. — negó con la cabeza. —Estar escondiéndonos. No somos niños, somos casi adultos.  
 
    —Savannah…— suspiré. — Ya lo hemos hablando, no quiero que te marquen ni te señalen como la novia de una hiena, un alcohólico ni ninguna de esas cosas que dicen de gente como yo. — expliqué. —No quiero que nadie te señale ni se meta en esto que tenemos.  
 
    —¿Es eso? — preguntó incomoda y se recostó sobre los sacos de papas. — ¿Es eso o es que te avergüenzas de salir con Savannah la invisible de la escuela?  
 
    Suspiré y negué con la cabeza. — Savannah, pero ¿Qué dices? ¿Otra vez vamos a discutir por eso? — negué con la cabeza y me acerqué rápidamente y acaricié sus mejillas. —Me gusta Savannah la invisible, Savannah la sabelotodo, me gusta. — dije y le di un pequeño beso.  
 
    —Y a mí me gusta Simón Akerman y no quiero esconderme en un depósito de comida para besar al chico que me gusta. — dijo.  
 
    Guardé silencio y la miré a los ojos, no sabía que decirle, solo me gustaba mirarla.  
 
    —Tengo que volver a la organización de la cena de esta noche. — dijo apartando mis manos de sus mejillas.  
 
    —¿Estamos bien? — pregunté un poco incomodo.  
 
    Asintió.  
 
    Le di un beso, pero sentí que no estaba siendo correspondido.  
 
    —Savannah…— dije lleno de impotencia.  
 
    —Simón tengo que volver. Lo siento. — dijo un poco incomoda.  
 
    —¿Estamos bien? — insistí.  
 
    Negó con la cabeza y bajó la mirada.  
 
    Me llené mucho más de impotencia. —Savannah…— insistí.  
 
    —¿Quieres arreglar las cosas? — preguntó. 
 
    —Sí. — asentí con una sonrisa.  
 
    —Esta noche, en el muelle, media noche. — dijo.  
 
    —Savannah…— dije un poco molesto. — Te vas a buscar un problema.  
 
    —¡Deja de protegerme! — se enfureció. — Eres el chico con él que salgo, no mi padre, si quieres arreglar las cosas, te espero en el muelle del lago a la media noche, sino esto termina en este depósito. 
 
    Guardé silencio.  
 
    —Y lleva esos sacos a la cocina que no se van a cargar solos. — me ordenó.  
 
    Asentí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 El Lago parte II 
 
    Ordenes son ordenes, las hienas siguen ordenes de quien sea el líder de la manada, el problema es que Savannah Laseth no es la líder de esta manada, pero tiene autoridad y hay que respetarla, quiero decir, es nuestra tutora, por supuesto.  
 
    Los campamentos americanos no son como los pintan en las películas de Hollywood, realmente son muy aburridos, muchos jóvenes los detestan y otros tantos los aman, hay de todo, realmente son excursiones que duran un par de días, vas a la montaña, contacto con la naturaleza y luego a casa. Las fiestas alocadas de las películas solo son ficción, por supuesto que ocurren, pero no siempre. Siempre dependerá mucho del ambiente y de las personas de las que te rodees.  
 
    Para mí, los campamentos escolares son una gran mierda, ¿Por qué? Sencillo, suele amarse un poco más cuando eres chico, pero cuando eres más grande, un preadolescente o adolescente, todo cambia. Más cuando eres una de las hienas de la escuela y la gente te mira con miedo y temor a que les hagas algo, tu grupo de “amigos” se reduce al resto de los marginados.  
 
    Los marginados, hay dos tipos de marginados, los débiles que suelen ser chicos nerds que no hacen otra cosa que estudiar y a los que nadie les presta atención, mejor conocidos como enclenques y lo siento si ofendo a alguien, pero es la verdad. Y por otro lado están los marginados a los que hay que temerles, los peligrosos, los alcohólicos, los busca pleitos y pare de contar.  
 
    ¿Qué los diferencia? Los primeros buscan apoyo y una aceptación forzada de un montón de estudiantes o mejor dicho las pequeñas sectas escolares, buscan la aprobación de algún grupo de “amigos” que los acepte como parte de ese “grupo” y por el otro lado, no solemos preocuparnos por la aceptación de ningún grupo o apoyo de nadie, de hecho, ni siquiera nos importa “acercarnos” a los que son como nosotros.  
 
    Si te pones a pensar con detenimiento, las personas suelen hacerse amigos por un fin en común, un problema común o quizá un interés en común.  
 
    Las hienas no éramos amigos cuando todo esto comenzaba, de hecho, todos ignorábamos la existencia del resto, hasta Lily y yo lo hacíamos que fuimos grandes amigos cuando éramos pequeños. 
 
    ¿Qué nos unió? Un fin común, nuestro odio hacía el director Patrick, ¿Quién nos unió? La misma persona que el director Patrick había elegido para autodestruirnos, Savannah Laseth.  
 
     Cumplir las órdenes de Savannah, nada difícil, esperar a un poco pasadas las 11:40 de la noche, escabullirme mientras todos duermen, ser sigiloso por al menos unos treinta metros hasta estar a las afueras del campamento y finalmente caminar bajo la fría noche en las montañas de Adirondack, podría ser una linda noche, pero podríamos mejor partir de la base que de los arbustos o un árbol podría saltar un asesino en serie que quiere matar estudiantes, ¡Exacto!, como en las películas americanas, pero la realidad, en es que estos bosques solo escuchas a los búhos, alguno que otro animal nocturno, porque afortunadamente en la zona que se suele acampar no hay avistamientos de osos, quiero decir, pueden aparecer, solo que no es muy frecuente, mejor andarse con cuidado.  
 
    —Savannah Laseth. — sonreí al verla mientras me acercaba.  
 
    Ella solo sonrió.  
 
    Miré mi reloj. — 11:59 de la noche, llegué antes. —sonreí.  
 
    —Al menos no eres un gallina. — bromeó y se cruzó de brazos.  
 
    —La pregunta debería ser, ¿Cómo llegaste aquí si duermes con las personas más nerds de la escuela? ¿Sabes qué? —La miré con una sonrisa. —No quiero saber. —Solté una pequeña risa incomoda.  
 
    —Hace frio. — dijo frotando sus manos.  
 
    —Sí. — suspiré y me llevé las manos a los bolsillos de mi pantalón.  
 
    Ella se acercó rápidamente a mí y comenzó a mover el cuello de mi sudadera. —Un segundo. — dijo.  
 
    Yo solo la miraba fijamente a los ojos, nunca en mi vida nadie se había preocupado tanto por mí, solo hacía eso, mirarla, más allá de que a ella le gustaba yo y a mí me gustaba ella, no podía entender porque tenía tantas ganas de ocuparse y preocuparse de mí, partiendo nuevamente de la base que soy un desastre como persona y nadie que quiere estar cerca de mí.  
 
    —Solo un poco más. —dijo y podía sentir la lana de sus guantes rozar mi cuello.  
 
    Solo seguía admirándola, no quería dejar de verla a los ojos.  
 
    Ella terminó notándolo y se sonrojó. —¿Ocurre algo?  
 
    —Nada. — dije y seguí viéndola fijamente.  
 
    Ella me miró.  
 
    Entonces la besé y sentí esa calidez que solo me dan sus labios, ese calor que recorre el cuerpo y esa sensación inexplicable de sentirte feliz, esas sensaciones que solo experimento con Savannah Laseth.  
 
    Ella se apartó. —Ven conmigo. — me tomó de la mano y me haló hacía el otro extremo del puente.  
 
    La seguí en medio de la noche, con tan solo las linternas de nuestros celulares, caminando en medio de la oscuridad y la poca luz de la luna, alejados del campamento y cada vez estábamos más lejos.  
 
    —Este es el plan. — dijo luego de soltarme, darse media vuelta y estar de espaldas al lago. 
 
    —¿Sentarnos aquí? — pregunté extrañado.  
 
    —No. — soltó una risa. —Serás mi chofer. — sentenció y caminó y hasta una pequeña embarcación con la pintura muy desgastada y con solo dos remos.  
 
    —Esto no es buena idea. — negué con la cabeza. —Mejor volvamos al campamento, prefiero que sigamos peleados que meternos, bueno, meterte en un problema, porque si algo sale mal, será culpa de Akerman.  
 
    —Simón. — sentenció y cuando pude notarlo ya estaba sentada esperando que me subiera.  
 
    Suspiré. —De acuerdo. — me encogí de hombro, me subí y tomé los remos.  
 
    —Hasta el otro extremo. — sonrió.  
 
    Comencé a remar una y otra vez, solo la observaba a ella y trataba de mantener el curso del bote, ambos guardamos silencio, solo había oscuridad, silencio y la fría briza de la noche que golpeaba nuestros rostros de un momento a otro, al menos solo fue un pequeño viaje de unos siete minutos .hasta el otro extremo. Así que llegamos muy rápido, bajamos y caminos unos diez metros y allí estaba, un picnic nocturno.  
 
    —¿Me hiciste subirme a un bote a las 12 de la noche con este frio para comernos unos sándwiches? — la miré fijamente y no podía creerlo. — De verdad estás loca… creo que más loca que Lily.  
 
    —No, bueno, si podría ser un picnic nocturno. — se mordió los labios. —Pero… Pero… —sonrió y caminó hasta la canasta. —Siempre tengo un plan B, pensé seguramente a Simón no le gustan estás cosas.  
 
    —Por supuesto que pensaste lo correcto, no me gustan estás cosas, me parecen infantiles. —sentencié.  
 
    —Claro. — sonrió. —También pensé en eso, pero luego me dije: ¿Cómo hacer que no se moleste? — reflexionó. — Entonces, lo supe, con hots dogs no se molestará. — sonrió.  
 
    Solté una pequeña risa burlona. — ¿Es serio? — bromeé.  
 
    —¡Sí! — sonrió. —Pero hay que comerlos ya. — bromeó. —porque en un par de minutos van a estar más fríos que el agua de ese lago. 
 
    Me senté junto a ella y comenzamos a comer, no hablábamos mucho, no éramos mucho de hablar, ella evitaba preguntarme cosas de mi vida, porque sabía que yo encontraba la forma de eludir esas preguntas o que también podría molestarme, porque mi vida es compleja y gente como ella no podría entenderlo.  
 
    —Fue una buena idea. — dije y la miré. 
 
    —No pensaba que haría tanto frio. — dijo y su nariz estaba roja.  
 
    —Deberíamos darnos prisa y volver. — dije tratando de romper el incomodo silencio que yo mismo había causado. 
 
    —¿Recuerdas la fiesta de la apuesta? — preguntó. 
 
    Comencé a reírme a carcajadas. —¿Cómo olvidarla?  
 
    —¿Qué recuerdas de esa noche? — preguntó y me miró a los ojos.  
 
    Suspiré y recordé cuando caímos en la piscina. —Recuerdo que bailaste como Bruno Mars…— solté una carcajada.  
 
    Ella se sonrojó.  
 
    —Pero bailas muy bien. — sonreí.  
 
    —¿Recuerdas que te dije que no recordaba nada? — preguntó un poco apenada.  
 
    —Lo recuerdo. — asentí.  
 
    —Pues, si lo recuerdo y siempre lo recordé. — sentenció.  
 
    Hubo un incómodo silencio.  
 
    —¡Qué fuerte! — dije evitando que el silencio de impusiera finalmente. —Lo que más disfruté de esa noche fue verte tan feliz, nunca había visto a alguien ser tan feliz como tú. — sonreí.  
 
    —No eres una mala persona Simón. — dijo y me acarició el rostro.  
 
    Tomé su mano y la besé. —Me gusta estar así. — sonreí. —Sin nadie alrededor para juzgarnos, para juzgarme.  
 
    —¿Sabes qué es lo bueno de que nadie nos puede ver? — preguntó con una mirada de complicidad.  
 
    La miré extrañado, ¿Me estaba invitado a tener sexo en un bosque en medio de la nada?  
 
    —Podemos hacer esto— dijo y colocó su canción favorita de Bruno Mars, la misma que bailó en la piscina. Se puso de pie y extendió la mano invitándome a seguirla.  
 
    Me negué.  
 
    —¡Vamos! — dijo moviéndose al ritmo de la música y me tomó de la mano y comenzó a alarme hacía ella.  
 
    Finalmente, accedí y me puse de pie.  
 
    Ella se movía de un lado a otro al ritmo de la canción mientras entonaba la letra como si estuviese en un concierto y por supuesto me alaba de un lado a otro para que le siguiera el ritmo.  
 
    —¡Basta! — le dije entre risas.  
 
    Ella me ignoraba.  
 
    —¡Savannah! — le dije entre risas.  
 
    Ella me seguía ignorando y seguía cantando. Hasta que finalmente pasó, ella tropezó con una rama se cayó, pero en la caída me arrastró a mí, intenté sujetarla con fuerte, pero al ser un movimiento tan brusco y repentino, ambos caímos al suelo, bueno, en realidad, yo caía encima de ella.  
 
    Ella gritó de dolor —¡Ay! 
 
    —¿Estás bien? — me preocupé.  
 
    —Creo que sí. — dijo y su cara era la de alguien que fingía que no le dolió el golpe.  
 
     —Creo que nunca he dicho esto, pero me gustas mucho Savannah. — solté sin pensar en ninguna palabra, solo éramos ella y yo.  
 
    La besé en la nariz.  
 
    Ella se sonrojó y su respiración se aceleró. —¿Qué haces? —Me preguntó en medio de una risa nerviosa.  
 
    —Nada. — sonreí.  
 
    Nos miramos fijamente y así estuvimos por un par de segundos.  
 
    —Savannah no quiero hacer nada que no sea correcto. — dije. —Me gustas mucho, pero no quiero estar así… 
 
    Ella me interrumpió. — Yo estoy donde tengo que estar, estoy donde quiero estar, estoy con quien quiero estar, son mis decisiones Simón, no tuyas. — sonrió y me acarició el rostro.  
 
    —De acuerdo. — asentí.  
 
    —Genial. — dijo y empezó a revisar el bolsillo derecho de sus jeans. —Espera un segundo.  
 
    —¿Qué ocurre? — la miré extrañado y no paraba de reírme.  
 
    —Solo un segundo. — dijo. — Espera…— insistió. — ¡Lo tengo! — dijo y puso en medio de nuestros rostros un preservativo.  
 
    —¿Por qué trajiste un preservativo al campamento? — bromeé.  
 
    —Lily, le pedí un consejo, porque siempre que esto estaba a punto de ocurrir me decías que: tenías que ir por helado para tu abuelo y te marchabas. — empezó a reírse.  
 
    Nos perdimos un rato en nuestras miradas, no había palabras, no pasaba nada, solo nuestras miradas y nuestras respiraciones fluían en armonía.  
 
    Acaricié su entrepierna derecha, estaba helada, pero también podía sentir la tensión en su cuerpo, sus nervios por los que estaba ocurriendo y también su respiración comenzaba a acelerarse mucho.  
 
    —¿Me detengo? — pregunté y también comenzaba a acelerarse mi respiración.  
 
    —No. — respondió negando con la cabeza de un lado a otro y su respiración estaba muy acelerada.  
 
    Besaba lentamente su entrepierna e iba bajando lentamente, seguía haciéndolo por un par de segundos, le quité la ropa interior, comencé a tocarla con mis dedos suavemente, simplemente me excitaba escuchar sus pequeños gemidos de placer, su jadeante respiración y ver como enterraba sus uñas a la manta. Sin notarlo introduje mi lengua, ya yo estaba muy excitado y ella me excitaba mucho más, creo que era la primera vez en mi vida que tenía sexo y no estaba ebrio, y se sentía tan genial.  
 
    No paraba de comérmela con la lengua e introducir mis dedos una y otra vez, era tan placentero y tan excitante escucharla gemir.  
 
    Y de un momento a otro, el frio desapareció, no sentíamos, frío, no había oscuridad, no había alcohol, no había problemas, solo estábamos ella y yo, disfrutando lo que ambos queríamos, pero no terminaba de ocurrir.  
 
    Sentí como me tomó con fuerza del cabello y me haló hacía ella, era más excitante verla a los ojos mientras que con mi mano derecha jugaba con mis dedos y con la izquierda acariciaba sus senos. Ella me tomó del cuello y nos besábamos en completa armonía de todo lo que ocurría.  
 
    Cambiamos de posición rápidamente, ahora, yo estaba contra la manta y ella sobre mí, me besaba por el cuello una y otra vez, sentía su corazón latir con fuerza contra mi pecho e imagino que ella sentiría lo mismo, sus uñas y sus dedos calientes recorrían mi pecho y todo mi torso, sentí su lengua pasear cerca de mi ombligo y seguía bajando, luego vino un pequeño beso y finalmente ese momento en que terminó de irse todo a la mierda, bajaba la mirada y ella estaba entre mis piernas. No sentía frío alguno, solo una ráfaga de calor de iba y venía recorriendo mi cuerdo, como rayos de electricidad.  
 
    —¡Ven! — dije con la voz jadeante y luego abrí el preservativo.  
 
    Abrí el preservativo rápidamente y me lo puse a toda prisa.  
 
    —¡Bésame! — dijo en medio de gemidos de placer.  
 
    Yo cumplía sus órdenes y la sentía una y otra vez dentro de mí cuando la penetraba, era tan increíble y placentero, ella era tan distinta a todo lo demás, era distinta a todo el mundo.  
 
    Enterré mis uñas en su trasero con todas mis fuerzas, su cabello acariciaba suavemente pecho y sentía su respiración en mi oído derecho.  
 
    La azoté con mucha fuerza utilizando mi mano derecha y ella gritó un poco indignada —¡Simón! 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! — dije un poco apenado, pero muy excitado.  
 
    —No, no. — negó rápidamente y nos miramos a la cara. —Hazlo de nuevo. — pidió.  
 
    —¿Segura? — sonreí un poco apenado.  
 
    —¡Sí! — dijo y se mordió los labios.  
 
    Cumplí sus órdenes y volví a hacerlo un par de veces más, estábamos muy transpirados, pero no me importaba no podía detenerme solo quería tocarla y acariciarla, no podía evitarlo, tocaba una y otra vez sus senos e incluso les daba pequeños mordiscos a sus pezones.  
 
    Ya yo estaba muy excitado y había llegado al clímax, mi respiración era muy jadeante, sentía su mano derecha recorrer mi nuca y su mano izquierda incrustó sus uñas en mi trasero.  
 
    —¡Ah! ¡Ah! — jadeé una y otra vez a medida que acababa dentro de ella, pero por supuesto con el preservativo puesto.  
 
    Suspiré.  
 
    Luego me tumbé a su lado y mi respiración seguía siendo jadeante y la de ella también.  
 
    Después de un par de segundos nos miramos a los ojos y comenzamos a reírnos.  
 
    —¡Fue increíble! — solté una carcajada.  
 
    —¡Sí! — asintió y me acarició el rostro. 
 
    Esa noche, fue una de las noches en las que por primera vez en mi vida me olvidé de que era Simón Ackerman el hijo que sus padres no quisieron cuidar, Simón el alcohólico o Simón la hiena, solo era Simón el novio de Savannah y se sentía increíble estar con ella de esa manera sin que nos importara nada.  
 
    No volvimos al campamento, pasamos la noche juntos así, acostados en medio de la oscuridad del bosque, siendo lo que deberíamos ser, una pareja.  
 
    A la mañana siguiente, volvimos al campamento a primera hora, en realidad, un poco pasada la hora, cuando cruzamos el lago comenzamos a darnos prisa, ya todos deberían estar dejando sus cabañas, ya era hora de volver a New York. Caminábamos de prisa por el bosque, pero tomados de la mano y nos mirábamos y sonreíamos, sin duda alguna, la noche anterior era algo que ambos necesitábamos.   
 
    Finalmente llagamos al campamento y efectivamente todos estaban subiendo al autobús y otros tantos colaboran a revisar que no se quedara nada.  
 
    Vimos a Lily colaborando a guardar algunas cosas con ayuda de Beck y Jack.  
 
    Lily levantó su mano derecha en señal de saludo acompañado con una sonrisa.  
 
    Hicimos lo mismo y seguimos caminando, pero tomados de la mano.  
 
    Podía sentir como los profesores me miraban, también escuchaba el murmuro de algunos estudiantes al ver a Savannah ir tomada de la mano conmigo.  
 
    Pero no le hicimos caso, lo que había pasado en ese bosque la noche anterior era más fuerte que cualquier murmuro o cualquier síntoma de desconfianza en una relación.  
 
    Subimos al autobús juntos y también nos sentamos juntos.  
 
    Una chica del club de ajedrez que era una buena amiga de Savannah nos hizo un comentario un poco incomodo. —¿Savannah qué haces con él? 
 
    Savannah la miró extrañada. —¿Qué problema hay?  
 
    —Es Simón Ackerman, es una de las hienas. — susurró como que si yo no pudiese escucharla.  
 
    —Puedo escucharte. — sonreí en medio de mi susurró.  
 
    —Simón es mi novio. — dijo y sentí como nuestras manos entrelazadas se presionaban.  
 
    —Es una hiena. — insistió mirando a Savannah.  
 
    Lily siempre aparece en los momentos más inoportunos de mi vida, al menos en el último tiempo. —Tranquila querida, las hienas solo comemos carne humana cuando tenemos hambre. — bromeó y me guiñó el ojo recordándome mi frase. 
 
    La amiga de Savannah se puso muy nerviosa con la presencia de Lily, solo guardaba silencio, de verdad la gente nos temía como si fuésemos capaces de hacerles daño y no fuéramos personas.  
 
    —Muévete querida. —le ordenó. 
 
    —¿Qué? —Jessy estaba aterrada mirando a Lily y mirándome de reojo. —No puedes sentarte aquí.  
 
    —¿Y qué quieres? ¿Me siento en medio de ellos? ¿O mejor me siento en las piernas de Simón? — Lily estaba un poco irritada, pero le causaba gracia lo que hacía.  
 
    —Puedes sentarte en medio de nosotros. — bromeé.  
 
    —Querida, no voy a repetirlo, muévete a la ventana. —ordenó y Jessy finalmente cumplió su orden.  
 
    Luego de eso, Lily se sentó, se colocó sus auriculares e ignoró todo a su alrededor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 Sueños por cumplir 
 
    La magia siempre termina, siempre se desvanece ante nuestros ojos y lo hace porque realmente no existe, no es más que una ilusión óptica que engaña a nuestro cerebro y nos hace creer que lo imposible puede ser posible.  
 
    Y la magia va de la mano con los sueños, ¿Por qué? Porque los sueños no son más que una ilusión de nuestro cerebro, al día de hoy, la ciencia no ha logrado explicar el origen de los sueños y por qué no recordamos todo lo que soñamos, solo recordamos algunos episodios de esos sueños, quizá los más extraños o los anhelos más profundos de nuestra mente.  
 
    Pero, también están los deseos que queremos para nuestra vida y los llamamos “sueños” algo que queremos lograr y es casi como un imposible, ¿Tu sueñas? Creo que todos soñamos, pero el problema es que solo pocos cumplen su sueño, yo no quiero cumplir mis sueños, porque no tengo, nadie espera nada de mí, así que simplemente no importa.  
 
    Mis padres se ocuparon un poco de mí hasta que cumplí 10 años, luego de eso se desentendieron completamente de su primer hijo, aunque se habían separado varios años atrás, al menos solía pasar un fin de semana con cada uno y entresemana estaba con mi abuelo.  
 
    De niño tenía el anhelo de que eso cambiara, tenía ese deseo, ese sueño y esas ganas de que la magia existiera y pudiera hacer que mis padres volvieran a estar juntos y yo tuviera un hogar.  
 
    Pero eso solo pasa en las películas, la vida real no es así, no es todo maravilloso, las personas son complicadas de entender, son ambiciosas y malas (aunque no lo parezcan), incluso tu familia lo es (aunque no lo parezca nuevamente), cualquier persona será capaz de hacerte daño por defender sus propias convicciones, aunque tu tengas razón, son capaces de lastimarte y hacerte sentir que no vales nada, hacerte sentir como una mierda.  
 
    Los sueños no se cumplen, tenemos la ilusión de cumplir algo que deseamos, pero jamás van a cumplirse y si se cumplen no será como siempre lo soñaste, será distinto y tendrás que alegrarte porque por lo menos ahora es una realidad en tu vida. La gente piensa que puede cumplir un sueño como lo imagina, pero nunca pasa así, siempre para cumplir esos sueños indirectamente afectamos y dañamos lastimamos a otras personas, no somos conscientes o quizá si lo somos, pero no nos importa, solo nos importa nuestro sueño.  
 
    Regresar a casa y ver en la entrada principal un cartel de “Se vende” me hizo un nudo en la garganta, mi padre estaba decidido a vender esa casa, sabía que mi abuelo tenía las horas contadas y quería asegurarse de que cuando ese contador llegara a cero, la casa estuviese vendida y el pudiese tener liquidez de dinero en las manos.  
 
    Aquella noche de domingo cuando llegué a casa y vi el cartel, suspiré, pero no entré en colera. Simplemente, tomé el cartel y lo tiré a la basura, entré a casa, le pedí a la enfermera que se fuera y que yo me ocuparía de mi abuelo como siempre.  
 
    Mi abuelo dormía, Bruselas jugueteaba en el pequeño patio trasero, y yo… bueno, yo suspiraba y miraba en todas direcciones, quizá en unas semanas no tendría donde vivir o quizá mi tío Henry se apiadaría de mí y me ayudaría, pero estaba en los días finales de cómo era mi vida hasta ese momento.  
 
    Siempre soñé una vida distinta a la que tenía, la soñé en silencio, sin que nadie supiera, nunca quise ser una hiena, pero desde los trece años en una pelea en la escuela cuando me llamaron “bastardo asqueroso” quedé marcado como alguien peligroso, ¿Por qué? Porque le golpeé tanto la nariz a ese chico que tuvieron que operarlo de urgencias, también le rompí dos dientes.  
 
    Y ese fue el inicio de cómo me convertiría en una hiena, cuando no te acoplas al sistema y eres distinto, en mi caso, no tienes una familia en casa, unos padres que van a las reuniones escolares ni a ninguna actividad en la que te involucres, entonces eres parte de los fallos del sistema y se te aísla y se te hace sentir que vales menos que el resto.  
 
    ¿Te gusta Star wars o el señor de los anillos? A mí me encantan, pero solo usaré el señor de los anillos para esto, yo sería Sauron, el mal y la oscuridad que hay que destruir, de esa manera nos trata el director Patrick, como si por tener problemas en casa somos menos que el resto.  
 
    Quiero decir, a mí mis padres me abandonaron a los 10 años y desde entonces los veo pocas veces, particularmente en el último tiempo para discutir. Lily es una incomprendida por su familia todo se lo recriminan, aunque Lily es muy cercana a la perfección tanto en belleza como en inteligencia. Beck es un buscapleitos porque su padre le grita y le exige que tiene que ser un exitoso empresario de New York, simplemente es un chico de diecisiete años molesto y enojado, gritándole al mundo su indignación. Jack hace fiestas y desmadres en la casa de sus padres porque simplemente quiere atención y aun así sus padres no se la dan y finalmente Madison, su madre es una reconocida diseñadora y Madison solo intenta llamar su atención.  
 
    Todas estas cosas las he ido notando en silencio y más a detalle desde que soy amigo del resto de las hienas, todos tenemos un factor común, problemas en casa y problemas en la escuela.  
 
    Solo que ninguno lo habla, todos fingimos que estamos felices con nuestras patéticas vidas y evitamos que el resto vea lo miserables e infelices que somos, pero no solo nosotros somos miserables e infelices, el resto también lo es, solo que pueden fingirlo siendo parte del sistema.  
 
    Ha pasado una semana desde que volvimos del campamento, papá viene a casa todos los días a reponer el letrero que tiro a la basura cada tarde cuando llego de la escuela. Por otra parte, mi abuelo empeora, solo babea, no come no hace nada, ya lo que va a ocurrir es inevitable, solo puedo esperar. No puedo ayudarlo, no tengo dinero y si lo tuviera tampoco sé cómo podría ayudarlo.  
 
    En la escuela todo va mal, o eso pienso yo, Savannah es la nueva víctima del director Patrick, la ha crucificado socialmente, todo lo que no se debe ser en la vida es: Savannah Laseth la nueva hiena. 
 
    Ella se cansó de tener que escuchar que éramos basura, pero se cansó de escucharlo porque se acercó a nosotros por sus créditos extras para graduarse con honores y realmente se dio cuenta que no éramos tan malos como el director Patrick hablaba en los pasillos, “Las historias de las hienas” y tantas locuras que murmuraban en los pasillos.  
 
     Savannah quería poder conversar con Lily y Madison en la escuela, más allá del salón de tutorías, quería hablar de cualquier tema que no fueran clases que ella misma les impartía a las que ahora eran sus amigas, quería tomarme de la mano sin sentirse señalada, también quería reírse en público de las historias (a veces un poco exageradas) que contaban Jack y Beck.  
 
    El viaje nos cambió a todos y no sé si esos cambios que se avecinaban eran buenos o malos, de lo que si estaba seguro es que mi vida no volvería a ser igual. 
 
    Al convertir a Savannah en una hiena, se terminaron las tutorías, “fue disuelto” por el director Patrick, mientras en paralelo avanzaba su plan, dejarnos sin futuro a los seis, ahora, Savannah también podría ser expulsada en “los dos meses” que Patrick tenía planeado para que el comité evaluara nuestra situación y no nos pudiéramos graduar.  
 
    Simplemente era un malnacido que haría cualquier cosa por su soberbia y su ego, aunque eso significara haberle marcado a varias personas como si fueran menos que el resto y además de eso, querer dejarlos fuera de la escuela en el último año, cuando en unos meses más nunca volvería a saber de nosotros.  
 
    Llamaron a la puerta de casa y seguramente adivinaste, era Lily. Suele venir muy seguido.  
 
    Abrí la puerta. —¿Sabes que tengo novia? ¿Verdad? — bromeé al verla.  
 
    —¡Jamás! — respondió y me miró con una sonrisa. —¡Jamás te besaría Simón Ackerman!  
 
    —Yo tampoco te besaría a ti. — negué con la cabeza. —No eres mí tipo.  
 
    —Seguro. — bromeó y soltó una carcajada.  
 
    —¿Puedo pasar? — preguntó.  
 
    —Adelante. — la invité a pasar. — Ese six pack de cerveza no se va a beber solo.  
 
    —Buen punto. — dijo y entró en mi casa, abrió el refrigerador, guardó cuatro latas de cerveza y tomó dos, luego me dio una lata, caminó rápidamente y se tumbó en el sofá.  
 
    Me senté en el reposabrazos del sofá.  
 
    —¿En serio vives aquí solo? — preguntó desorientada.  
 
    —No, vivo con mi abuelo. — respondí.  
 
    —Simón, tu abuelo esta senil, necesita que lo cuiden, tú eres menor de edad. No puedes vivir solo. —dijo. 
 
    —Si puedo, mi abuelo es un adulto, teóricamente esto es legal. — respondí y le di un sorbo a la cerveza.  
 
    —¿No te gustaría arreglar las cosas con tus padres? — preguntó con curiosidad.  
 
    —No. — negué con la cabeza. —Prefiero hablar de otro tema, sino te molesta. — dije un poco incomodo.  
 
    —Disculpa. — dijo.  
 
    —No te preocupes. — le sonreí.  
 
    —¿Qué haremos? — preguntó angustiada. —¿Quieres saber algo? No me importa que nos expulsen, no quiero que le hagan eso a Savannah, ella no tiene la culpa de nada, solo quería ayudarnos y ese imbécil de Patrick la destruyó socialmente, quiero decir, tampoco es que Savannah fuera “Miss Popular” pero hace que la gente la vea con desprecio, como si fuera una adicta, algo así.  
 
    —Es un hijo de perra. — dije y tomé otro sorbo. —No podemos hacer nada, el tipo nos ganó, nos jodió y nos va a expulsar, no a los cinco como quería originalmente, lo hará con los seis, no creo que podamos hacer nada.  
 
    —Debe haber una forma, tenemos que ganarle, esto es una pulsada de poder. — explicó.  
 
    —Creo que es mejor evitar seguir esta guerra, creo que ya perdimos demasiado. — me lamenté.  
 
    Llamaron a la puerta.  
 
    —¿No es muy tarde? — preguntó extrañada.  
 
    Suspiré. — Debe ser mi padre con alguna estupidez. — dije y me llevé las manos a la cabeza. —Dame un segundo.  
 
    Me puse de pie y caminé rápidamente a la puerta, la abrí y me sorprendí.  
 
    —Hola. — Era Beck.  
 
    —Beck. —Lo miré extrañado.  
 
    —¿Puedo pasar? — preguntó.  
 
    —Sí, claro. — respondí desconcertado. —Pero ¿Qué haces aquí?  
 
    Beck entró rápidamente. —¿Qué hace Pickers aquí?   
 
    —Me gané el derecho de piso, vivo a pocos metros de aquí, de hecho, si sigo viniendo tanto creo que el padre tacaño de Simón va a cobrarme alquiler por estar tanto tiempo aquí. — Lily siempre hacía bromas extrañas. 
 
    —Como sea. —Beck sacudió la cabeza. —Llamé a Madison, a Jack y a Savannah vienen en camino, tengo un plan, no nos rendiremos.  
 
    —Okay. — asentí. —Pero alguno de los dos se dio cuenta que van a ser la una de la madrugada, ¿Lo saben?  
 
    Lily chasqueo sus dedos para llamar la atención de Beck. —En el refri hay un par de latas. — le guiñó el ojo. —Puedes tomar una si me traes una porque no pienso pararme de este sofá.  
 
    —¿No podemos hacer esto mañana? — pregunté desorientado.  
 
    —No, podemos hacerlo ahora. — dijo Beck.  
 
    Suspiré. —De acuerdo, supongo que no haremos mucho ruido, mi abuelo está durmiendo.  
 
    —¿Cuántas horas duerme tu abuelo? Siempre está durmiendo. — preguntó incrédulo.  
 
    —Muchas, solo está despierto para cambiarlo y para intentar darle algo de comer, solo eso. — dije sin dar muchas explicaciones.  
 
    —De acuerdo. — asintió. —Sin hacer mucho ruido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 Tinieblas 
 
    ¿Conoces la famosa historia del Titanic? Esa donde el barco de hunde y mueren miles de personas, de esa misma quiero que hablemos, dudo que una hiena pueda haber tenido la posibilidad de estar dentro del Titanic o siguiera morir en esas condiciones, pero las tinieblas, no solo son el preámbulo de la oscuridad y miseria que te espera.  
 
    Luego de mi viaje escolar y tener quizá la mejor noche de sexo de mi vida con Savannah Laseth, comprendí que era momento de cambiar muchas cosas, entre esas cosas; el vínculo con mis padres, si ellos no querían intentarlo y yo tampoco, alguno debía ceder. Al menos eso es lo que decía un libro que leí el otro día.  
 
    Como sea, papá y mamá me dijeron que vendrían hoy por la noche a conversar algunos temas de la venta de la casa y les dije que estaba de acuerdo, quizá se sorprendieron porque no discutí y simplemente accedí, pero era parte de mi plan, quizá si trataba de dejar la guerra que hemos tenido por años y mostraba mi bandera blanca, quizá y tan solamente quizá, podría retomar el vínculo con mis padres.  
 
    Hice la cena, pasta con albóndigas, algo sencillo, pero mi idea era conversar tratar de entablar un dialogo medianamente decente y respetuoso para finalmente lograr un acuerdo de convivencia con ellos y no quedarme en la calle.  
 
    Llegaron y fueron muy puntuales, eso me sorprendió. Sinceramente quería que esto funcionara, así que me di una ducha, me puse unos zapatos elegantes, un jean negro un poco desteñido y una camisa azul de cuadros con las mangas remangadas.  
 
    Los recibí, el ambiente era tenso, traté de ser muy respetuoso.  
 
    —Hola. — dije en un poco nervioso.  
 
    —Simón. — Mamá fingió una sonrisa. 
 
    Acto seguido, ambos entraron a la casa, atravesaron el recibidor y se sentaron en el sofá.  
 
    —Bien. — susurré para mí mismo al quedarme con la mano estirada sin ser estrechada por la de papá.  
 
    Los seguí y me senté en la silla reposa del abuelo. — Bueno. — sonreí. — Los escucho.  
 
    Papá no me miraba ni por un segundo, solo tomó una carpeta, la abrió y sacó un par de documentos. —Simón, necesito tu firma en estos documentos y en estos otros. No hace falta que lo leas, son muchos tecnicismos y formalidades, en resumen, cuando la casa casi fue embargada hace muchos años, tu madre y yo utilizamos los fondos de tu universidad para preservar la casa, y bueno, no dejar a mi padre en la calle, pero mucho de este dinero lo reunimos con ayuda de Jerry y para hacer cualquier movimiento de dinero, tu tío exigió que tu podrías autorizarlo pasado los quince años, pero usamos el dinero cuando tenías trece. — explicó.  
 
    —De acuerdo. —asentí. —¿Y que se supone que debo hacer?  
 
    —Tu tranquilo hijo, son formalidades, solo tienes que firmar. — me dijo.  
 
    —¿No les gustaría cenar? Hice algo sencillo, pasta con albóndigas. — dije mirando los papeles sin entender nada, solo veía mi nombre y mi ID remarcado en negrita en muchas partes de los documentos. —Creo que sería mejor cenar y luego firmo esto. — dije y los miré un poco perdido.  
 
    —No, fírmalos ahora. — dijo mamá.  
 
    Suspiré y tomé la pluma. —¿Es solo una formalidad?  
 
    —Por supuesto. — dijo papá sin rodeos.  
 
    Asentí. —Prefiero que esto lo vea mi tío Jerry. — suspiré. —Era su dinero y creo que lo mejor es que el decida y este al tanto de lo que quieren hacer.  
 
    —Ya lo hablé con Jerry, no te preocupes, solo firma. —insistió papá, luego se puso de pie dio un par de pasos y estaba parado justo a mi lado, finalmente, posó su mano derecha sobre mi hombro.  
 
    —Bien. — dije y tomé la pluma y cuando comencé a escribir la S de mi firma, me arrepentí. — Lo siento, no puedo. — negué con la cabeza. —No puedo firmar algo así, era el dinero de mi tío Jerry y se usó para algo que fue sin su consentimiento. — negué con la cabeza.  
 
    —Solo firma— papá comenzaba a perder la paciencia.  
 
    —¿Les gustaría cenar primero? —pregunté desorientado. —Por favor, así lo pienso con más calma y se va enfriar la pasta. — me excusé, no pensaba firmar.  
 
    —Simón, necesito que firmes. —papá se molestó. —Tenemos que irnos, pero podemos cenar otro día.  
 
    —Entonces pueden irse, porque no voy a firmar algo sin hablarlo con Jerry primero, es su dinero, yo no voy a firmar esto, no puedo. — negué con la cabeza.  
 
    Luego discutimos y entendí que era imposible lograr algo con estás personas, se molestaron y me gritaron, yo les grité, escuché los balbuceos del abuelo. Seguían los gritos, Bruselas comenzó a ladrarles.  
 
    —¡Largo! — les exigí.   
 
    —Piénsalo muchacho. — papá me dio un par de palmadas en pecho. — Medítalo y luego llámame.  
 
    —¡Largo! — exigí nuevamente.  
 
    Luego de un pequeño instante de tensión, finalmente se largaron, era lo que más deseaba ya había sido muy incómodo creer que realmente mis padres pudieran dar su brazo a torcer, realmente son unos oportunistas. Sinceramente, pienso que solo son unos carroñeros buscando hasta el último centavo que le puedan quitar a un viejo moribundo.  
 
    La vida no es tan mala como puede parecer, supongo que quizá es como la confrontemos, quiero decir, por una parte, tengo el caos de familia que tengo y por otro lado tengo a Savannah.  
 
    La vida cambió, y cambió mucho con esa ida al campamento, creo que las personas buenas te pueden sacar de la depresión o al menos hacerlo parcialmente. Así ha sido Savannah en mi vida, me ha hecho empezar a ver todo desde otra óptica, quizá ahora hasta me quiero graduar.  
 
    Gracias a ella he dejado de ahogar mis problemas en el alcohol, realmente con o sin el alcohol siguen ahí, quiero decir, sigo consumiendo alcohol, pero no de forma diaria para no pensar en todos los problemas que tengo. No sé si logro explicar lo que digo, me refiero a que mis problemas van a seguir donde están mientras yo siga esquivándolos.  
 
    Pero, creo que lo más importante de esa noche en el bosque es que mi vida sexual con Savannah, es incómodo decir esto, pero prácticamente vivimos para coger, en su casa o en la mía a cualquier hora, cuando sus padres no están, cuando yo no tengo que atender a mi abuelo, no importa las circunstancias, solo nos importa estar juntos.  
 
    Ahora ella es una hiena, el director Patrick la marcó como si fuera un monstruo, solo por ser la novia oficial de Simón Ackerman y cuando digo “oficial” me refiero a que es público y no tenemos que escondernos del qué dirán. Lo cierto es que Savannah ha sido sacada de todas sus actividades favoritas, la han excluido de los comités de estudiantes y todas esas cosas que le gustan.  
 
    Eso me hace sentirme mal por ella, porque soy el responsable de que su vida haya cambiado y no sé si para bien. Aunque ella si cambió mi vida para bien, siento que yo pude haber sido un error para ella.  
 
    Era un jueves y estábamos tumbados sobre su cama después de hacerlo dos veces, ambos en ropa interior, pero abrazados, acariciándonos y hablando de cualquier tontería que se nos ocurriera, series te televisión, el último libro que leí, cualquier cosa que no fuera la escuela o mis padres, era un pacto que teníamos más con todo lo que ha acontecido últimamente. 
 
    —Creo que deberíamos estar en mi casa. —dije un poco angustiado.  
 
    —No te preocupes, mi mamá está en el supermercado, no vendrá temprano, mi padre está de viaje por trabajo, estamos bien. — sonrió y me acarició los labios con su dedo índice y luego me acarició el cabello.  
 
    —¿Piensas decirles a tus padres todo lo que ocurre en la escuela? — pregunté.  
 
    —Tenemos un pacto de no hablar de la escuela o tus padres, yo cumplo mi parte, cumple la tuya. — insistió. 
 
    Suspiré y le acaricié el cabello y la hale hacía mi pecho. —Lo sé. —suspiré nuevamente.  
 
    —¿En qué piensas? — Me preguntó y me miró fijamente.  
 
    —No lo sé…—dije y miré al techo. —Esto es tan perfecto, quiero quedarme en este momento para siempre, quiero pensar que puedo sentirme así, como me siento en este momento.  
 
    —¿Cómo te sientes? — preguntó.  
 
    —Feliz— respondí sin rodeos. —Pocas veces me he sentido así en mi vida y todo terminará en unos meses, tu irás a Stanford y yo seguramente conseguiré un empleo en New York y me quedaré aquí.  
 
    —¿Por qué no presentas las pruebas académicas? — preguntó desorientada. —Podemos estudiar juntos.  
 
    Negué con la cabeza y suspiré. — No quiero, no quiero seguir fracasando en la vida. — sentencié. —Creo que con graduarme será suficiente.  
 
    —¿No quieres ser nadie en la vida? — preguntó.  
 
    —Soy Simón Akerman, ¿No alcanza con eso? — pregunté.  
 
    —Simón. — dijo y frunció el ceño.  
 
    —Lo siento. — bromeé y le sonreí. — Solo que no quiero ilusionarme con algo que no es para mí.  
 
    —¿De pequeño nunca soñaste con ser doctor o algo así de grande? — preguntó. 
 
    Suspiré. —Te reirías. — bromeé. 
 
    Ella se mordió los labios. — Quiero saber, muero por saber. — sonrió.  
 
    —Quería ser astronauta. — dije apenado.  
 
    —Pero ese es el sueño de todo niño, es muy básico. — se empezó a reír de mí.  
 
    —Pero en mi caso, mi abuelo estaba un poco cuerdo todavía y siempre rentaba las películas de Star wars y yo veía todo eso y pensaba que era real, él también me hacía creer que todo eso era real, porque era su forma de hacerme feliz y yo siempre le decía que viajaría por la galaxia y sería muy feliz. — sonreí.  
 
    —¡Qué tierno! — dijo.  
 
    —Sí— dije un poco distraído.  
 
    —Simón. — dijo y se subió sobre mí. —¿No has pensado que podrías ser escritor? 
 
    Comencé a reírme involuntariamente. —¿Un escritor? — la miré y no paraba de reírme. —¿Yo? — negué con la cabeza. —Eso es imposible.  
 
    —Nadie lee más libros que tú, quizá sirves para eso, quiero decir, podrías ser un escritor o un editor, podría funcionar. — me sonrió.  
 
    Le sonreí. —Eso es lo que más me encanta de ti. 
 
    —¿Qué? — preguntó desorientada.  
 
    —Ves luz donde solo hay oscuridad, quieres encontrarle el sentido a todo o darles un propósito a las cosas y eso es lo que más me gusta de ti. —sonreí.  
 
    Se tumbó sobre mí y nuestros rostros estaban a centímetros de distancia. —Pensé que te gustaban otras cosas de mí. —susurró.  
 
    —Por supuesto que sí. —respondí y le acaricié la espalda.  
 
    Ella me besó.  
 
    Yo hice lo mismo, pero me detuve. — A no ser que aquella noche Lily te haya regalado una dotación de condones, tengo que irme. —bromeé. —Porque no tengo más y porque se me hace tarde, tengo que ir a cuidar de mi abuelo. — suspiré.  
 
    —Lo sé. — sonrió. —Lo entiendo muy bien, y no, Lily solo me dio uno. — bromeó.  
 
    Ambos reímos.  
 
    —Te quiero mucho Savannah. — dije y le acaricié el rostro.  
 
      
 
       
 
         
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 No hay final feliz 
 
    Te lo he dicho desde que te conocí, la vida no tiene un final feliz, no todos meceremos ser felices y aunque lo intentemos la vida se encargará de jugarnos una mala pasada y arruinarlo todo. Principalmente cuando creas que la vida te está sonriendo, huye en ese momento porque es cuando se está preparando para hacer de tu vida un infierno.  
 
    El veintiséis de febrero fue cuando todo terminó de irse a la mierda.  
 
    Ese martes por la mañana, me levanté temprano, me di una ducha, hice el desayuno, me vestí un poco apresurado porque debía llegar temprano a la escuela, fui a toda velocidad a la habitación de mi abuelo.  
 
    —¡General! — sonreí mientras tocaba la puerta. —A comer que debo irme a la escuela. — me percaté que seguía durmiendo. —¡General! — insistí mientras me acercaba.  
 
    Había un silencio aterrador esa mañana, era tan aterrador que incluso mi voz se desvanecía.  
 
    —¡General— dije y lo tomé de la mano! Su mano estaba helada.  
 
    Tragué saliva y le acaricié el rostro, que estaba muy helado también. —¿General? — mi voz se quebró.  
 
    Mis ojos se empañaron. —General. — insistí sacudiendo la cabeza. — suspiré muy profundo. —General, no me deje solo. Se lo suplico. — dije y podía sentir como me faltaba la respiración.  
 
    Como pude, tomé mi celular y llamé al 911.  
 
    —    Emergencia, dígame. — dijo una chica al otro lado del teléfono.  
 
    —    Hola— respondí con la voz temblorosa. —Necesito urgentemente una ambulancia.  
 
    —Señor, ¿Cuál es su emergencia? — preguntó desorientada.  
 
    —Creo que mi abuelo está muerto. — dije y no paraba de verlo inmóvil en su cama.  
 
    —¿Hay algún adulto en tu casa? — preguntó un poco angustiada.  
 
    —No. — negué con lágrimas en los ojos. — Solo somos él y yo. — asentí y quería llorar. —Necesito una ambulancia, por favor.  
 
    —Necesito la dirección. — dijo.  
 
    Guardé silencio y observaba a mi abuelo, yo sabía que esto iba a ocurrir en cualquier momento, pero me negaba a tener que vivirlo.  
 
    —¿Hola? ¿Me escuchas? Necesito la dirección. — insistió.  
 
    —Sí, sí, aquí estoy, es…— dije y le di la dirección de casa, mientras seguía observando a mi abuelo.  
 
    Me levanté de la cama y di un par de pasos, salí de la habitación, intenté caminar por el pasillo, pero las piernas me temblaban, me desplomé y me senté en el piso a llorar, no sabía qué hacer, mi abuelo estaba muerto y yo estaba a horas de quedarme en la calle.  
 
    Mi teléfono sonaba una y otra vez, llamadas perdidas de Savannah, unas treinta y de Lily unas veinte, no tenían idea de lo que me estaba pasando, solo pensaban que me había ocurrido algo porque nunca llegué a la escuela.  
 
    Mientras esperaba en los veinte minutos más largos de toda mi vida, recordaba como mi abuelo se molestaba cuando era pequeño y estaba aprendiendo a escribir, yo escribía Simom Acktterman siempre y no Simón Ackerman, aunque siempre se molestaba, siempre volvía a explicarme como se escribía mi nombre, nunca se cansaba, en medio de su locura, siempre estuvo para mí.  
 
    Llegaron los paramédicos, abrí la puerta, entraron evidentemente, avanzaron rápidamente y atravesaron el pasillo, ingresaron a la habitación, tardaron poco más de dos minutos en confirmar lo evidente, mi abuelo estaba muerto.  
 
    Me agobiaban con preguntas, era más que obvio que su muerte era por causas naturales, pero yo estaba físicamente en la casa y mi mente me tenía atrapado en mis recuerdos de la infancia cuando mi abuelo era un poco lucido.  
 
    —Necesitamos hablar con un adulto. — me dijo el jefe de los paramédicos.  
 
    —Mi tío Jerry está en un retiro espiritual, no va a contestar, lo he llamado cientos de veces, ciento veinticinco para ser exactos. — dije. — Van a tener que hablar con el caza fortunas de mi padre. — dije desinteresado en la conversación.  
 
    Llamé a papá, quería insultarme, pero no se lo permití, fue una conversación corta, breve y directa.  
 
    —Simón, ¿Qué quieres? Estoy ocupado, no tengo dinero. — hizo una pausa y lo interrumpí.  
 
    —Mi abuelo ha muerto, necesitan un adulto en casa. —solté sin rodeos.  
 
    Hubo un silencio de un par de minutos.  
 
    —¿Hola? — insistí.  
 
    —Voy en camino. — dijo y colgó.  
 
    Tardó más de dos horas en llegar a casa, pero finalmente llegó, muy despreocupado y simplemente para formalizar la muerte de su padre y además tomar posesión de lo que tanto quería.  
 
    La dignidad es algo que debes mantener intacta en la guerra, eso lo decía siempre mi abuelo.  
 
    Ese mismo día llamé más de cien veces a mi tío Jerry, pero era en vano, no iba a responderme, estaba acorralado, lidiando con la cremación del cuerpo de mi abuelo y preguntándome a mí mismo: ¿Dónde viviré ahora?  
 
    ¿Por qué? Papá estaba desesperado por firmar ese mismo día con el comprador de la casa, no quería pelear, solo me importaba quedarme las cenizas de mi abuelo para entregárselas a Jerry, quedarme con Bruselas y el álbum de fotos del abuelo, no me importaba ni mis cosas, solo me importaba conservas esas cosas.  
 
    —Simón… — dijo papá al verme salir de casa.  
 
    No llevaba mucho, solo una mochila con ropa, el álbum y Bruselas, ¿Dónde iba a vivir? Ni yo lo sabía, solo me importaba ir a buscar las cenizas.  
 
    —No tengo nada que decirte. — dije y le entregué los juegos de llaves. —Ganaste. — le sonreí. — Conserva el dinero de la casa, porque el alma ya la perdiste.  
 
    —Espero que algún día puedas dejar los vicios. — me sonrió. —Sobre todo el alcohol.  
 
    Le sonreí. — Espero que algún día te mueras y yo sea el carroñero que venda la casa. — bromeé. —Voy entrar un segundo, si no llamas a la policía, necesito un documento que dejé en mi habitación.  
 
    —No— atravesó su mano para evitar que entrara. —Yo te lo busco.  
 
    —Perfecto. —asentí, solo quería el formulario para la Universidad de Ciencias y Letras en Paris. —Esta sobre la mesa de luz de mi habitación.  
 
    —De acuerdo. — asintió.  
 
    Me quedé en la entrada de la que era mi propia casa esperando por un papel, miraba a Bruselas y en su mirada había tristeza, entendía lo que estaba ocurriendo ambos habíamos perdido a un ser amado y ambos estábamos en la calle.  
 
    —Lo resolveremos. —Le sonreí. — Siempre lo resolvemos juntos.  
 
    Papá regresó con una sonrisa muy hipócrita. —¡Solicitud para una beca completa en la Universidad de las ciencias y las letras en Paris! — dijo y se reía con mucho sarcasmo.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Simón Ackerman Sooth, escritor. —asintió en medio de su sarcasmo.  
 
    —Me tengo que ir. —dije e intenté tomar el formulario y él lo haló y no lo pude tomar.  
 
    —¿Quién te metió esta estúpida idea en la cabeza? —bromeó. — ¿Jerry?  
 
    —No tengo nada que hablar contigo. — dije y le arrebaté el formulario, me di vuelta y me marché.  
 
    —¡Simón! — Me levantó la voz.  
 
    Me giré.  
 
    —No lo vas a conseguir, vas a fracasar, como siempre, porque eres un fraude, un estafador y un parasito que vivió muchos años de la pensión de mi padre. — gritó.  
 
    Le di la espalda y seguí caminando sin darme vuelta.  
 
    —Eres un bueno para nada, no vas a lograrlo. —insistió.  
 
    Yo seguí mi camino y su voz cada vez quedaba más y más alejada, hasta que ya me era casi imposible escucharlo.  
 
    Encontrar donde vivir no fue muy difícil, conocía al chico encargado del hangar donde fuimos a un concierto con Savannah hace un tiempo, me dejó vivir en el ático de la parte trasera del hangar, siempre y cuando los dueños no se enteraran, podría quedarme también con Bruselas, pero nadie podía saber que viviría en este lugar.  
 
    No es fácil perder a la única persona que te importa en la vida, mi abuelo era parte fundamental de mí vida, antes de comer, tenía que comer él, antes de ducharme tenía que hacerlo él, antes de dormirme primero debía esperar que él lo hiciera.  
 
    Siento que estoy perdiendo el poco norte que mi vida tenía, de verdad quería adaptarme al sistema, quería dejar de ser una hiena, el fallo y el problema de muchos.  
 
    Mis padres no esperaron ni un solo segundo luego de la muerte de mi abuelo para dejarme en la calle, lo acepté con honor, desde el momento que en que noté que mi abuelo no tenía signos vitales, por mi mente pasaban muchas cosas, la primordial, era que me había quedado solo y en segundo plano es que tenía que encontrar a donde irme, porque solo me quedaban horas en el lugar que ya no era mi hogar.  
 
    Mensaje recibido 
 
    Lily: ¿Está todo bien vampiro?  
 
    No respondí el mensaje.  
 
    Lily: No me ignores, ¿Está todo bien?  
 
    Seguí sin responder.  
 
    Lily: Estoy afuera de tu casa, tengo una estaca y ajo, sal ahora.  
 
    Seguí ignorando los mensajes.  
 
    Luego de un par de minutos recibí una llamada.  
 
    —¿Quién te crees para ignorarme? —preguntó en forma de broma.  
 
    —Lily. — tomé un poco de aire. —No es un buen momento, ¿Podemos hablar mañana en la escuela?  
 
    —¿Estás bien? — su tonó de voz se escuchaba tenso.  
 
    —Voy a estarlo, pero ahora quiero dormir…— sentencié.  
 
    —Te veo mañana en la escuela. —dijo apenada. —Lamento si te molesté.  
 
    —Descuida. —suspiré. —Siento haberte ignorado, pero no estoy de ánimos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 Tsunami  
 
    La mayoría de los tsunamis para no decir el 100% son originados por terremotos de gran magnitud sísmica que ocurren bajo la superficie acuática. Para que se origine un tsunami, el fondo marino debe ser movido de manera abrupta y generalmente repentina, en sentido vertical, de modo que una gran masa de agua del océano sea impulsada fuera de su equilibrio normal. 
 
    Cuando eso ocurre, el mar deja de estar en calma y utiliza toda su fuerza para llevarse todo por el medio a su paso, en mi vida había comenzado un terremoto hace una semana que inició con la muerte de mi abuelo y seguido de haberme quedado solo, sin tener contacto alguno con mi tío Jerry, el vivir en un hangar sucio y lleno de hongos, quiero decir, tampoco es que la casa de mi abuelo era un palacio, pero era un lugar más decente al que vivo ahora, en poco más de dos semanas, mi vida se fue a la mierda.  
 
    El poco orden que tenía se comenzó a desvanecer, de nuevo he retomado la petaca de mi abuelo, porque si bebo no siento el dolor de no tenerlo, me siento muy solo y ahora no sé qué hacer, quiero escuchar que se ríe y me habla de la guerra, quiero volverlo a tocar, pero nada de eso va volver a pasar.  
 
    No estoy bien con Savannah, le molesta que voy todos los días ebrio a la escuela y siempre estoy durmiendo, porque obviamente estoy muy, pero muy ebrio, tampoco he hablado con mi tío Jerry, creo que sigue en su retiro espiritual.  
 
    Ninguna de las hienas sabe que mi abuelo está muerto, nadie quiere preguntarlo o quizá nadie se da cuenta que eso es lo que esta ocurriendo, pero mi único problema no es solamente la muerte de mi abuelo, es todo lo que me está ocurriendo.  
 
    Lily me siguió ese martes, ella pensaba que yo no lo notaría, pero me di cuenta que me seguí y la confronté.  
 
    Iba caminando por el centro de New York era una forma de no pensar en que vivía en un Hangar y ver los rascacielos y los edificios de lujo me hacía pensar en que quizá algún día trabajaría en un lugar como esos—¿Puedes dejar de seguirme? — dije al detenerme y darme medía vuelta.  
 
    Hubo un silencio.  
 
    —Lily, sé que eres tú, desde aquí puedo ver tus converse, sal de la cafetería. — insistí sosteniendo la petaca.  
 
    Segundos después salió de la cafetería se encogió de hombros con una sonrisa. —Simón Ackerman…— me sonrió. — Mi amigo vampiro. — me sonrió nuevamente. —Me preocupas mucho.  
 
    —Estoy bien. — afirmé.  
 
    —¿Lo estás? —preguntó molesto. —¿Realmente lo estás? — me miró fijamente a los ojos. — No lo estás. — negó con la cabeza y me quitó la petaca.  
 
    —Estoy bien. — afirmé.  
 
    —No lo estas Simón. — negó con la cabeza. —Habías dejado esto. — me mostró la petaca. — ¿Qué te ocurre? — preguntó desconcertada. — Nos tratas mal a todos, también a Savannah, no vas a su casa, no la vez, la evitas, no me respondes los mensajes, me pediste que no fuera más a tu casa, ¿Qué pasa? — preguntó. — ¿Volviste a pelear con tus padres? — suspiró. —Simón eres lo único que tiene tu abuelo, ese señor te necesita.  
 
    —No me sigas más. — la miré a los ojos.  
 
    —Simón. —Suspiro. — Hagamos algo, vamos a comer unos hot dogs y una cerveza. — sonrió. —Si me quieres contar algo, lo contarás tu solo, no te voy a presionar. Yo invito. ¿De acuerdo?  
 
    Guardé silencio un par de segundos.  
 
    —¿Simón? —insistió.  
 
    —Sí. — asentí. —De acuerdo.  
 
    —Bien- — me sonrió y estaba esperanzada. — Pero esto no te lo voy a devolver. — dijo y guardó la petaca en su mochila.  
 
    Caminamos un buen rato en silencio por el centro de New York, por Times Square, estuvimos un rato en el memorial, seguimos caminando y viendo las tiendas, solo en silencio, ella respetaba eso, respetaba que yo solo quisiera caminar sin una charla.  
 
    Después de un rato, llegamos a ese famoso puestos de hot dogs que tanto me encantaba y era mi lugar de escape cuando mi abuelo estaba vivo, mi lugar favorito para estar con Bruselas para sentir un poco de normalidad en medio de una vida tan caótica.  
 
    Pedimos un par de hot dogs y cervezas, caminamos un poco y nos sentamos en el piso, los primeros minutos fueron muy incomodos y en silencio absoluto, solo se escuchaba el sonido de nuestras mandíbulas al masticar.  
 
    —No hemos hablado mucho últimamente. —Bromeó rompiendo el hielo. —Pero ayer estaba en mi casa y recibí una carta de la Universidad de Connecticut. — sonrió. —¿Puedes creerlo? — estaba totalmente incrédula. — Es gracias a Savannah, me demostró que Patrick estaba equivocado y que puedo llegar a ser alguien importante.  
 
    Le sonreí y tomé un sorbo de mi cerveza. 
 
    —Simón. — escuché su voz y sonaba tan conciliadora y tan impotente. —Quiero ayudarte. — dijo en voz baja y me acarició la rodilla.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —No quiero presionarte, no quiero obligarte a que me cuentes tus problemas, porque eres muy testarudo, amargado y también eres un vampiro, y le tengo miedo a los vampiros, pero el punto es que soy tu amiga, aunque quizá tu no me veas como tu amiga, para mi siempre lo has sido y cuando estuvimos distanciados, me sentía tan mal por no ser tu amiga, por no seguir con nuestro casino clandestino. — explicó.  
 
    Le sonreí.  
 
    Ella suspiró.  
 
    Tragué saliva. —Mi abuelo murió. — suspiré. —murió hace casi dos semanas. — Negué con la cabeza. — El día que no fui a la escuela y luego me empezaron a ver tan tenso y distante, fue por eso, ese día murió, estábamos solos, como siempre, yo había hecho el desayuno. — recordé con una sonrisa en mi rostro. — Me había dado un baño y solo tenía que darle la comida. — Negué con la cabeza y lagrima en mis ojos. —Solo tenía que darle de comer como todos los días y luego irme a la escuela, ser el novio de Savannah, soportar a Patrick, ser una hiena, tratar de prestar atención en la escuela.  
 
    —Simón…— Intentó interrumpirme, su voz se había quebrado y me miraba con compasión.  
 
    —Luego llegó el carroñero de mi padre, directamente me dejó en la calle y por eso es que ya no vivo en la casa de mi abuelo, por eso te pido que no vayas. — expliqué.  
 
    —¿Dónde estás viviendo? — preguntó angustiada.  
 
    —En la casa de una amiga de mi tío Jerry. — mentí. —Vivo bien, créeme. —Mentí nuevamente, no quería darle lastima a nadie de mi situación.  
 
    —Simón, tu abuelo estaba muy senil y mayor, no te recordaba y vivía en el trance de la guerra, pero un par de veces en los últimos meses te llamó por tu nombre y te dijo que te amaba, recuerdo que estando muy ebrios en una fiesta me lo contaste y es de las cosas más lindas y tiernas que he escuchado en mi vida. —sonrió. —Pero no puedes encerrar todo ese dolor, porque es mucho peor, debes dejarlo ir, soltarlo, aunque duela y para eso tienes que hablarlo.  
 
    Guardé silencio y tomé un sorbo de cerveza.  
 
    —A tu abuelo no le gustaría ver que estas retrocediendo de nuevo, ¿Qué pensaría? — me miró a los ojos.  
 
    —Créeme, mi abuelo no tenía la menor idea de que yo bebía o bueno, bebo mucho al alcohol. —Bromeé, pero era una forma de no mostrar el dolor.  
 
    Ella guardó silencio.  
 
    —Lo extraño mucho. —Se me quebró la voz.  
 
    Ella guardaba silencio y me miraba a los ojos. 
 
    —Fue difícil, es difícil y siempre será difícil, pensé que me iba a dejar de doler en un par de días, pero cada día duele más. — dije y las lágrimas brotaban de mis ojos. —No es fácil, yo sabía que esto iba a ocurrir en algún momento, pero uno nunca está listo para enfrentar la muerte de alguien que amas.  
 
    Ella secaba sus lágrimas.  
 
    —¿Sabes? —la miré a los ojos. —Estos días me he preguntado ¿Qué pasaría si yo me muriera? 
 
    —No Digas eso. —Se molestó y me golpeó en la rodilla. —Nadie está preparado para enfrentar la muerte, estamos de acuerdo, cuando murió mi abuela hace tres años, no podía dormir. —negó con la cabeza. — Cada vez que cerraba los ojos, la veía sentada en la sala de estar viendo sus programas aburridos. —Soltó una pequeña risa añorando esos momentos. —Pero ¿Sabes algo?, el dolor nunca se fue, yo pensaba que se iría, pero nunca se fue, me consuelo con saber que ella debe estar bien. — sonrió. —Tu abuelo debe estar bien y seguramente donde quiera que este, ya no está senil y así como varias veces en medio de si trance te llamó Simón Ackerman y te dijo te amo, seguramente, estará pensando en todo lo que no te pudo decir y seguramente tú sabes que sería todo eso que sentía por ti. — me sonrió.  
 
    —No estoy bien, pero voy a estarlo. — Le sonreí en voz baja.  
 
    Ella me sonrió. — Siempre voy a estar para molestarte, Simón Ackerman. — bromeó. —Aunque seas un vampiro y me puedas asesinar.  
 
    Solté una pequeña risa. —Lamento si te he tratado mal estos días,  
 
    —Descuida. — sonrió. —Yo también lo hubiese hecho. — sonrió. —¿Quieres venir esta noche a comer pizza en mi casa?  
 
    —Me encantaría. — sonreí. 
 
    —Nueve de la noche, se puntual. — bromeó.  
 
    —¿Te puedo pedir un favor? — le sonreí.  
 
    —No voy a fingir que soy tu novia delante de mis padres. — bromeó.  
 
    —Deja de fingir. — bromeé. — en octavo grado te morías de ganas de que te invitara al baile. — dije y ambos reímos.  
 
    Guardamos silencio y nos veíamos con compasión y en serio pensaba en lo afortunado en que era por tener en mi vida a alguien como Lily, si los ángeles existían, seguramente eran humanos y unos de esos ángeles era Lily Pickers.  
 
    —Dime, ¿En qué puedo ayudarte? — me sonrió.  
 
    —No le comentes nada a Savannah y tampoco a los chicos, no estoy listo para hablar con nadie, no quiero la lastima de nadie. —sentencié.  
 
    —Simón, pero es tu novia y son tus amigos, no tiene nada de malo que lo sepan. — insistió.  
 
    —No les digas nada. — la miré a los ojos. — Por favor, es mi duelo y es mi dolor, deja que sea yo que decida a quien decírselo y cuando. — sentencié.  
 
    Ella asintió un poco inconforme. —De acuerdo. — susurró.  
 
      
 
      
 
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 Barco a la deriva 
 
    Lily es una persona que te puede cambiar la vida en todo sentido, para bien, aunque no lo parezca. Es amable y fría a la vez, es graciosa y amargada, es seria y divertida, es una buena persona, el problema es que a veces somos otros los que no valoramos a las personas como Lily.  
 
    Le hice una promesa esa tarde mientras comíamos hot dogs, insistió en saber dónde vivo ahora, pero le dije que era muy lejos y tardaría mucho en volver a su casa, así que lo mejor era que otro día la invitara y así podría conocer como vivo.  
 
    Esa noche fui a su casa, compartí con su perfecta familia y sentí envidia de lo que era una vida normal, no recordaba que sus padres me tuvieran tanto aprecio, su padre me dijo que siempre me saluda cuando paso con Bruselas, pero nunca le respondo el saludo.  
 
    Las pizzas caseras de la mamá de Lily son increíbles, son deliciosas o quizá fuese el hambre que tenía.  
 
    Pero la vida real no es una tarde con amigos o una cena “en familia”, esa no es la vida real, al menos no la mía, el día a día para mí era muy distinto, ahora vivía en un hangar con condiciones muy poco humanas, hasta deplorables para un perro como Bruselas, que me dolía mucho dejarla encerrada todo el día.  
 
    Mi rutina ahora es muy distinta, me levanto temprano y tengo un cubo de agua donde lavo la ropa sucia y la cuelgo sobre una pequeña baranda que tiene el espacio donde vivo, desayuno un solo sándwich con mucha mantequilla de maní para no sentir hambre, almuerzo en la escuela para ahorrar un poco de dinero y vuelvo a cenar sándwich con mucha mantequilla de maní, es lo más económico y es la forma más barata de mantenerme mientras encuentro un empleo o aparece mi tío Jerry.  
 
    No le entregué la petaca a Lily, la sigo teniendo en mi poder y sigo tomando vodka todos los días, sigo llegando ebrio a la escuela, como hoy, creo que es lunes o quizá miércoles, pero estoy casi seguro que tengo clases de historia.  
 
    Caminaba por los pasillos de la escuela y estaban desolados, supongo que estaría llegando tarde a clases como de costumbre en los últimos días.  
 
    Abrí la puerta del aula y entré como si nada.  
 
    —Entonces, Abraham Lincoln fue asesinado el cuatro de marzo…— la profesora Carol se quedó en silencio y me miró un par de segundo, pero luego rompió el silencio. —Simón, pensé que habías muerto.  
 
    —Para su desgracia, sigo vivo. — dije sin mirarla a la cara y seguí caminando hasta mi lugar, sí, justo al lado de Savannah.      
 
    —Simón, creo que el viernes sería una buena oportunidad para que mis padres te conozcan formalmente como mi novio. — susurró.  
 
    Yo la ignoré y me recosté sobre mi escritorio. —Savannah, ahora no, tengo sueño y quiero dormir.  
 
    —De acuerdo. —suspiró y sentí su inconformidad.  
 
    Así pasaban los días, entre el alcohol y una rutina deplorable que me hundía cada vez más en la miseria, quizá yo no lo quería ver, pero necesitaba ayuda, el problema es que no sabía cómo pedirla o quizá simplemente no la quería.  
 
    Pasaban los días y eran todos iguales, me alejaba de Savannah porque no quería que me viera así, no quería hacerle daño, no quería dañar lo único bonito que me había pasado en el último tiempo, quizá soy egoísta por hacerle daño queriendo que siga a mi lado.  
 
    Así pasaba el tiempo y no paraba de pasar muy rápido, los días parecían repetitivos, los fines de semana son una tortura encerrada en un hangar, solo y alejado de todos, solo con Bruselas.  
 
    Fui a la cena en la casa de Savannah, fui sobrio, no ingerí ni una sola gota de alcohol antes de llegar a esa casa, se lo debía, ella fue luz en la oscuridad, era lo justo.  
 
    —Simón, cuéntame de ti. — la madre de Savannah intentó romper el hielo.  
 
    Savannah tomó la iniciativa y me robó la palabra de la boca. —Simón es muy inteligente, lee muchísimo. — me sonrió.  
 
    —¿Te gusta leer? — preguntó su padre.  
 
    Me incomodé. — Sí. — dije un poco vacilante. —Me gusta leer mucho, desde que era muy pequeño.  
 
    —¿Libro favorito? — preguntó.  
 
    —Todo lo que tenga que ver con la Tierra Media de Tolkien — afirmé con mucha seguridad.  
 
    Savannah me miró con una sonrisa y dijo —Está obsesionado con esos libros. 
 
    Josh, el padre de Savannah, es un tipo muy genial y también le encanta el señor de los anillos, no tanto el hobbit, pero tenemos algo en común, además es muy fanático de la literatura clásica al igual que yo, me agrado mucho conocerlo, más allá de las historias de Savannah.  
 
    Todo iba de maravilla, sus padres eran geniales y yo era el primer novio oficial de Savannah, por eso trataba de hacerlo lo mejor posible, por ella, porque sabía lo importante que era esto para ella.  
 
    Bebía vino con moderación, comía con mucha educación y respetando muchos protocolos que ni hacían falta en una cena como esa, pero lo hacía porque me encantaba ver la sonrisa en la cara de Savannah.  
 
    —¿Con quién vives? — Me preguntó su madre.  
 
    Guardé silencio un par de segundos, tragué saliva y finalmente hablé. —Con mi abuelo y nuestro perro. —sonreí, aunque sabía que estaba mintiendo.  
 
    —El abuelo de Simón es un señor muy mayor, de hecho, esta senil y Simón lo cuida y lo protege de una manera tan linda. — Savannah me miró con una sonrisa de orgullo en su rostro. —Además lo limpia, le da de comer, le cuenta historias, es muy tierno con su abuelo. — dijo orgullosa. —¡Y con el perro! El perro parece su hijo o su hermano, lo lleva a todos lados, me sorprende que no lo trajo esta noche. —bromeó.  
 
    —Sí. — sonreí y asentí.  
 
    El rostro de Savannah reflejaba algo extraño, algo sabía, algo quería sacarme, estaba seguro que Lily le había contado todo lo que me estaba pasando.  
 
    —¿Y tus padres? — preguntó Josh.  
 
    Guardé silencio.  
 
    Savannah también lo hizo.  
 
    —Disculpa, no quise ser inoportuno. — dijo Josh.  
 
    —No, no. — negué con la cabeza rápidamente. —No te preocupes, solo que es complicado y no tenemos muy buena relación desde hace muchos años, desde que se separaron para ser exactos, pero siempre hemos sido mi abuelo y yo, él es mi abuelo y también es mi padre. También tengo un tío que vive en Paris hace muchos años, suele venir a visitarnos. —asentí.  
 
    Así continuo la cena entre preguntas un poco incomodas y otras no tanto, algunas divertidas y otras muy serias, pero si hacemos un balance de la noche, estoy muy seguro que cumplí con las expectativas del chico que los padres de Savannah querrían para su hija.  
 
    Fui un par de veces al baño durante la cena, porque me puse muy nervioso y me daba por orinar, trataba de no tarda tanto, me daba mucha vergüenza pensar en que seguramente ellos podrían imaginarse que yo estaba cagando en su baño en mi primera visita oficial como: el novio de Savannah.  
 
    Después de todo, salí airoso.  
 
    Savannah me acompañó a la puerta.  
 
    —Hoy fuiste un príncipe azul, muy encantador. — me susurró en cuanto quedamos solos.  
 
    —Me gusta verte sonreír. — le dije.  
 
    —¿Tu abuelo está bien? — me preguntó. —Te vi un poco extraño cuando hablamos de él hace un rato.  
 
    —Esta genial. — sonreí. — De maravilla, viejo y senil como siempre. — bromeé.  
 
    —¿Te puedo pedir un favor? — preguntó y me miró a los ojos.  
 
    —Seguro. — Asentí.  
 
    —No vuelvas a ir ebrio a la escuela, por favor. — me miró fijamente.  
 
    Guardé silencio.  
 
    Ella me acarició el rostro.  
 
    Le di un pequeño beso. —Descansa. — Le sonreí y me aparté.  
 
    Ella sonrió.  
 
    Yo me di media vuelta y me marché. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 La caída de Bruselas  
 
    Soy capaz de hacer cosas para ver sonreír a Savannah, como comportarme como un chico de familia promedio para que sus padres se sintieran encantados, pero hay otras cosas que no puedo hacer como dejar de sentir todo el dolor y rabia que tengo por dentro por la muerte de mi abuelo, tampoco puedo decirle que mi abuelo está muerto, no quiero que sienta lastima por mí.  
 
    Siguen pasando los días y mi vida vuelve cada vez más y más miserable, no he logrado contactar a mi tío Jerry, así que he decidido dejar de intentarlo y he terminado de comprender que estoy solo en el mundo.  
 
    —¡Vampiro! — dijo Lily al aparecer en medio del pasillo y rodeándome por el cuello. — ¿Cómo estás?  
 
    —Me duele un poco la cabeza, pero voy a estar bien. —sonreí.  
 
    —¿Hablaste con Savannah? — preguntó con curiosidad.  
 
    —No. —negué con la cabeza.  
 
    Ella suspiró. —Simón…— me miró con mucha impotencia e indignación. — Hace casi tres semanas falleció tu abuelo.  
 
    —Lo sé… — asentí. —— Y todavía duele.  
 
    —¡Hienas! — gritó Patrick al otro lado del pasillo y hacía sonidos de hiena.  
 
    —¿Qué mierda quiere ahora? — susurré.  
 
    Se acercó rápidamente a nosotros.  
 
    —Simón Akerman… recibimos una llamada de tu padre, lamentamos el fallecimiento de tu abuelo. — dijo y se notó era un poco sarcástico. —  Necesitas un nuevo representante, tus padres no quieren hacerse cargo del desastre que eres.  
 
    —¿Por qué no se va a la mierda? — le preguntó Lily.  
 
    —Déjalo Lily, no hace falta… no vale la pena. — dije un poco tembloroso en medio de mi estado de ebriedad, aunque no estaba tan ebrio. —Mi tío Jerry lo será, vendrá pronto a New York, se lo aseguro.  
 
    —Son patéticos. — dijo y nos miró de arriba abajo. — ¡Psicópatas! —Siguió caminando en medio de nosotros, avanzó por el pasillo, dobló a la derecha y se fue desvaneciendo con el taconeo de sus zapatos. 
 
    Ambos suspiramos.  
 
    —Dame la petaca, por favor. — dijo furiosa.  
 
    Se la entregué.  
 
    Tomó un largo sorbo. — ¡Es un imbécil!  
 
    —Eso no me lo esperaba. — negué con la cabeza. —Pensé que la ibas a guardar.  
 
    —Tengo literatura. — dije extendiendo la mano, esperando que me devolviera la petaca.  
 
    Me la devolvió y dijo. —Yo tengo biología. —suspiró. —¿Te veo en casa de Jack?  
 
    —Probablemente. —Suspiré y ambos tomamos caminos opuestos.  
 
    Fui a clase con un fuerte dolor de cabeza, así que pasé casi todo el día durmiendo, era la única forma de acabar con ese dolor y también con la sensación de hambre que tenía desde la noche anterior, últimamente no estoy comiendo muy bien, he tenido que reducir un poco más las raciones de comida para poder ahorrar más dinero.  
 
    ¿Recuerdas cuando te hablé del bucle de tiempo? De esos episodios que sentimos que nos atrapan y se repiten una y otra vez y parece que nunca van a terminar, así me siento todos los días, es algo que no termina nunca. 
 
    Todos los días revivo los recuerdos de la muerte de mi abuelo, no dejo de pensar en ese momento de la morgue y recordar a papá sin escrúpulos jugando al Candy Crush mientras le hacían una autopsia a su padre, el funeral y la cremación en la que me dejó solo.  
 
     Creo que ese día tuve un ataque de pánico, nunca en mi vida me había sentido tan indefenso y acorralado como en ese momento en que llamé al 911.  
 
     Pero la vida avanza y no se detiene nunca, jamás va a pararse por nosotros. El tiempo ha ido pasando y de mis padres no sé nada más y tampoco de mi tío Jerry, como te he dicho dejé de intentar comunicarme con él.  
 
    Odio vivir en un hangar, pero no tengo otra opción, al menos no la veo viable, no quiero pedir ayuda, no quiero sentir la lastima de nadie. Es muy complicado, seguramente pensarías que lo correcto sería pedir ayuda, pero tendrías que estar en mi lugar para entenderme, cuando experimentas tanto el rechazo y el desprecio de los más cercanos, es muy difícil que me puedas entender.  
 
    Cuando regresé al hangar mi vida parecía ir de mal en peor, Bruselas dormía, pero despertó en cuanto me escuchó abrir la chirriante y vieja puerta de lo que es mi habitación, yo estaba agotado y hambriento, solo había vuelto para cambiarme de ropa e ir a la casa de Beck.  
 
    —¡Hola! — dije enérgico mientras sujetaba a Bruselas de sus mejillas. 
 
    Bruselas se movía de un lado a otro en medio de su emoción, solo nos teníamos el uno al otro.  
 
    —¿Quién tiene hambre? — le pregunté y me respondía con ladridos. —¿Quién tiene hambre? — le pregunté de nuevo y continuaban los ladridos.  
 
    Me puse de pie. —Veamos…— dije mientras buscaba algo en la lacena para darle. —Bien, aún quedan de tus croquetas favoritas, pero hay que disfrutarlas. — le sonreí, era la esencia de lo que me quedaba de mi abuelo.  
 
    Escuchamos unos tubos caerse en la parte de abajo del depósito, Bruselas salió corriendo y ladrando.  
 
    —¡Bruselas! — le grité.  
 
    Seguía ladrando y estaba muy alerta.  
 
    —¡Bruselas! — le grité, pero ya era muy tarde había salido de nuestra habitación y bajaba las escaleras.  
 
    Escuche un aullido de dolor.  
 
    Me levanté del piso a toda velocidad. —¡Bruselas! — grité y me acerqué a las escaleras. —¡Bruselas! — grité desesperado al verla atrapada en uno de los viejos escalones de metal oxidado. —¡Ven aquí, ven aquí! — dije y mi corazón se aceleró, mientras trataba de socorrerla.  
 
    Aullaba de dolor y también lloraba, su pata delantera derecha sangraba un poco, la tomé con fuerza y la levanté, intentaba consolarla, aunque no me entendía, era mi perra, era de mi abuelo y era lo único que me quedaba.  
 
    Fue un viaje en autobús de unos quince minutos, ansiedad, miedo y un perro llorando, aunque solo era una herida en su pata, me preocupaba mucho, me desesperaba no poder ayudarla.  
 
    El autobús iba un poco vacío, así que el silencio y la calma de ese autobús me arropaba y hacía que cada segundo fuese mucho más lento y una tortura mayor, me daba mucha ansiedad verle la pata a Bruselas.  
 
    Finalmente llegamos a nuestra parada, bajamos rápido, tuve que caminar poco más de dos calles, a toda prisa porque no quería que le pasara nada malo, finalmente llegué y pagué una consulta de urgencia, aunque me quedaba poco dinero no me importaba, aunque no sabía nada de Jerry tenía la certeza de que aparecería.  
 
    —Hola…— dije un poco nervioso al entrar al veterinario.  
 
    —¡Hola! — dijo la recepcionista un poco ansiosa al verme con Bruselas en brazos.  
 
    —Necesito que vean a mi perra con urgencia, por favor. — dije con la respiración jadeante y muy transpirado.  
 
    —De inmediato. — se puso de pie. — Ven por aquí, hoy tenemos un día tranquilo, así que Rick podrá atenderte sin problemas. 
 
    La seguí por un pequeño pasillo de dos metros, me hizo entrar a un consultorio, estaba ese tipo Rick, me pidió recostar a Bruselas sobre una mesa.  
 
    —Rick Gustin. — dijo extendiéndome su mano.  
 
    —Simón, Simón Akerman. — dije un poco nervioso.  
 
    —¿Qué le ocurrió? — preguntó mientras retiraba el vendaje improvisado de la pata de Bruselas.  
 
    —Vivimos en un segundo piso, escuchó un ruido y salió corriendo, las escaleras son como de metal, pero un peldaño está muy oxidado, golpeó su pata con ese peldaño. —dije intranquilo y cruzado de brazos.  
 
    Bruselas solo aullaba.  
 
    —Ya… ya…— dijo y la acariciaba.  
 
    —¿Se pondrá bien? — pregunté y seguía cruzado de brazos, ¿Estaba teniendo otro ataque de pánico? No me sentía así desde la muerte de mi abuelo.  
 
    —Es un pequeño corte, pero algo profundo. — Suspiró y luego me miró. — Me llevará un rato, una hora, quizá hora y media. —hizo una pausa y se giró para tomar algunos implementos de un cajón. — Puedes esperar en la sala de espera o dar una vuelta y regresar, va a estar en buenas manos, pero acá dentro no puedes estar. — dijo.  
 
    —Comprendo. — Asentí. —Espero afuero.  
 
    Desde la muerte de mi abuelo, el tiempo nunca se había ralentizado tanto como ahora, quiero decir, estaba de nuevo en una situación de mierda, lo único que me quedaba en la vida y me mantenía cuerdo, era ese animal, era mi familia, la única que me esperaba cuando regresaba a casa y ahora por mi descuido de no cerrar la puerta cuando entré, ahora ella estaba herida por mi culpa.  
 
    Mientras esperaba que pasara el tiempo veía el reloj, cada minuto era una eternidad, en la televisión solo pasaban esos programas aburridos de la naturaleza, la secretaria estaba en sus redes sociales.  
 
    Quise romper el hielo. —¿Y suelen tener muchas emergencias? — pregunté.  
 
    —¿Disculpa? — preguntó desorientada.  
 
    —¿Tienen muchas emergencias? — insistí.  
 
    —Oh, sí, es muy normal. — sonrió cálidamente. —Es como un hospital. 
 
    —Ya me lo imagino, ¿Y tienes mascota? —Insistí en alargar la conversación.  
 
    —Sí. — nuevamente sonrió cálidamente. — Un canario.  
 
    Asentí. —¡Genial!  
 
    —Es muy mayor tu perro, ¿Desde qué edad lo tienes? — preguntó con mucha curiosidad.  
 
    —No, no es mío, bueno, en realidad sí, era de mi abuelo. — dije.  
 
    —¿Era? — preguntó desconcertada.  
 
    —Sí, falleció hace un par de semanas. — dije con la voz un poco quebrantada. —Pero está bien, siempre me crie con Bruselas, es como si fuera mía.  
 
    —Lamento tu perdida. — dijo.  
 
    —Gracias, supongo. —dije.  
 
    —El tiempo vuela aquí, ¿No crees? — preguntó.  
 
    —Siento que tengo como dos años aquí y apenas ha pasado una hora o un poco más. — dije muy ansioso.  
 
    —Ya debe estar terminando. — asintió.  
 
    Sonó el teléfono de su escritorio.  
 
    —Diga señor Rick. — dijo al contestar. Asintió para si misma y me miró. —Enseguida. — colgó el teléfono y me miró. —Puedes pasar, necesita hablar contigo.  
 
    —¿Bruselas está bien? — pregunté inquieto.  
 
    —Sí, pero supongo que algo querrá decirte. — sonrió amablemente.  
 
    —Gracias. — asentí.  
 
    Caminé por el pasillo rápidamente, ingresé al consultorio y Bruselas estaba tendida en la mesa respirando lentamente. 
 
    —¿Qué le ocurre? — pregunté inquieto. 
 
    —Simón, por favor siéntate. —dijo en tono conciliador.  
 
    —De acuerdo. — lo hice. 
 
    Tenía el presentimiento que no podían ser buenas noticias, recordé cuando fui con Jerry y mi abuelo al hospital y comenzaron a notar que mi abuelo tenía episodios en los que se perdía de la realidad.  
 
    —Bruselas va a estar bien de su pata, va a necesitar mucho reposo y por favor tener cuidado con esa escalera, si puedes evitar que este en ese segundo piso sería ideal. — sonrió, el trataba de darme ánimos. —Ahora esta sedada, le efecto se le pasará en un par de horas, le hice una pequeña placa a raíz del corte que tenía y encontré esto. — dijo y me mostró la placa. —Bruselas tiene un tumor cancerígeno desde hace muchísimo tiempo, ¿La habías notado extraña últimamente?  
 
    En mi mente solo retumbaban las palabras “Tumor cancerígeno” —Disculpe, ¿Qué dijo? — pregunté incrédulo.  
 
    —Tiene un tumor cancerígeno y está muy avanzado.  
 
    —Las últimas semanas aullaba mucho por las noches, pero recientemente falleció mi abuelo, su verdadero dueño, supongo que eso le afectó y por eso lloraba y estaba triste y no quería comer. —expliqué. —Para mí, Bruselas es mi familia.  
 
    —Simón. —suspiró. —Más allá del dolor que sintió por el golpe y la cortada, Bruselas está sufriendo mucho dolor por ese tumor, sé que es una decisión difícil, pero lo ideal es que la pongas a dormir, porque está sufriendo muchísimo.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —¿Simón? —Preguntó intranquilo. —¿Necesitas un momento para procesar esto?  
 
    —No. — negué con la cabeza. —Le agradezco que curara a mi perra, pero no voy a ponerla a dormir, yo no voy a quitarle la vida a ese animal. — dije y la señalé. — Es mi perra, es mi familia, era la perra de mi abuelo, la voy a cuidar hasta su último día.  
 
    —Simón…—suspiró.  
 
    —No, lo siento, le agradezco, pero no voy a ponerla a dormir. Ella se pondrá bien, yo lo sé. — dije y me puse de pie. — Le agradezco que la sanara, pero no voy a matar a mi perra.  
 
    Me puse de pie, levanté a Bruselas con mis brazos, me marché y volví al hangar.  
 
    Ese día entendí que no importa que quieras intentar pensar que puedes arreglar tu vida, la vida siempre será una mierda con quienes somos los marginados, las hienas o como quieras llamarnos, simplemente, la vida es una mierda.  
 
    Tampoco fui a la casa de nadie, me quedé en el hangar observando a Bruselas como dormía.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
    Capítulo 32 Se acabó 
 
    La vida siempre encuentra el modo de joderte mucho más de lo que ya estás, te seré sincero y muy honesto, siempre vas a estar peor de lo que estás, al menos esa es mi experiencia, nunca en mi vida nada ha mejorado, cuando me pasa una desgracia, sé que tengo que prepararme porque vienen muchas más en camino, quizá soy un poco paranoico, pero creo que es la verdad.  
 
    Afortunadamente, no he sabido más de mis padres y espero que siga así, porque siempre que aparecen en mi vida es para causarme problemas, creo que lo único positivo que me dejó la muerte de mi abuelo es que ya no tengo que verlos a la cara, igualmente nunca iban a visitarlo, iban a desvalijar la casa, siempre que iban se llevaban algo.  
 
    Bruselas llora mucho de dolor y me preocupa, pero no quiero ponerla a dormir, no quiero quedarme solo. Quizá soy muy egoísta en tenerla en mi vida así, sabiendo que tiene ese dolor, pero no quiero y me niego a dejarla morir sin luchar.  
 
    No le cumplí la promesa que le hice a Savannah, seguí yendo a la escuela un poco ebrio y con la petaca, mis notas volvieron a perforar sus techos históricos, reprobado en todas las asignaturas, inclusive en literatura, lo único en lo que soy bueno.  
 
    Las personas son muy hipócritas, siempre te dirán que te entienden y comprende lo que estas viviendo, eso es una completa mentira, nadie puede estar en tu piel ni en tus zapatos para entender exactamente cómo te sientes cada segundo de tu vida, principalmente en los momentos más oscuros de tu vida. 
 
    Piénsalo por un segundo: ¿Cuántas vences algún conocido te ha dicho que puede entender tu dolor? ¿Cuántas veces han intentado ser empáticos contigo? readalmente no lo son, porque jamás, aunque tengas buenas intenciones podrán entenderte, es así de simple, por más cruel que parezca, es mejor no es esperar nada de nadie. 
 
    Enamorarse es una mierda y yo lo sabía, creo que leer tanto te permite darte cuenta de eso, pero a veces cuando todos esos sentimientos se mezclan en ti, sin saberlo estas creando tu propia bomba nuclear que va a destruirte, tarde o temprano, solo será cuestión de tiempo para que hagas un mal movimiento y todo vuele por los aires y no habrá vuelta atrás cuando eso ocurra.  
 
    Siguen pasando los días desde la muerte de mi abuelo, la oscuridad se sigue apoderando de mí, creo que si hago un balance de como soy ahora, estoy muy seguro que soy mucho peor de lo que era antes de conocer a Savannah.  
 
    Quizá sea cierto o quizá no, me refiero a lo que dice mi padre, que soy un error y que a los errores hay que suprimirlos, veámoslo desde el punto de vista de: Nunca me criaron y tampoco les importé, porque precisamente podrían tener razón y no soy más que un alcohólico, bueno para nada, un fallo del sistema, una hiena, eso es lo que soy.  
 
    Bruselas se ha ido recuperando poco a poco, está mucho mejor de su pata, pero lo que me dijo aquel veterinario sobre su tumor me preocupa mucho. Ella ya no juguetea, no se alegra al verme, esta triste y decaída, siempre aullando de dolor, entonces lo entiendo quizá, sea mi culpa. Lo que intento decir es que cuando estuvo al cuidado de mi abuelo, nunca le ocurrió nada, mi abuelo falleció y no pude hacer una sola cosa bien, simplemente, cuidar a su mascota.  
 
    A veces estás tan roto por dentro que eres capaz de romper a los demás y no darte cuenta o quizá sí; pero no te importa, porque tu dolor es mucho mayor.  
 
    —¡Simón! — Savannah me levantó la voz mientras me seguía al salir de la escuela.  
 
    Seguí caminando sin prestar atención.  
 
    —¡Simón! —Insistió y estaba realmente furiosa.  
 
    —Savannah, quiero estar solo. ¿Puedes entenderlo? — dije y seguí caminando.  
 
    —¡Simón! — insistió y en su voz se podía sentir su preocupación e indignación.  
 
    —Savannah, por favor. —supliqué y la voz se me quebró, no quería hacerle daño.  
 
    —No estas bien. — dijo e intentó tomarme de la mano. — No lo estas, hace mucho tiempo no estás bien, faltaste a la escuela un día y luego eras otro, peor del Simón que entró a una clase de tutorías conmigo. — Me miró y su rostro reflejaba mucha decepción. —¿Qué te sucede? — pregunté con mucha impotencia.  
 
    —No me sucede nada, solo quiero estar solo, no quiero que estén cerca de mí, ¿Puedes entender eso? —Insistí en alejarla.  
 
    —Simón, yo no soy una extraña, soy tu novia. — dijo y estaba molesta. — Sea lo que sea que te esté ocurriendo, estoy aquí, no puedes apartarme así nada más.  
 
    —Si puedo hacerlo. — Asentí. — Porque es mi vida y… — guardé silencio.  
 
    —¿Y? — Me miró intrigada.  
 
    Suspiré y la miré a los ojos. —Y no quiero involucrar a nadie en esto, es mi problema, es mi vida, déjame vivirla y tomar mis decisiones.  
 
    —¿Qué puede ser tan grave para que te convirtieras en esto? — me miró con cierto desprecio. — No eres Simón el chico que lee mil libros y tomaba vodka para evadir los problemas, estás tomando por algo más, pero ¿Qué es? ¿Qué puede ser tan grave para que cambies así? — me miraba y estaba furiosa.  
 
    —¿Cómo qué: qué puede ser tan grave? —La miré muy molesto. — ¿Estás loca? — estaba incrédulo ante sus cuestionamientos, yo juzgaba a Savannah como si ella entendía o conocía la mitad de las cosas que me habían pasado en las últimas semanas, cuando realmente yo se las estaba ocultado a todos, incluso a Lily que le conté verdades, pero a medias, además que también estaba muy, pero muy ebrio.  
 
    —Simón. —suspiró y parecía estar resignada, seguramente me dejaría en paz. Ella tragó saliva y suspiró muy profundo. —Se acabó. — dijo con la voz un poco temblorosa.  
 
    —¿Qué? — pregunté indignado y le di un buen sorbo a la petaca.  
 
    —Te estoy diciendo que se acabó. — dijo y sus ojos estaban llorosos. —Tú no eres Simón Akerman. — se lamentó.  
 
    —¿Quieres saber que es una mierda? — la miré fijamente a los ojos. — Yo soy una mierda, tu novio, bueno, tu ex novio, es una mierda. ¿Sabes por qué Savannah Laseth? Porque nadie espera nada bueno de la mierda de Simón Akerman, ¿Quieres saber que me ocurre? ¡Bien! — grité y noté que Madison, Beck, Jack y Lily nos observaban. — Mi abuelo murió. — dije con una sonrisa entre lágrimas y con la voz muy temblorosa. — Ya no vivo en mi casa. —Mentí para no confesar que mi padre me había dejado en la calle. — No tengo forma de contactar a mi tío Jerry de su puto retiro espiritual, ahora mi perro está enfermo, no tengo mi pasaporte ni mis documentos, tampoco olvidemos el punto más importante, nos van a echar de esta puta escuela de mierda, porque el viejo frustrado del director Patrick considera que no somos personas y no meceremos estar aquí, al punto de que te van a expulsar a ti también, ¿No lo entiendes? Todo lo que está cerca de mí se muere o sufre. 
 
     Ella suspiró. — Se acabó Simón. —negó con la cabeza. —¿No se te ocurrió pensar en hablarlo?  
 
    —¡Por supuesto! — sonreí y estaba incrédulo ante sus cuestionamientos. —Veamos, cuéntame, ¿Cómo lo íbamos a solucionar? ¿Diciéndome que me entienden y se ponen en mi lugar? Por favor Savannah, ninguno de ustedes tiene problemas reales, tienen la vida resuelta.  
 
    Ella guardó silencio, solo me observó por un par de segundos. —Se acabó. — dijo con mucha determinación. —¿Quieres sufrir y torturarte? Perfecto, pero hazlo tu solo. — dijo y se dio media vuelta.  
 
    —¡Bien! — le grité. — ¡Bien! — grité nuevamente.  
 
    —¡Vete a la mierda Simón! — me gritó.  
 
    —¡No! — le grité. —¡Vete tu a la mierda! — le grité.  
 
    Y es así como todo se va a la mierda en cuestión de minutos y de unas pocas palabras, seguramente en este punto y a estas alturas de contarte tantas cosas de mi vida personal, pensarás que soy una persona histérica o quizá muy dramática, pero seamos honestos, quizá puedas entender el dolor de una perdida, porque creo que el 100% de los humanos hemos experimentado el dolor de perder a un ser querido.  
 
    Pero no creo que tengas todos los problemas que puede tener un chico de diecisiete años como yo y con todo lo que te he contado, quizá sea un poco dramático o quizá no, pero no todos los seres humanos o las hienas como nos llama Patrick, somos capaces de sentir y actuar de la misma manera.  
 
    ¿Sabes por qué? Porque si no estás en la situación no tienes idea como reaccionarias, realmente no pensaría como vas a reaccionar, simplemente reaccionas y ya.  
 
    Quizá uno de mis principales problemas es que no acepto ayuda de nadie y tampoco me gustan las muestras de afecto o cariño, como los detalles, recordarás lo que ocurrió con Savannah por mi cumpleaños o el examen que intercambió para ayudarme. Nunca he recibido ayuda de nadie y cuando alguien ha intentado “ayudarme” han sido personas como mis padres que querían que firmara documentos que no tengo la menor idea de que eran y por eso se alteraron mucho más.  
 
    Quizá sea una persona muy inestable o insegura, no lo sé, lo que si estoy seguro es que no todo el mundo puede entenderte si no vive lo que estas viviendo en ese momento, porque es fácil juzgar cuando estas fuera del problema, pero muy difícil saber qué decisión tomar cuando estás viviendo el infierno que es ese problema en tu vida.  
 
    No lo sé, el tiempo lo dirá, pero sé que es el fin de unos momentos memorables, porque ahora puedo entenderlo, Savannah le hizo un bien a mi vida, quitarme el dolor y hacerme sentir cosas que no había sentido antes, pero yo fui un mal en su vida, le traje desgracias y la posibilidad de ser expulsada, pasó de ser la alumna ejemplar a una hiena em cuestión de meses y todo por mi culpa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33 New York City 
 
    A veces pensamos que todo se puede solucionar, los problemas deberían tener una solución fácil, sencilla, rápida y poco traumática. 
 
    El problema de los problemas suele ser que muchos de ellos llegan de imprevisto o por una acción que cometemos a veces por nuestra propia culpa, pero sin medir el impacto y daño que traerá en nuestra realidad. 
 
    Creo que mi principal problema, lo que más me aqueja, es que; siempre he sido abandonado por todos a los que he querido, mis padres me abandonaron, la escuela me abandonó, mis amigos me abandonaron, Savannah me abandonó, mi tío Jerry también lo hizo, mi abuelo y su demencia senil, y ahora en puertas: la muerte de mi perra, todo eso mientras vivo en un hangar donde no hay calefacción.  
 
    Siempre he sido de las personas que considera que los problemas son una mierda, yo prefiero evitarlos, pero ellos siguen persiguiéndome y atormentándome, si no es la muerte de mi abuelo, es el acoso de mis padres para que firme unos papeles de vaya a saber usted qué, el director Patrick haciéndonos la vida imposible y una perra moribunda.  
 
    Llega un punto en que una decisión que ha pasado muchas veces por mi cabeza se hace presente y toma cada vez más fuerza, he decidido que me voy a suicidar.  
 
    ¿Te preguntarás por qué? Es sencillo, me he cansado de una vida de mierda que no hace otra cosa que joderme y hundirme cada vez más en una miseria incesante, no quiero seguir viviendo en un mundo que no me quiere a su lado, estoy harto de toda esta mierda de vida que tengo.  
 
    Y pienso todo esto mientras camino por New York sin un rumbo fijo, no tengo a donde ir, en realidad, sí, el hangar, pero no quiero, no quiero vivir, ya no, siempre he tenido una coraza de un chico fuerte que no le importa nada y tampoco su futuro, pero ya no puedo. 
 
    La gente que viaja a New York cree que esta ciudad es solo Central Park, le podrías preguntar a cualquier turista y te respondería lo mismo, todos te preguntan por Central Park, cuando en realidad hay un poco de todo en esta ciudad, solo hay que caminar.  
 
    En realidad, es una ciudad estresante y creo que delirante, aquí es imposible vivir, pero vivimos aquí.  
 
    Creo que estoy divagando mientras camino sin rumbo, si se quiere es una forma útil de alargar mi agonía. Es irónico el quererte suicidar y no hacerlo, no quiero vivir, pero en el fondo, muy en el fondo no quieres quitarte la vida.  
 
    Irónicamente, pero muy irónicamente estoy en el lugar más cliché de New York, en Central Park.  
 
    Estoy sentado a pocos metros de un cesto de basura, viendo a las personas pasar y mientras eso ocurre los analizo.  
 
    Me pregunto si ese señor que va corriendo a toda velocidad, de unos treinta y tantos años, cabello castaño, caucásico y con una pequeña marca en su cuello, ¿Es un empresario? Seguramente si, tiene una vida acomodada, posiblemente vive en el Ritz Plaza, tal vez se está teniendo cerca de mí porque lo está llamando su secretaria.  
 
    —¿Hola? — escuché su respiración jadeante a pocos metros de mí.  
 
    Guardé silencio y seguí observándolo, fingiendo que no lo hacía.  
 
    —No, por favor envíalo a Dallas, también debemos resolver lo del litigio… Ahora estoy en Central Park. — hizo una pausa, tomó un poco de aire. —De acuerdo.  
 
    Luego de eso siguió su marcha.  
 
    Entonces me pregunté, ¿Podría ser yo? Una persona importante, así con un futuro asegurado, sin preocupaciones, una vida acomodada y tranquila mientras corres por Central Park o cualquier parque del mundo.  
 
    No lo sé, pero esa duda se diluye mientras veo a un padre pasar con su hijo de quizá unos diez años, y no pienso en papá y en mí, pienso en Jerry y Henry, ¿Por qué la vida es tan injusta de haberle arrebatado a su hijo? ¿Por qué hay gente que tiene hijos y luego los deja tirados como si no son nada?  
 
    Ese padre se inclinó ante su hijo, casualmente se detuvieron cerca del cesto de basura, en fin, se inclinó para atarle los cordones de su zapato izquierdo, el niño sujetaba una bolsa con palomitas y las disfrutaba mientras su padre terminaba con el lazo.  
 
    —¡Listo! — dijo el padre.  
 
    —¿Podemos ir a ver al abuelo? — preguntó el chico.  
 
    El padre sonrió. —Venimos de ver al abuelo. — dijo con una sonrisa.  
 
    —Pero está enfermo, hay que cuidar de él. 
 
    El padre solo le sonrió y lo tomó de la mano.  
 
    Al poco tiempo se desvanecieron entre los caminos y las personas que caminaban de aquí para allá y de allá para acá.  
 
    Suspiré recordando a mi abuelo y también reí un poco, recordando tantas locuras de ese viejo, tantos momentos complicados con su enfermedad, sus últimos días y sus delirios de la guerra.  
 
    Me pregunto ¿Por qué la vida es tan injusta? ¿Por qué hay gente como mis padres? Quiero decir, mis padres llevan años como unos buitres esperando la muerte de un anciano, para vender una casa, ¿Qué clase de gente es así? 
 
    Finalmente, encontré mi futuro más probable, un homeless, era un anciano de unos sesenta años, vestía ropas viejas, tenían mal olor y también a alcohol barato.  
 
    —¿Le puedo preguntar algo? — Dije tratando de llamar su atención y luego le di un sorbo a la petaca de mi abuelo.  
 
    Me miró e hizo un extraño gesto, luego un sonido como —¿hmm? — se giró hacía mí por un par de segundos y luego volvió al cesto de basura.  
 
    —¿Cómo terminó en la calle? — pregunté.  
 
    —Al igual que todos, por este puto sistema de mierda, cometes un error y listo, eres un fallo en la sociedad, la basura. — dijo mientras tomaba resto de una hamburguesa, luego se sentó en el otro extremo del banco.  
 
    —Yo también soy un fallo. — bromeé estando un poco ebrio.  
 
    —Busca un trabajo chico, gana un par de dólares, adáptate y olvídate de ser un fallo. — insistió mientras comía desesperadamente.  
 
    Tomé otro sorbo de la petaca.  
 
    —¡Déjame adivinar! — Se puso un poco serio. — No tienes padres, seguro has estado en prisión por ser un tanto rebelde, tienes problemas con el alcohol, no te gusta la escuela y odias todo.  
 
    —Algunas cosas son ciertas. — le sonreí. —Si tengo padres, pero son una mierda. — Sonreí nuevamente. —Es como no tenerlos.  
 
    Sonrió. —¿Cuál es tu nombre niño? — me preguntó.  
 
    —Simón. — respondí.  
 
    Asintió un par de veces. —Simón. — dijo y se puso de pie.  
 
    Lo miré de reojo.  
 
    —¿Me das un poco? — Preguntó señalando la petaca.  
 
    —Claro. —respondí sin problemas.  
 
    Tomó la petaca y comenzó a beber de ella, como si su contenido fuera agua, se bebió todo el alcohol en cuestión de segundos.  
 
    Pensé que ocurriría como en las típicas películas, donde termina eructando, pero no fue así, solo se limpió los labios con su ropa. Me arrojó la petaca y dijo. —Ve a casa chico, sino tienes casa ve a un albergue, pero no termines como un homeless, es casi imposible salir de aquí. ¿Quieres saber por qué? Porque no somos una falla del sistema, somos parte del sistema, “los fallos” somos lo que no hay que hacer. Busca un trabajo y gana un par de dólares y paga una renta, no importa, si te quedas en la calle será más difícil. — sentenció. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
           
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34 Jaque mate a las hienas 
 
    Un mal día puede ser el detonante para acabar con todo, no importa que por momentos dejes de sentirte acorralado y quieras intentarlo de nuevo. Siempre existirá un mal nacido que te recuerde que eres el fallo.  
 
    Ahora en la escuela, las hienas se han convertido en lobos solitarios, no nos hablamos entre nosotros. Yo terminé con Savannah y por eso Lily no me habla, Beck y Jack no me hablan porque no le hablo a Lily, Beck se peleó con Madison, pero Madison no le habla a Savannah y así continua un interminable trabalenguas de quien no le habla a quien.  
 
    —¡Ackerman! — gritó un chico del equipo de Lacrosse.  
 
    Suspiré profundo, era Benjamín, el sobrino de la esposa actual de mi padre. 
 
    Lo ignoré por completo, seguí mi camino.  
 
    A los pocos segundos, sentí como me tomaron por descuido por la espalda y me empujaron contra una pared.  
 
    —¿Eres sordo? Alcohólico. — dijo. 
 
    Tomé impulso, lo empujé y lo tomé del cabello. —¿Sabes por qué las hienas son odiadas en el reino animal? — susurré. —Porque somos carroñeros y nos gusta comer carne humana cuando tenemos mucha hambre. ¿Y adivina? Hoy la hiena quiere comer.  
 
    —¿Las hienas no cazaban en manadas? — preguntó uno de sus amigos, en realidad, venía acompañado de unos tres grandulones más.  
 
    Seamos sinceros, soy un camorrero nato, me gusta el caos.  
 
    —No necesito a nadie para partirles la cara a todos. — dije.  
 
    —¡Simón Ackerman! — se escuchó mi nombre en los altavoces. — ¡A la oficina del director Patrick!  
 
    Suspiré. — ¿Salvado por la campana? — bromeé.  
 
    —Esto no se queda así, alcohólico. — insistió.  
 
    —Cuando quieras. — dije y le eructé en el rostro.  
 
    Tardé poco más de unos diez minutos en llegar a la oficina del imbécil de Patrick. Me sorprendí al ver que estaba toda la banda reunida.  
 
    —Faltaba menos, llegó Simón…— dijo Lily y su tono de voz se volvió un poco tensa.  
 
    —Lo siento Pickers, no tengo tiempo para esto. — dije sin prestarle mucha atención.  
 
    Hubo un silencio incomodo por unos pocos minutos, en medio de ese silencio hubo miradas cruzadas, miré a Savannah e intenté sonreírle, pero la noté molesta, Miré a Lily y ella quería reírse, con Beck hubo una mirada de comprensión, con Jack de angustia y con Madison poco más de una mirada fría y seca.  
 
    —ya están todos los inútiles reunidos. —Dijo Patrick al salir de su oficina.  
 
    —Solo por mencionarlo, ¿Sabe que podemos grabarlo y denunciar lo que nos está diciendo? ¿Verdad? — preguntó Lily.  
 
    —Pickers… ¿Crees que a alguien le importa el futuro de ustedes? — preguntó incrédulo. —Como sea. —Sonrió. — Tengo el agrado de informarles que me he desecho de la escoria de la escuela, es decir, de ustedes. — Sonrió. 
 
    —¿Qué? — Savannah palideció. —¿Nos echan de la escuela? — preguntó incrédula.  
 
    —¡Casi! — dijo lleno de emoción. —¡Casi!, ¡Casi! ¡Estoy tan cerca! — fantaseó. — Están suspendidos, gracias a Simón Ackerman. — dijo extendido su mano hacía mí en señal de alabanza.  
 
    —¿Qué? — los miré extrañados.  
 
    —Logramos con ayudas de ONGs que se estudiara el caso de Simón y como los ha influenciado a ustedes para que sean unas hienas, unas malas personas teóricamente, pero gracias a la pequeña adicción de nuestro querido Simón, han quedado suspendidos con la posibilidad de perder el año escolar, ¿Saben que es lo mejor? Que, si pierden el año escolar, deberán cursarlo en otra escuela. — sonrió. — Al menos les pagaran a sus compañeros todo el terror que han causado en años.  
 
    —Claro, la culpa siempre es del alcohólico. — Respondí irónicamente. ¡Váyanse a la mierda! Todos ustedes y esta puta escuela. — afirmé y me marché.  
 
    ¿Para qué mierda me postulé a no sé cuántas universidades para estudiar letras o periodismo? ¿Para qué perdí mi tiempo intentando encajar en esta sociedad de mierda que tiene un lugar reservado para los fallos? Si el fallo soy yo y tengo que seguir siendo el fallo para que me señalen como lo que no sirve y no funciona, es una mierda. Pero es la verdad, el mundo es así, tiene que existir un Simón Ackerman y tienen que existir directores Patricks que estén dispuestos a joderte la vida y robarte cualquier mínima chance de futuro.  
 
    —¿No podías simplemente dejar tu maldito vicio fuera de la escuela? — me gritó Beck.  
 
    Seguí caminando.  
 
    —¡Te estoy hablando maldita basura! — me gritó. —Te cagaste en el futuro de todos. Todo por el alcohol, ¿No podías simplemente controlarte en unas horas? — sentenció. —Claro, ¿Cómo te vas a controlar? Eres un puto enfermo.  
 
    Me di medía vuelta, caminé rápidamente hacía él y lo empujé. —¿La culpa es solo mía? — le cuestioné. ¿Acaso soy yo el que anda de brabucón golpeando a los imbéciles del club de ajedrez? — Lo empujé de nuevo. —¿Acaso fui yo el que reventó los vidrios del psicópata de Patrick?  
 
    Me empujó de vuelta. —Pero ha sido por tu imprudencia que nos han suspendido esta vez. Por tu culpa voy a perder mi beca en Tennessee.  
 
    —Vete a la mierda Jack. — dije y me di la vuelta.  
 
    Me tomó por el cuello, haciéndome una llave para estrangularme 
 
    Lo golpeé en su costilla derecha con el codo para liberarme.  
 
    Comenzamos a pelear, me dio un puñetazo en el pecho y yo le di uno cerca del mentón, aunque perdí el equilibrio. La pelea más corta de la vida, logró darme en el labio y caí al suelo. 
 
    —¡Imbécil! — Me gritó.  
 
    Beck se puso en medio mientras me ponía de pie.  
 
    —Basta Jack, suficiente, está ebrio, no es una pelea justa— dijo sereno.  
 
    —¡Voy a perder mi beca! — gritó.  
 
    Lily intentó ayudarme a ponerme de pie.  
 
    —No me toques. — le dije y noté como mi camisa blanca tenía un par de puntos rojos, evidentemente era sangre.  
 
    —Simón…— Escuché la voz de Savannah.  
 
    La vida debería tener momentos en que todo se congela y podamos tener al menos cinco minutos para evaluar qué decisión tomar o que frase decir, no llevarnos por los impulsos del momento.  
 
    Nunca en mi vida había sentido tanto odio, pero no era hacía ellos, era hacía todo, incluyéndolos. Pero toda esa injusticia acumulada terminó por explotar con las personas que menos se lo merecían, esas personas que me habían cambiado en el buen sentido.  
 
    —Vete a la mierda tu también. — le dije y se sentía mucho odio en mis palabras. —¡Basuras! — Les grité, me di medía vuelta y seguí caminando.  
 
    En medio de esa caminar sentía que me tambaleaba, por la cantidad de alcohol en mi sangre, pero no me importaba, seguir tomando vodka me hacía sentir que ese dolor no existía.  
 
    Oficialmente el jaque mate de Patrick se había gestado, utilizando mi adicción como medio para su fin, es decir, permitió que yo estuviera todo este tiempo ebrio en la escuela para poder jodernos a todos.  
 
    Luego nos dividió y nos volvió enemigos, porque sabía que juntos encontraríamos la manera de enfrentar cualquier delirio que le se ocurriera.  
 
    Y una vez nos dividió, logró el objetivo, acabar con las hienas. Seguramente una vez se termine de deshacer de nosotros, conseguirá “nuevas hienas” a las que marcar por sus fallos, por sus defectos, para aterrorizar al resto.  
 
    Entre el caminar por las calles de New York, de camino al asqueroso lugar donde duermo, me topé con una publicidad:  
 
    Richard Ackerman tu asesor inmobiliario.  
 
    —¡Te odio! — le grité al cartel. —¡Te odio! — grité nuevamente, tomé una piedra y la apreté con fuerza — ¡Oportunista! — le grité nuevamente, era un desahogo para mí, en el fondo el gran culpable de todo mi presente, era yo mismo, pero mi padre siempre me menosprecio y siempre me había dicho que no era nada. 
 
    Le arrojé la piedra al cartel. Aunque creo que es fácil suponer que fallé, porque estoy ebrio y no sé ni en que parte de New York estoy en este momento, solo escuché el impacto de la piedra contra un auto.  
 
    No tardé mucho en reaccionar. De mi boca solo salió una palabra. —¡Mierda! — me dije a mi mismo, mientras escuchaba sonar la alarma del auto y salí corriendo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35 Lo siento 
 
    Llegué de la escuela, harto y frustrado, cansado de todo. El malnacido de Patrick me había robado mi único mérito, me lo arrebató, la oportunidad de estudiar en la universidad nos las robó, incluso por nuestra culpa se la arrebató a Savannah. 
 
    Pienso en tantas injusticias que la vida ha cometido, porque no me estoy victimizando, veámoslo desde el punto de vista que yo he intentado encajar y hacer las cosas bien, pero es imposible, siempre hay un padre de mierda como el mío, compañeros de la escuela que te ven como si eres menos que ellos, un director de escuela que te odia y un sinfín de cosas que parecen tonterías, pero si no las vives y no sientes el desprecio, es complicado entender todo esto.  
 
    A diferencia del resto de las llenas, yo era el que estaba realmente jodido, no tenía una familia, no tenía dinero y tampoco tenía “medios alternativos” para solventar todo este desastre que desencadenó Patrick. 
 
    Llegué a este lugar putrefacto, me miré en un pequeño espejo sucio y noté que seguía sangrando. Tomé un trago de vodka y me limpié un poco la sangre. 
 
    —¡Bruselas! — grité y no la escuché. —¡Bruselas! — Insistí, siempre que escuchaba mi voz ladraba un par de veces.  
 
    Escuché un pequeño maullido, como si alguien estuviese agonizando.  
 
    —¡Bruselas! — Insistí nuevamente.  
 
    La vi recostada sobre mi almohada. Estaba llorado y no se movía.  
 
    Entonces me pregunté: ¿Otra vez?  
 
    Le acaricié su oreja derecha. —Hola…— dije y quería llorar. Sentía un nudo en la garganta. —Hola…—insistí.  
 
    Escuchaba un pequeño sonido, era dolor.  
 
    —¿Te enfermaste porque te traje a este lugar? ¿Verdad? — le pregunté como si pudiese responderme.  
 
    —Eres lo único que me dejó mi abuelo, solo te tenía que cuidar. — seguía hablando.  
 
    Solo escuchaba cada vez menos ese sonido de desesperación y dolor.  
 
    La veía morir lentamente y no podía hacer nada.  
 
    Me sentía muy mal, porque yo era el culpable de que estuviese sufriendo de esa manera. Porque en el veterinario me habían sugerido ponerla a dormir para que no sufriera más, yo no quise hacerlo porque me aferraba a ella.  
 
    En una gran medida soy un egoísta, una basura, porque la he hecho sufrir hasta su último aliento, para prolongar el momento que me toqué sufrir a mí. No es justo lo que le hice.  
 
    Por mi egoísmo, ahora sufre mucho más.  
 
    —Lo siento…— le susurré entre lágrimas. — Perdóname por hacerte sufrir. — Me arrepentí de no haber permitido que la pusieran a dormir aquella tarde.  
 
    El problema no es el mundo, el problema soy yo.  
 
    Todo lo que está cerca de mí sufre y se aleja, le pasan cosas malas. ¿Sabes por qué estoy seguro? Porque cuando le entregaron mi crianza a mi abuelo, al poco tiempo comenzó a tener indicios de se estaba senil, la noche antes de que diagnosticaran de cáncer a mi primo Henry se quedó a dormir conmigo, eso solo por poner un par de ejemplo de cosas graves que han pasado a todo el que se acerca a mí, otro ejemplo Savannah Laseth, se acercó a mí y ahora esta entrampada en toda esta locura de Patrick.  
 
    Yo lo siento, se acabó, no pienso adaptarme más a la sociedad y tampoco voy a aceptar ser la falla.  
 
    Se acabó.  
 
    Abrí una botella de vodka, en realidad estaba abierta, pero casi completa, me miré en el espejo sucio, me miré a los ojos y me sentí triste y mal por mí mismo, que horrible debe ser estar en mi situación, es patético.  
 
    Tomé un largo sorbo de la botella y sentía como el licor me quemaba al recorrer mi cuerpo. Pero no me importaba, el dolor por perder a Bruselas era más grande y se sentía peor.  
 
    Tomé un cigarrillo y lo encendí. Hay que morir con estilo, pensé para mí mismo. ¿Sino para qué? Sinceramente, me pregunto si la gente de este hangar tiene un seguro antiincendios, en caso de que si lo tengan esto es un gran plus para ellos, seguramente cobraran un muy buen dinero.  
 
    Comencé a llorar como nunca en mi vida, muchas veces me había roto y creo que te he hablado de algunas, como en la muerte de mi abuelo. Pero nunca me había sentido tan mal como en este momento, realmente estoy solo en la vida, no hay lugar seguro, no hay a donde ir. 
 
    Cuando quedaba poco más de la mitad de la botella, la coloqué sobre mi cabeza y dejé que todo el alcohol cayera sobre mí, como si me estuviera duchando y mientras eso ocurría me reía en medio de mi llanto.  
 
    Esa escena duró un par de segundos, no creo que llegara al minuto.  
 
    Me tumbé en el piso, me recosté y veía el oxidado techo con un par de ratas caminando, y unas cuantas telarañas.  
 
    Comencé a jugar con el encendedor y me hipnotizaba viendo la llama, repetía la acción una y otra vez, mientras mis ojos se cerraban lentamente y luchaba por mantenerlos abiertos.  
 
    —Lo siento abuelo, pero seguramente vas a entenderme. — balbuceé y cerré los ojos.  
 
    —Simón… Simón…— escuchaba una voz muy familiar, era la voz de un chico de unos siete años.  
 
    Miré en todas direcciones buscando la voz. No reconocía donde estaba, hasta que miré una banca y un cesto de basura ¿Central Park?  
 
    Recordé mi conversación con el homeless del otro día, solo que en la banca estaba sentado un niño y no había nadie a su alrededor.  
 
    —¿Hola? — le sonreí. Me agradaba, pero me parecía conocido.  
 
    —¡Simón! ¡Simón! — el niño cantaba mi nombre, mientras movía la cabeza de un lado a otro.  
 
    Miré a mi alrededor y comenzaba a entender que si estábamos en Central Park.  
 
    —¿Estás perdido? — insistí, pero él no me prestaba atención.  
 
    De pronto se puso de pie y comenzó a correr en círculos, jugando a ser un avión, iba y venía de un lado a otro. Yo trataba de seguirlo.  
 
    —¡Simón! — Escuché la voz de un adulto que me erizó la piel.  
 
    —¿Abuelo? — me di vuelta inmediatamente y sonreí.  
 
    Efectivamente era mi abuelo, pero no ese viejo senil y loco que hablaba de la guerra del que tengo recuerdos.  
 
    —¡Abuelo! — sonreí y podía sentir como mis ojos se empañaban. 
 
    —¡Simón! — Mi abuelo gritó con un todo de desesperación increíble.  
 
    Me di media vuelta y estábamos en medio de la calle, mi abuelo evitó que me atropellara un taxi y se golpeara fuertemente la cabeza.  
 
    Todo cambió y ahora estaba sentado en la sala de espera de algún hospital, en los puestos de adelante, había dos niños, Simón y Henry, a unos pocos metros un hombre llamado Jerry hablando con un doctor.  
 
    —Su padre sufrió un fuerte golpe, lo vamos a estar monitoreando, es necesario que venga con regularidad, por su edad presenta indicios de Alzheimer, tiene una costilla fracturada, pero sanará pronto. 
 
    Parpadeé y estaba frente a frente con mi versión infante de unos cuatro-cinco años. 
 
    Solo me sonrió.  
 
    Le devolví la sonrisa.  
 
    —Voy a volar alto como un avión. — sonrió.  
 
    Yo le sonreí.  
 
    Abrí los ojos y no podía respirar, estaba desorientado, me faltaba el aire, todo era borroso. Veía unas luces rojas y azules dar vueltas.  
 
    —¿Dónde estoy? — balbuceé.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —escuché la voz de una chica desesperada —¿Por qué? — insistió.  
 
    Luego reconocí su voz, era Lily. —Porque…— tragué saliva en medio de mi desconcierto. —Porque no quiero vivir en un mundo donde los hijos de puta como mi padre y Patrick se salen con la suya. — comencé a llorar. —No quiero vivir en un mundo que no me quiere. — tragué saliva. —¿Por qué no me dejaste morirme? ¿No lo entiendes? Yo no tengo a nadie, no le importo a nadie, yo quiero morirme. — insistí.  
 
    —¡Te odio! — me dijo entre lágrimas. — ¡Te odio!  
 
    —Me quiero morir. — insistí.  
 
    Sentía como sus manos rozaban mi cabello.  
 
    —Yo no tengo familia, yo no tengo a nadie. —dije.  
 
    —Yo voy a ser tu familia. —escuchaba como se le entrecortaba la voz. —Yo voy a ir a celebrar todos tus cumpleaños y fechas especiales. Porque yo soy tu familia.  
 
    Tosí un par de veces por todo el humo inhalado, lo había entendido, mi plan había fallado, seguía vivo.  
 
    —Yo no merezco…— tosí. — Yo no merezco estar vivo. — insistí. —No quiero vivir en un mundo donde los malos siempre ganan y la gente buena como Savannah siempre sufre. —tosí. — No quiero.  
 
    En medio de todo eso, venía a mi mente: el señor de los anillos: el retorno del rey, la escena después de que Frodo destruye el anillo de poder y esta con Sam esperando su muerte en medio de la lava del monte del destino, así me sentía, solo que Lily era mi Sam y también mi Gandalf que veía en águila a rescatarme.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 36 El regreso de Jerry Ackerman  
 
    El mundo puede sumirse en oscuridad en poco tiempo, pero también todo puede cambiar en cuestión de segundos.  
 
    La noticia de un hangar en llamas y un chico que casi se muere en ese incendio, no fue una noticia destacable, eso pasa cuando no eres nadie importante y menos parte del sistema, pero alguien si se enteró. Jerry Ackerman, aunque no lo creas el hombre de poder instalado de Europa.  
 
    No sé si hombre de poder, pero si alguien con una vida económica estable. 
 
    No fue como en las películas, que cuando despiertas luego de haberte casi muerto, abres los ojos y todo esta borroso, se va aclarando poco a poco y ahí está tu familia desesperada queriendo entender que pasó y que hiciste, agradeciendo que estas vivo.  
 
    La vida no es una película, la vida real, de las personas reales, con problemas reales no es así. Cuando me desperté era de madrugada, solo escuchaba el ajetreo eterno de New York y las luces de los departamentos, sentía el frio en mi cuerpo. La habitación estaba sola, no era para que me sorprendiera, porque yo lo suponía.  
 
    Alguien abrió la puerta de la habitación, no pude distinguir quien era, pero llevaba algo en la mano.  
 
    —Si vienes a robar, no tengo nada de valor y si eres un médico déjame morir. — dije desinteresado.  
 
    —¿Y si soy Lily Pickers? — escuché esa voz cálida y amigable.  
 
    Suspiré.  
 
    Ella encendió la luz.  
 
    —¿Qué hora es? — pregunté mientras me costaba enfocar la vista ante la claridad de la habitación.  
 
    —Cuatro de la mañana. — dijo muy sería y de brazos cruzados.  
 
    Guardé silencio y no la miré a la cara, sentía vergüenza de mí mismo.  
 
    —Simón…— dijo y su voz estaba tensa. —¿Qué intentabas hacer?  
 
    Respiré profundo. —Matarme. — dije desinteresado, pero también avergonzado.  
 
    Ella guardó silencio.  
 
    Yo miraba hacía la ventana de la habitación, pero podía sentir como me observaba.  
 
    Intenté ponerme de pie.  
 
    —¿Simón qué mierda estas intentando hacer? — preguntó furiosa.  
 
    —Irme de aquí, yo no puedo pagar esto, ¿Qué me van a embargar? ¿El cadáver de una perra? — pregunté irónicamente.  
 
    —Los gastos están corriendo por cuenta de mis padres, no tienes de que preocuparte. — dijo seria. —Estamos tratando de contactar a tu tío Jerry, pero está en un retiro en Tailandia. — dijo. —Quedaron en avisarle, seguro se comunicará en las próximas horas.  
 
    —¿Quién más sabe de esto? — pregunté.  
 
    —Nadie, solo mis padres y tu tío cuando se entere.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? — pregunté.  
 
    —Unas diez horas... — suspiró. — No lo sé, ha sido muy estresante todo esto.  
 
    —Tus padres deben de sentir lastima por mí. — dije. 
 
    —Nadie siente lastima por ti. — dijo con compasión. —Mis padres te están ayudando porque te tienen aprecio, te vieron crecer. — se justificó.  
 
    —No les avisen a mis padres. — dije.  
 
    —No lo harán. — Sonrió. — Yo sé que no lo dices Simón, pero no hay que ser muy inteligente para darse cuenta que tus padres son unas personas muy complicadas, digamos complicadas para no decir otra palabra. — sonrió.  
 
    —Unos hijos de puta. Puedes decirlo. — dije y le sonreí.  
 
    —Sí. —Asintió. —Eres muy bueno para describir y detallar a las personas, pero muy malo para saber lo que piensan las personas. Muchos a tu alrededor, como yo, mis padres, Savannah e incluso Madison, no sentimos lastima por ti. ¿Lo sabías? — negó con la cabeza. — En realidad, uno se termina preguntando: ¿Cómo una persona de tan buen corazón como Simón puede tener una vida tan tormentosa?  
 
    Guardé silencio y quería llorar.  
 
    —Eres extraño, sí. ¿Nunca antes había visto a alguien que tuviese un libro distinto cada semana? No. ¿Alguna vez había visto alguien desvivirse por un anciano senil y moribundo como te vi hacerlo? Tampoco. — repetía una y otra vez. 
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió? —pregunté. —¿Cómo me encontraste?  
 
    Dio un par de pasos por la habitación. —Luego de la pelea, te seguí y estaba acompañada de Madison, pero le pedí que me dejara ir sola, por el bien de ambas, también por el tuyo. Queríamos asegurarnos que estuvieses bien. No por la pelea. —Negó con la cabeza. — Sino porque estabas muy ebrio y podía pasarte algo.  
 
    Hubo un gran silencio en la habitación.  
 
    —Te seguí en sigilo, como las otras veces que te descompensabas por tanto alcohol. — Suspiró. — Te observé muchas veces y me preocupé mucho, te vi llorar y gritarle con tanto odio al cartel de tu padre y luego arrojar una piedra, por lo que también tuve que correr. — Negó con la cabeza y quería reírse. —Luego llegaste al hangar te vi entrar y te observaba caminar de un lado a otro con una botella en la mano y te halabas el cabello.  
 
    Dijo y yo recordaba cada momento.  
 
    —¿Qué pasó? —Preguntó. —¿Qué pasó después?  
 
    —Me sentía cansado y harto de todo, Bruselas estaba terminando de morir, quería fumar un cigarrillo y cuando me di cuenta me estaba quedando dormido, jugaba con flama del encendedor de mi abuelo, recordándolo. — expliqué. —Luego cerré los ojos y cuando los abrí de nuevo estabas ahí. No podía respirar, no entendía nada y ahora estoy aquí hablando de nuevo contigo.  
 
    Ella revisó su teléfono.  
 
    Solo la observé.  
 
    —Al parecer tu tío estará acá en un par de horas… —sonrió. — Mi madre me dice que está desesperado.  
 
    —Lo llamé cuando papá me dejó en la calle y…— guardé silencio.  
 
    Ella suspiró. — Estaba en un retiro, estaba ocupado Simón, a veces la gente está ocupada y no quiere decir que te está dando la espalda. Nadie sabe con exactitud las cargas que llevan sobre sus hombros otras personas. — explicó. —Tu tío no tenía la menor idea de todo lo que ha pasado la última semana, incluso, va a querer demandar a la escuela por toda la locura de Patrick tratándonos como si somos animales.  
 
    Suspiré.  
 
    Se acercó a la cama y se apoyó en la barandilla. Me sonrió.  
 
    Le devolví la sonrisa.  
 
    —Yo pensaba pedirte disculpas. —Me dijo con lágrimas en sus ojos.  
 
    —Yo también. —Sonreí. 
 
    —Yo te había comprado un obsequio.  
 
    —Yo no. — bromeé.  
 
    Ambos reímos.  
 
    Se llevó su mano derecha al bolsillo de su sudadera, y tomó un pequeño paquete.  
 
    —Se forjaron tres anillos para los elfos bajo los cielos, siete para los señores enanos que reinan en palacios de piedra, nueve para los hombres condenados a morir y uno para el señor oscuro, uno para gobernarlos a todo. — dijo y de su mano cayó una cadena y en medio de ella colgaba el anillo único de Sauron.  
 
    —Creo que me intriga más saber cómo te aprendiste esa frase y no donde compraste eso. — bromeé.  
 
    —Veía con esta tarjeta. — dijo y me mostró una pequeña tarjeta de regalo que tenía de fondo el mapa de la tierra media. —Suspiró. —Me aprendí eso, de tanto leerlo, supongo. La ansiedad de la espera. No lo sé.  
 
    —Estás loca Lily Pickers. — bromeé.  
 
    —Al menos yo no estoy viendo este anillo como si fuera real. — bromeó.  
 
    —Te seré sincero, solo a ti. — dije y tragué saliva. — Porque ni con Jerry hablé sobre esto.  
 
    Ella se puso seria, me miró fijamente a los ojos y podía sentir como nuestras manos se habían entrelazado y en medio de ellas estaba el anillo.  
 
    —No fue la primera vez que intenté suicidarme. — sentencié.  
 
    —¿Cuántas veces? — preguntó muy preocupada.  
 
    —Más de quince, pero las otras catorce no tuve todo el valor que tuve en esta oportunidad, porque esta vez si quería morirme. — dije y comencé a llorar.  
 
    —Simón…— ella se había quedado sin palabras.  
 
    —El mundo es una mierda Lily. — dije.  
 
    Ella me miraba con compasión.  
 
    Yo sentía como nuestras manos se apretaban con fuerza.  
 
    —Nunca me gustó nada de esos libros sobre elfos, enanos, magia o cosas raras de esas…— intentó bromear. — Pero ¿Qué termina pasando con ese “anillo único”?  
 
    —Frodo lo destruye— dije.  
 
    —¿Y por qué lo fue a destruir? — preguntó nuevamente.  
 
    —Porque el anillo había causado mucho daño durante siglos en la tierra media. Porque era eso que decías, un anillo para gobernar a todo ser vivo en la tierra media. — dije.  
 
    —¿Y así te sentías con tus padres? — sonrió con compasión. —¿Sentías que la casa de tu abuelo era el anillo y en ese momento tú eras el portador?  
 
    Asentí.  
 
    —Entonces destruye el anillo…— sonrió. —golpéalo con un martillo como en el libro.  
 
    Comencé a reírme. —Lo destruyeron en un volcán. — expliqué.  
 
    —Tendremos que volver a Yellowstone. — bromeó.  
 
    Sonreí.  
 
    —Solo quiero que sepas, que tu tío no te abandonó, Simón, ni él sabía que tu padre te dejó en la calle, ni Savannah que era tu novia lo sabía. Es imposible ayudar a alguien que no se deja ayudar, que no lo permite. — guardó silencio y me soltó la mano. — Debes entender que para que alguien nos ayude, hay que saber y aprender a pedir ayuda. No nos hace menos o mejores personas saber reconocer que no podemos solos.  
 
    —Galadriel le dijo a Frodo que a veces la persona más pequeña del mundo puede cambiar el curso de la historia. — dije.  
 
    —¿Quién es Galadriel? — preguntó entre risas.  
 
    Negué con la cabeza. —Si mi tío Jerry no me mata, haremos un maratón.  
 
    —Me parece justo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37 Anemia, depresión e insomnio. 
 
    Al día siguiente, en realidad, horas más tarde. Llegó mi tío Jerry, realmente al final de tarde, casi noche. Estaba furioso conmigo, furioso con papá, triste por la muerte de mi abuelo, molesto por lo de la casa y molesto con él mismo.  
 
    Solo me miraba. No decía nada.  
 
    Yo intentaba hablar, pero su mirada intimidante me lo impedía.  
 
    Así estuvimos por más de una hora, solo mirándonos, mientras él llamaba por teléfono a mi padre, mi padre no le atendía. En ese ir y venir. Solo me miraba.  
 
    Estaba furioso, muy furioso, eso estaba claro, lo que no estaba claro es con quien lo estaba.  
 
    —¡Eres un malnacido Richard! ¡Quiero que lo sepas! ¡No te vas a quedar con la casa de papá! — le gritaba a la contestadora. —¡Devuélveme la llamada, serpiente sarnosa! 
 
    Así estuvo por más de dos horas, dejándole miles de mensajes de voz insultándolo.  
 
    Yo guardaba silencio, sentía vergüenza de mirarlo.  
 
    —Yo solo quiero saber, ¿Qué mierda tienes tu en la cabeza? —Me preguntó.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Desde hace años quiero llevarte a vivir conmigo, porque vivir en las condiciones en las que vives no es normal, vivir así con mi padre no es normal, yo no puedo estar en New York, no desde la muerte de mi Henry, ¿Tienes idea de lo que sufrí? ¿Tienes idea de lo que me ha costado seguir adelante sin uno de mis dos hijos? Porque el otro eres tú. — me miró y estaba furioso.  
 
    —Yo. — dije con la voz entrecortada. —No podía más, yo ese día me cansé de llamarte y todo comenzó a pasar muy rápido, no sabía que hacer ni cómo hacerlo. Cuando me di cuenta estaba viviendo en un depósito lleno de ratas.  
 
    —Voy a dejar al hijo de puta de Richard sin un centavo. — sentenció. —Eso tenlo por seguro.  
 
    —Querían que firmara unos documentos. — respondí. —Evidentemente no lo hice. — expliqué.  
 
    Estuvimos charlando por más de tres horas, explicándole todo lo que había pasado y como me había sentido en todo este tiempo. La muerte del abuelo, el hangar, la suspensión de la escuela.  
 
    Un sinfín de problemas que ocurrieron juntos y fueron el coctel perfecto, la bomba mortal para llevarme a tomar esa decisión.  
 
    Pero Jerry se sentía culpable de todas las cosas horribles que habían pasado, sentía vergüenza de verme, no por mí y lo que intenté hacer, sino por nuestra familia.  
 
    Decidió que debía verme un especialista, un psicoanalista, porque todo lo que había vivido no era normal, principalmente por la carga de la muerte de mi abuelo.  
 
    Estuve hospitalizado cuatro días, en esos días me realizaron una veintena de estudios. En realidad, todos eran de sangre y orina, era lo más frecuente.  
 
    Me diagnosticaron anemia y que también estaba sufriendo del trastorno de insomnio, un tratamiento riguroso con muchísimas vitaminas y alimentos ricos en hierro, en realidad el cansancio y la fatiga no venía solo por el exceso de ingesta de alcohol, venía de una anemia, por mala alimentación y muchos otros problemas de los que los doctores hablaban y yo no entendía nada.  
 
    Pasadas dos semanas, Jerry me llevó al centro de Queens, había un buen psicoanalista, decían que había publicado un par de libros que eran Best Seller, incluso comentaban amistades de Jerry, que ese hombre había sido entrevistado en New York Times, también en grandes diarios y solía dar charlas es algunas universidades del país.  
 
    Jerry quería entrar a la consulta conmigo, quería entender que había en mi mente, pero el hombre de unos sesenta y tantos años, se lo impidió.  
 
    Entré en el lugar y me sentía nervioso, nunca había estado en un lugar así.  
 
    —Pensé que habría un diván, ya sabe, como en las películas. — intenté bromear. 
 
    —Esto no es una película y estás aquí porque intentaste suicidarte, ¿No? No le veo el chiste. — soltó.  
 
    Guardé silencio.  
 
    —Puedes tomar asiento por ahí. —dijo señalando un sofá de un solo puesto, era marrón claro y de cuero fino.  
 
    Tomé asiento y miraba las estanterías de libros, fotografías con quienes seguramente eran sus hijas y su esposa, un cuadro de una casa en un pueblo. Si mirabas el lugar a simple vista, no parecía un loquero a los que va la gente.  
 
    —Bueno, Simón…—Suspiró. —Quiero que me cuentes lo que quieras contar.  
 
    —Intenté suicidarme. — dije sin rodeos. —No una, quince veces.  
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? — preguntó.  
 
    —Porque tengo miedo. —respondí.  
 
    —De causarle más daño a mi tío Jerry. — dije. —Supongo que es por eso, cuando estaba a punto de morir, en las pocas cosas que pensaba, era en él.  
 
    —¿Qué pensabas? —Preguntó.  
 
    —Me preguntaba si ¿Me lloraría o le dolería, si le causaría daño como la muerte de mi primo Henry? — dije avergonzado.  
 
    —¿Lo pensabas en forma positiva o negativa? Quiero decir, ¿Pensabas que se alegría de tu muerte o que sufriría?  
 
    Guardé silencio y miré la estantería. 
 
    Él guardó silencio y me observaba.  
 
    Luego lo miré. —En forma negativa, pensaba que le haría daño, pero también pensé que era lo justo, porque cuando lo necesité con lo de mi abuelo, no estuvo, en realidad, es injusto decir eso. Porque no estuvo porque estaba en un retiro y no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo. Creo que sí, que también quería hacerle daño a él. — sentencié. —Y me avergüenzo de eso.  
 
    —¿Qué representaba tu abuelo para ti? — preguntó.  
 
    Sentí un nudo en la garganta. —Era mi hogar…— dije con la voz entrecortada.  
 
    —¿Qué sentiste cuando murió? — me miró fijamente a los ojos.  
 
    —Dolor… rabia… injusticia… odio… — dije.  
 
    —¿Hacía él? — insistió. 
 
    —No. — Negué con la cabeza. — Hacía mí. — insistí.  
 
    —¿Por qué? —No dejaba de verme fijamente.  
 
    —Porque fue mi culpa…— guardé silencio.  
 
    —¿Por qué crees que fue tu culpa?  
 
    —No lo sé, ¿Por qué no lo cuidé bien?, ¿Por qué no lo lleve más seguido al doctor? — solté un par de lágrimas.  
 
    —No fue tu culpa…— negó con la cabeza. —La vida es como una plata, va creciendo y creciendo, llega a ser muy fuerte y luego comienza a marchitarse, y aunque a veces queramos evitar que muera, termina muriendo, porque su ciclo ha terminado. — soltó una pequeña sonrisa de compasión. — Aunque regaras esa plata e hicieras todo, su destino era morir, un día antes o después. — Asintió. —El apego por un ser que se va del mundo de los vivos, lleva a la depresión. Hay que dejarlos ir, aunque duela, aunque sea difícil y por más que cueste.  
 
    —Es mi culpa porque soy un fallo en el sistema, la manzana podrida, lo que no sirve. — negué con la cabeza. —La primera hiena.  
 
    —¿Te defines a ti mismo como una hiena? —Asintió mientras anotaba algo. —¿Por qué?  
 
    —En el reino animal, las hienas son las malas, las odiadas, lo que no sirve, la basura de la selva, las carroñeras que comen las sobras del resto. — asentí.  
 
    —¿Cómo te convertiste en “una hiena”? — preguntó con mucha curiosidad.  
 
    Miré al suelo tratando de recordar.  
 
    Suspiré. —Creo que fue cuando tenía doce años, fue en primer año de preparatoria. — Asentí. —Volvía de la escuela, era el primer día, pero creo que no le agradé a unos chicos de tercer año, me siguieron luego de clases…— Asentí rememorando ese momento oscuro de mi vida. — Se burlaban porque mi sudadera estaba manchada. Realmente estaba manchada porque yo sabía que la ropa negra no se puede lavar con esos productos raros de limpieza, el punto es que; la sudadera había perdido su color. Tuvimos una pelea, que perdí. Me rompieron el labio y tuve un ojo morado.  
 
    Asintió, realmente me estaba presentado atención.  
 
    Seguí con la historia. —En ese entonces, mi abuelo ya tenía sus momentos de demencia, ya hablaba como si estábamos en plena guerra y yo era un soldado, ese día cuando me vio. — Hice una pausa y reí un poco. —Me abofeteó. Me dijo que un soldado no puede dejarse golpear por el enemigo. Días después, esos chicos me volvieron a golpear, eran cuatro, pero en esa segunda pelea uno de ellos se llevó un ojo morado y el otro un labio roto. — Miré hacía la ventana de la oficina. —En ese momento, todavía no era una hiena, hubo una tercera y última pelea, los apaleé a los cuatro, no lograron darme un solo puñetazo, pero uno de ellos terminó en urgencias, fractura de nariz y una costilla fracturada. — Me lamenté. —Defenderme me llevó a convertirme en el fallo del sistema, ellos se convirtieron en las victimas y yo en victimario, nadie se me acercaba por ser el psicópata que “apaleó” a cuatro chicos que no le habían hecho nada. Me fueron aislando y aislando, luego nadie me hablaba, la gente evitaba acercarse y cuando me di cuenta era una hiena.  
 
    Asintió.  
 
    —¿Qué pasó después? — preguntó.  
 
    Suspiré. — Los profesores trataron de “integrarme” y todo fue a peor, hubo una obra de teatro, lo más básico que se pueda imaginar: Romeo y Julieta, otro chico y yo, creo que su nombre era Ben, como sea, estábamos a cargo de los efectos especiales, yo oprimí mal un botón, porque realmente fue un descuido y el escenario estuvo en llamas, tres personas terminaron en el hospital. ¿El culpable? Simón Ackerman. — Negué con la cabeza. —Eso fue ya el punto de no retorno, tenía casi quince años y fue cuando comencé a consumir alcohol.  
 
    —Háblame de tus padres Simón…— me miró fijamente a los ojos, algo que había notado de este tipo, es que cuando quería profundizar en un tema, te miraba fijamente a los ojos.  
 
    Le hablé de toda la historia que te he contado cientos de veces, de todo lo que hicieron, de cómo me dejaron en la calle, su separación, que hablaban de mí como si era un objeto y no una persona.  
 
    Tuve “sesiones” con este tipo por varias semanas, creo que fueron dos meses, tres veces por semana. Cada sesión comenzaba a explorar un momento puntual de mi vida y lo soltaba, dejaba ir el dolor.  
 
    Terminó convenciéndome que debía distraerme, más allá de tener a Jerry conmigo, me recomendó hacer algo que me gustará. Así que mi tío terminó apuntándome a un gimnasio que quedaba cerca del departamento de su exesposa. Sí. Aunque ya no estaban juntos era una buena mujer y cuando se enteró de toda la situación, le ofreció el departamento totalmente gratis.  
 
    Comencé a ir al gimnasio a la par de que llevaba una dieta rigurosa, por las noches solía salir a correr con Jerry y otras veces solo conversábamos del día a día.  
 
    Demandó a la escuela por tratos discriminatorios por mi situación económica y también por los tratos de Patrick, aunque la demanda llevaría un par de años en tener una resolución, sirvió para forzar a que nos dejaran terminar el año escolar.  
 
    Así que la peor hiena se redimió ante el resto o eso suponía, supongo que quizá hice mucho daño, principalmente a Savannah, así que corté toda comunicación con ella.  
 
    No quería hacerle más daño. Algo que entendí es que les causaba daño a otras personas porque yo estaba dañándome a mí mismo.  
 
    Me habían diagnosticado depresión crónica, ansiedad, problemas de insomnio y también la anemia. Tenía muchos problemas de qué preocuparme para permitirle a otra persona sufrir por problemas que no le corresponden.  
 
    Puedes entender a las personas que te quieran ayudar en el proceso, para hay caminos que debemos transitar solos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 38 Buenas noticias 
 
    Las semanas iban pasando y pasando, cada día que pasaba me sentía distinto. Siempre veía todo como si fuera una película gris, no veía otra cosa que tragedia, igual sigo pensando que la vida es una mierda. Pero, ahora que lo pienso, siempre observo a la gente en la calle y me fijo en las personas que están tristes o tienen algún problema. 
 
    Poco a poco he ido mejorando en muchos aspectos, ahora duermo en promedio seis horas y media, deberían de ser de siete a ocho, pero es un gran progreso. Normalmente, lograba dormir poco más de dos horas y por eso estaba siempre cansado y con sueño en la escuela.  
 
    Pedí que me cambiaran de lugar y alejarme lo más posible de Savannah, pero cuando ella no lo notaba, la observaba y cuando yo estaba distraído ella hacia lo mismo, en ocasiones nuestras miradas se cruzaban.  
 
    Solo mantuve mi amistad con Lily, por muchos motivos.  
 
    La anemia sigue presente, no será fácil deshacerme de ella, pero hemos progresado mucho.  
 
    Jerry logró quitarle la casa del abuelo a mi padre y decidió venderla, con el dinero de la venta, decidió usarlo para pagar parte de mis estudios en Francia. El resto lo invirtió. Algo que alegaba Jerry, era que la casa efectivamente era de mi abuelo, pero él y mi padre no tenían derecho a heredarla, de hecho, hacerlo era inmoral, quien merecía heredarla era yo, Simón Ackerman. 
 
     Por más que Jerry era el heredero legitimo en “el papel” que tanto buscaba papá, mi tío sentía que no le correspondía quedarse con la casa de mi abuelo, ni con la casa ni con el dinero. Porque el único que estuvo con mi abuelo hasta su último aliento fui yo.  
 
    Realmente, el nieto se había convertido en el verdadero hijo. Él que estuvo en todo momento.  
 
    —Simón…— Escuché la voz de mi tío.  
 
    —¿Sí? — pregunté desviando mi atención hacía él. 
 
    —¿Cómo te sientes? — Me miró y sostenía dos tazas de café, me ofreció una.  
 
    —Bien, creo. — asentí con una sonrisa. — Supongo. —Tomé la taza. — Gracias.  
 
    —Me gustan tus gafas nuevas. — bromeó.  
 
    —Gracias, me los obsequió un tal Jerry Ackerman. —Le sonreí.  
 
    —Pareces un escritor del Washington Post.  
 
    —Quizá, gane un par de premios en unos años… —bromeé. 
 
    —Nunca te imaginé como un escritor, siempre, desde que eras un chico, me hacía la ilusión de verte como abogado.  
 
    —¿Estás bromeando? ¿Verdad? — pregunté sarcásticamente.  
 
    —No, lo digo en serio. — sonrió.  
 
    —Claro, y terminar como un buitre como mi padre. —Solté una risa involuntaria.  
 
    —Ve el lado positivo, podrías demandarlo tú mismo. — bromeó.  
 
    Ambos reímos.  
 
    —Quiero que en Francia nos veamos muy seguido Simón. — dijo y me miró a los ojos. —Todo esto que ha pasado en todos estos años, es culpa de todos, menos tuya, tus padres son unas basuras, mi padre intentó hacer lo que pudo por ti y fuiste tu quien terminó ayudándolo. Yo, por mi parte, te fallé el dolor por mi perdida, no me dejaba ver que tú te estabas ahogando en un mar de problemas y yo solo buscaba mi propia paz, sin darme cuenta lo perturbado y dañado que estabas viviendo todo esto solo.  
 
    —Yo aún tengo pesadillas en las que me quito la vida. — dije. —Pero, está bien, supongo que es mi subconsciente dándome un mensaje. —Creo que está bien, porque en otro momento, hace unos meses atrás, no le contaría esto a nadie.  
 
    —Comprendo. — sonrió.  
 
    —Y por Francia…— lo miré como si estuviese dudando. —Mmm, pensaba tener un departamento de soltero. — bromeé.  
 
    —Y lo tendrás. — Sonrió. —Solo quiero verte lo más seguido posible.  
 
    —Te tengo buenas noticias. — le sonreí.  
 
    —¿Cuáles? — preguntó con entusiasmo.  
 
    —Me verás muy seguido. — Asentí. —Algo que me ha dicho mucho el psicoanalista es que trate de expresar lo que siento, aunque me cueste. — Le sonreí. —Quizá nunca te lo he dicho, pero yo te quiero mucho tío Jerry y lamento mucho la muerte de Henry.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39 Asuntos pendientes 
 
    Según los griegos, cuando mueres y bajas al inframundo te está esperando Caronte en su barco, para trasladarte a donde serás juzgado y se decidirá qué pasará con tu alma.  
 
    Irónicamente, Simón Ackerman, el alcohólico, la hiena y el fallo del sistema, logró graduarse. Muchos hablaban sobre “su tío millonario” que se lo llevaría con él a Francia y viviría en una de las zonas más opulentas de Paris.  
 
    Nada más alejado de la realidad, mi tío Jerry vivía hace muchos años en Francia y también viajaba con mucha frecuencia a Londres, Lisboa y New York, se había convertido en una especie de nómada, desde la muerte de su único hijo, Henry.  
 
    La graduación fue como una de esas normales, una promedio, en el campus de la escuela, con las togas, siendo llamados uno por uno, eso sí, como se ve en las películas. Nada fuera de lo usual.  
 
    No asistí al baile de graduación porque no quería terminar de cortar y sanar el vínculo con los que en un momento llamé amigos, si, a esas que también llamaban hienas, incluyendo a Savannah.  
 
    Si quería avanzar, tenía que dejar todo atrás, entender que yo me equivoqué también, porque si algo que no veía, quizá por tener tantos problemas y una depresión que estaba y no sabía tratarla, quizá sea por eso que también cometí errores, tratando mal a personas que se preocupaban por mí.  
 
    Ejemplo, las infinidades de veces que Lily Pickers llegaba a casa sin anunciarse, lo hacía con comida que compraba y la compraba con dinero que le daban sus padres para ayudarme. En otras ocasiones llegaba con dulces hechos por su madre o las innumerables veces que llegaba con un six pack de cervezas y nos tumbábamos a charlar en el patio trasero de esa vieja casa llena de hongos y humedad.  
 
    Teniendo y viendo todas esas carencias a ella no le importaba, porque quería ayudarme. A veces damos por seguro todo, que nuestros “amigos” tienen que ayudarnos porque sí o quizá lo hacen porque buscan algo a cambio.  
 
    Pero pocas veces notamos que lo hacen porque les duele ver nuestra situación.  
 
    Lily nunca preguntaba, pero sabía que algo me pasaba, que la relación con mis padres era un infierno. Quizá, por eso y quizá, tan solo, quizá, Lily Pickers aparecía misteriosamente luego de que mis padres se marchaban.  
 
    Porque seguramente me espiaba en silencio, para asegurarse de que estuviese bien.  
 
    Siendo honesto, creo que esos encuentros contribuían a empeorar el estado y dependencia que tenía por el alcohol. La ansiedad, el miedo y el vértigo de no saber que ocurría cuando mi abuelo muriera, era uno de los motivos que más me quitaba el sueño.  
 
    Savannah veía en mí algo que nadie veía, ella lo dijo muchas veces, veía bondad en mí. Quizá tenga razón como Galadriel, cuando decía que nada en su origen había sido malo.  
 
    Beck y Jack eran dos mejores amigos y querían un tercero, uno llamado Simón Ackerman, solo que ese tercero, se incluyó en sus vidas muy pocas veces, como aquella fiesta en la terraza en honor a todo lo que habíamos logrado gracias a Savannah. Quizá querían ser mis amigos, salir de fiesta y disfrutar la juventud, pero ¿Con todos mis problemas? ¿Quién lidiaría con eso?  
 
    Madison, la fría y malvada Madison, hija de una diseñadora de modas importante, que no tenía nada de qué preocuparse si se preocupaba. ¿Quizá porque su padre era adicto a la heroína? ¿Y por eso cuando me veía muy ebrio se preocupaba por mí? Luego de que sales de una depresión, mejor dicho, comienzas a salir de una depresión, comienzas a notar cosas que no veías antes.  
 
    Al día de hoy pasado casi un mes de haberme graduado y con un futuro en puertas, dejando atrás los pensamientos suicidas y de menos precio por mí mismo. Considero que sigo atravesando la depresión, pero estoy comenzando a salir de ella.  
 
    Mis padres se convirtieron en hienas, las verdaderas hienas, aunque estaban separados hace años, algo los mantenía unidos, “el gran botín” vender una vieja propiedad en un lugar como New York que les daría unos cuantos euros.  
 
    Ahora pelean, mucho y muy seguido.  
 
    Mi tío Jerry, expuso a mi padre ante grandes y reconocidos colegas abogados, de cómo falsifico la firma de Jerry en cientos de documentos. El reconocido estudio jurídico de papá se comenzó a desplomar, las finanzas empezaron a ir mal. Para tomar un poco de contexto todo esto comenzó hace casi cuatro meses, pasadas unas dos semanas de mi último intento de suicidio.  
 
    No los he vuelto a ver en un largo tiempo, desde aquella tarde que me echó de la casa de mi abuelo, no supe más de ellos, en realidad sí, un par de llamadas arrogantes y prepotentes insistiéndome en que firmara esos documentos que nunca supe que eran y aunque Jerry me explicó, tampoco lo entendí.  
 
    Vuelo a Paris dentro de unas doce horas, a las 9:00 pm debería despegar el avión desde el John F Kennedy, será interesante ver como termina toda esta historia.  
 
     Antes de irme, quiero ver a alguien a los ojos, quiero saber si lo que cuentan de esa persona es real, no para vanagloriarme, sino porque necesito saberlo. Me quedan doce horas en New York y asuntos pendientes que tengo que resolver.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39 No tienes poder sobre mí.  
 
    Jerry no quería que yo fuera a este lugar: Homestay. Pero yo quería hacerlo, necesitaba verlo con mis propios ojos. No sabía en cuanto tiempo volvería New York.  
 
    Tardé poco más de veinte minutos en llegar, porque sinceramente tenía más de dos semanas queriendo ir a verlo con mis propios ojos, pero supongo que no tenía el valor de ver un reflejo de lo que sería mi futuro.  
 
    Tomé un taxi y le dije que me esperara, no era una zona muy concurrida y tampoco pensaba pasar mucho tiempo en ese lugar. Era un poco frívolo, deprimente y gris, recordaba esos días de oscuridad en mi vida y se me erizaba la piel. Comenzaba a entender porque Jerry no quería que me acercara a ese lugar.  
 
    Dicen que la vida puede parecer un espejismo muchas veces, que lo vemos no siempre es lo real. 
 
    Hace un año atrás o poco más de un año, yo apestaba a alcohol, me duchaba evitando usar el jabón y me lavaba los dientes una vez al día para “ahorrar” porque mi prioridad era mi abuelo y más desde que quedó postrado en una cama que solía hacerse encima.  
 
    Hace más de un año, así era mi vida, como la de un homeless, solo que, si tenía un techo, pero no era mío, era de mi abuelo moribundo.  
 
    Cuando lo vi a él, vi a Gollum, el del señor de los anillos.  
 
    Me vino a la mente esa gran escena del cine cuando Smeagol, se va convirtiendo en Gollum.  
 
    Era mi padre, ahora el mal oliente era él, el que le hacía falta una ducha, comer dormir y dejar el alcohol, era él.  
 
    Y yo ahora estaba duchando, terminando de salir de una depresión, alejado totalmente de las adicciones, recuperando la vida que nunca tuve.  
 
    —Simón…— escuché su voz, justo cuando estuvimos cara a cara.  
 
    —Richard. — Dije.  
 
    Hubo un silencio incomodo, ambos nos mirábamos de arriba abajo.  
 
    Su esposa lo había dejado, le había quitado todo, vivió un tiempo en la casa del abuelo hasta que Jerry ganó y pudo desalojarlo, se quedó en la calle y comenzó a vivir en hogares para Homeless. Les debía dinero a muchas personas en New York y nadie quería ayudarlo. Se había quedado solo. Realmente, siempre estuvo solo.  
 
    —Mira lo que hiciste, imbécil. — me dijo. —Solo tenías que hacer algo bien, firmar un maldito papel.  
 
    —Yo no te hice nada. — dije mirándolo fijamente a los ojos. — Tú eras el que quería robar a Jerry, no yo.  
 
    Me fije que su pie derecho estaba sangrando, ¿Qué le pudo haber pasado? ¿Una pelea callejera?  
 
    —Destruiste mi vida, basura. — dijo.  
 
    Asentí. —La destruiste tú, mientras hacías de la mía un infierno.  
 
    Hubo otro silencio incomodo, yo lo observaba y podía sentir el hedor a ropa sucia, sangre y alcohol barato.  
 
    —¿Qué harás ahora? — comenzó a reírse. —¿Jugar a ser el hijo de Jerry? ¿Así como jugabas a ser el hijo de mi padre?  
 
    —Eres patético. —le dije y me di medía vuelta para marcharme.  
 
    Sentí como me sujetó con mucha fuerza del hombro e hizo que me diera vuelta nuevamente. —Escúchame bien Simón, no eres nadie, naciste para ser la nada, no le importas a nadie. Jerry solo te ve como un adorno para llenar el vacío de su hijo muerto. No eres más nada que una cosa que todos usamos porque sirve para algo y luego la desechamos, como el papel higiénico. ¿Vas a seguir jugando a ser el hijo de alguien? Nunca serás nadie, solo mírate, ¿Cuánto tiempo pasará para que vuelvas a tus adicciones baratas o te intentes suicidar porque sabes que no vales la pena?  
 
    Sus palabras eran vacías, quizá un año atrás me dolerían porque buscaba su aceptación y acercarme a él, tener un padre y una vida normal. Pero ahora todo era distinto, ya no me importaba que pudiera pensar él.  
 
    Sinceramente, ahora era él quien no era nadie en mi vida y no me importaba intentar llamar su atención, pero no porque ahora no tuviese nada, sino porque fue una de las grandes causas que me llevaba a pensar que mi vida no valía nada.  
 
    —Siempre me vas a pertenecer, porque eres la escoria, eres mi basura. — dijo.  
 
    Pude haber perdido el control y golpearlo, pero eso era lo que él quería. Yo no pensaba volver a caer en su juego, era un asunto pendiente que tenía que terminar de resolver. Por eso vine a este lugar, porque tenía que decírselo a la cara, liberarme de una buena vez.  
 
    —¡Tú me perteneces! — gritó.  
 
    Asentí.  
 
    Lo veía y recordaba cómo me ponía a llorar después de que se marchaba de casa y me despreciaban, me presionaban para que firmara los documentos o cuando murmuraban en silencio “donde vivirá Simón” 
 
    —¡Tú me perteneces! — gritó nuevamente e intentó tomarme del cuello.  
 
    Lo detuve justo a tiempo. —Ya no tienes poder sobre mí. — sentencié. 
 
    Me di vuelta, caminé un par de metros, subí al taxi y mientras eso ocurría, él enloquecía más y más.  
 
    —¡Tú eres mi basura! — gritaba. —¡Tú me perteneces! — repetía una y otra vez.  
 
    A medida que el taxi se alejaba, yo respiraba profundo y la voz de mi padre se perdía en el caos de la ciudad.  
 
    Yo sentía un alivio profundo, sentía que había obtenido algo. No era la satisfacción de verlo en la completa mierda, era el hecho de decirle a la cara que no tenía poder sobre mí, que yo ya era libre y no había forma, no había nada que me dijera que pudiese destruirme como lo hizo tantas veces.   
 
      
 
      
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 40 Viva La France 
 
    Ha pasado casi un año desde que partió ese avión, un año en que Simón la hiena murió hablando con ese homeless llamado Richard el homeless.  
 
    Ahora cuando me presento ante la gente digo con orgullo Ackerman y cuando lo digo recuerdo las cosas buenas que he vivido, a ese viejo loco senil que me gritaba como si fuera un soldado en plena guerra, ese mismo viejo senil que cuidé hasta su último aliento de vida. A ese primo que vi morir a causa del Cáncer. Esa perra llamada Bruselas que me acompañó hasta su último aliento y a ese tío que estaba perdido en su depresión por la pérdida de su hijo, pero siempre trataba de ayudarme, aunque era yo quien le mentía.  
 
    Aprender francés es un dolor de cabeza, durante las clases en la escuela me parecía sencillo, pero teniendo más de un año aquí, se me ha ido dificultando, supongo por los modismos, es gracioso, pero se aprende, aunque cuesta.  
 
    Es irónico, pero en más de un año no he hablado con mis amigos.  
 
    Solo con Lily, siempre hablamos, dijo que vendría a visitarme para finales de la primavera. Aunque ahora vive en Canadá, se ganó una beca, no tengo idea como, pero se la ganó.  
 
    Le dije a Jerry que, aunque estaba en primer año de la carrera quería buscar un trabajo, estuvo de acuerdo, porque yo no quería vivir del dinero de la venta de esa casa y tampoco de mi tío.  
 
    Así que comencé como redactor de artículos de ocio, cine y cultura en una gran revista. No me pagan mucho, pero es un trabajo para aprender un poco y también distraerme más.  
 
    He vuelto a consumir alcohol, pero en mínimas cantidades, no tiene nada de malo. Pero, he aprendido que puedo reírme sin necesidad de tomarme una botella entera de vodka.  
 
    Vivo a más de una hora de Jerry así que suelo visitarlo cada tres semanas, hacemos cosas que yo siempre quise hacer con mi abuelo y cosas que él nunca pudo hacer con Henry.  
 
    Era una sanación mutua, él volvía a tener un motivo por el que vivir y yo tenía uno para seguir dejando atrás todo lo oscuro que era ser la hiena de la escuela.  
 
    Hace un par de días Jerry me preguntó si pensaba volver a vivir en New York y le dije que no tenía idea, quizá volvería solo porque siempre he amado caminar por Central Park.  
 
    El tiempo va pasando y la vida de todos va avanzando, en New York nunca tuve nada y quizá las personas a las que pude tenerle un poco de afecto, como Lily, Savannah, Jack, Beck y Madison, ya no vivían en ese lugar.  
 
    Mi abuelo y Bruselas estaban muertos.  
 
    Había rumores de que mi padre fue apuñalado en un refugio de homeless por pelearse por una manta, es una historia extraña, pero al parecer quedó postrado en una cama, puede hablar. Eso sí, pero postrado en una cama.  
 
    Jerry sintió lastima por él y le dio un poco de dinero, pero nada más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 41 Demonios en tu cabeza 
 
    Cuando las heridas terminan de sanar, es cuando llega el momento de hacer lo correcto y lo que siempre quisiste hacer, aunque no estuvieses del todo listo.  
 
    Viajé a la isla Sardegna en Italia, para reencontrarme con alguien. Alguien que no quise ver ni hablarle por muchos años, porque le hice mucho daño.  
 
    Quizá porque todavía tenía pensamientos oscuros en mi cabeza que me atormentaban y me hacían pensar cosas que no eran correctas. Eran los demonios en mi cabeza, que seamos honestos, en gran medida tenían razón. Antes de querer sanar las heridas que le causé y me causé con otra persona, primero debía sanar las más grandes.  
 
    Han pasado cinco años desde que terminé la universidad y seguí trabajando para la misma revista, ahora tengo un puesto importante, pero nada destacable.  
 
    Sigo sin ir a New York y no pienso hacerlo por el momento.  
 
    Pero si soy capaz de viajar a un lugar como una isla paradisiaca por alguien como Lily Pickers, esa persona que estuvo cuando yo no quise que estuviera, y no digo que los demás no lo hicieran. Lily siempre estuvo de una forma distinta, no como una amiga, más bien como una hermana.  
 
    El último exorcismo para sacar los demonios que quedaban en mi cabeza, era verla a ella, conversar y compartir como cuando teníamos dieciséis años, porque ahora tenía treinta y tantos y la vida de ambos había cambiado mucho.  
 
    Se estaba por casar con un canadiense, la veía muy enamorada y feliz, cambia eso sí. Muy centrada, ahora estaba enamorada de la pintura y lo disfrutaba mucho más que cuando éramos estudiantes de preparatoria.  
 
    Me habló de Savannah y me dijo que seguía soltera, que tuvo un par de novios en la universidad y quizá sentí un poco de celos, pero me alegré por ella.  
 
    Madison se había apoderado del negocio de su madre y era una diseñadora reconocida en New York, fue la única que se quedó en la ciudad. Como siempre lo dije y lo pensé, a ella le daba igual ser expulsada o no, tenía un futuro asegurado.  
 
    Beck y Jack son jugadores de la NFL y les va muy bien.  
 
    —¿Sabes qué me preguntaban todos? — dijo y luego tomó un sorbo de su cerveza.  
 
    —¿Qué? — pregunté con mucha curiosidad.  
 
    —¿Y Simón? — asintió con una sonrisa.  
 
    —¿Qué les dijiste? — pregunté.  
 
    Suspiró. —¡La verdad! Que cada vez que hablamos te tono más vivo, que publicaste un libro y trabajas en una revista en Paris, que habías pagado la operación de riñón de tu hermano menor. —Sonrió.  
 
    —Ese chico no tiene la culpa del padre de mierda que tuvimos. —Sonreí pensando en el chico, no en papá.  
 
    —¿Tuviste? — me miró extrañada.  
 
    Sí. — Suspiré. —Papá murió hace dos años, por lo que me contó Jerry, murió solo postrado en una cama, como mi abuelo, las ironías de la vida.  
 
    —No te lo puedo creer. — Estaba enmudecida.  
 
    —Al parecer, Lily Pickers no lo sabe todo. —Le sonreí. —Creo que si eso le hubiese pasado cuando me dejó en la calle, me hubiese alegrado. Pero cuando me enteré no sentí culpa ni alegría.  
 
    —¿Qué sentiste? — preguntó con mucha curiosidad colocando sus codos sobre la mesa.  
 
    Suspiré y miré al mar. — Lastima, solo eso. —Negué con la cabeza.  
 
    —¿Qué fue de Patrick? — Preguntó.  
 
    Ambos reímos.  
 
    —Ese malnacido. —dije entre risas.  
 
    —No tengo la menor idea, quise rastrear e investigar. — negó con la cabeza, pero nada. — Alguien me dijo que se había ido a Latinoamérica, a Honduras.  
 
    La miré extrañado. —¿Has ido a New York?  
 
    —Sí. —Asintió.  
 
    —Yo no me siento listo para volver. — sonreí.  
 
    —Algún día lo estarás. — sonrió.  
 
    Suspiré.  
 
    Ella suspiró.  
 
    Hubo un silencio.  
 
    Levantó sus cejas en señal de “dímelo” Algo que solía hacer cuando ya lo sabía todo.  
 
    —No hay nada que contar. —Me puse un poco nervioso.  
 
    Ella sonrió. —Me alegra haberte seguido ese día. — sus ojos se empañaron.  
 
    —Me alegra que lo hayas hecho. —Le devolví la sonrisa.  
 
    Compartimos una semana juntos, recordando y rememorando años y años de amistad que se veían interrumpidos por lo tormentosa y complicada que era mi vida, el tiempo había pasado y es cuando te das cuenta que todo cambió y que ya no hay vuelta atrás.  
 
    Muchas veces, estando en París, en el único lugar fijo que he estado en los últimos años. Pensaba y me replanteaba todas las malas decisiones que tomé, pero ya es tarde, no puedes devolver el tiempo y tener diecisiete otra vez y corregir donde te equivocaste.  
 
    También es mentira de que lo que haces en tu juventud te define el resto de tu vida, en Francia nadie sabía que existió Simón la hiena, solo era Simón Ackerman el estudiante de periodismo, solo eso. 
 
    Dejé atrás todo lo malo, los errores, las malas decisiones y decidí cambiar y cambié, con ayuda eso sí, quizá ese cambio pudo haber llegado en esos años, pero yo era una persona cerrada a aceptar ayuda, mis padres me habían causado tanto daño psicológico que era incapaz de confiar en nadie.  
 
    Aislarme era mi solución, porque no quería dar lastima y eran esos pensamientos de los que se alimentaban los demonios que tenía en mi cabeza.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epilogo  
 
    Simón Akerman el escritor 
 
      
 
    La vida si tiene finales felices, tiene momentos memorables a los que rebobinar y otros que son mejores olvidar.  
 
    A mis treinta y seis años me casé en una linda playa de Menorca en España.  
 
    Cuando cumplí treinta y cuatro años, recibí una carta con un mapa y sonreí porque sabía de quien era y también sabía quién le había dado mi dirección.  
 
    Suspiré y reí cuando vi la dirección, pero en esa oportunidad había viajado a New York por trabajo y también porque me sentía listo para afrontar mi pasado.  
 
    Viajé a presentar mi libro que al parecer era un boom en New York, mi ciudad natal.  
 
    Para hacer la historia corta y resumida, porque últimamente no tengo mucho tiempo para escribir, cuando estuve en New York paseé por la ciudad, fui a lugares a los que me gustaba ir cuando me sentía acorralado y por momento sentía vértigo y ganas de volver a Francia, pero no quería correr el destino de Jerry, vivir huyendo.  
 
    Fui al lugar que fue mi casa, la habían comprado, pero estaba abandonado. Afuera había un cartel de demolición.  
 
    No me importo, siempre fue y será mi casa, así que logré entrar, quería verla una última vez. 
 
    Era doloroso, pero necesario, cuando entré vi el sofá en el que sentaba a mi abuelo todas las mañanas y por un momento lo vi sentado con Bruselas al lado como todas las mañanas y quise llorar, no voy a mentir.  
 
    Toqué las paredes llenas de polvo, mugre y hongos, a medida que mis dedos rozaban las paredes mientras caminaba por ese lugar que un día fue mi hogar, venían cientos de recuerdos a mí, los días que comía poco para rendir el dinero de Jerry porque no le pedía más por orgullo, los días de lavar la ropa, los días de jugar a ser un soldado… Las tantas veces que peleé con mis padres porque querían echarme a la calle. 
 
    Las tantas veces que mi casa se había convertido en el cuartel secreto de las hienas para evitar que nos echaran de la escuela, las veces que conversé con Savannah, Lily, Madison, Beck, Jack…  
 
    Las veces que reí y que también lloré.  
 
    A pesar de todo el daño que me pudo causar ese lugar, había sido mi hogar y eso no lo iba a poder cambiar nunca, me sentía bien y estaba bien.  
 
    Después de eso, estuve dando una conferencia por motivos de trabajo, finalmente fui a un café en el centro de la ciudad donde me ofrecí por redes a compartir con lectores de forma gratuita, conversar y conocernos.  
 
    Y la tarde avanzaba y el sol comenzaba a ocultarse, tenía un compromiso, ir a una dirección.  
 
    Lo hice, el mejor lugar de todo New York, ese lugar donde vendían los mejores hot dogs del universo, mi lugar favorito, al que escapaba cuando necesitaba respirar de todo el caos que era mi vida.  
 
    El único lugar secreto donde me despejaba de todo y solo una persona conocía, al menos, solo una sabía que ese lugar era mi santuario, mi oasis de paz.  
 
    Llegué puntual a ese lugar. Todavía existía y no podía creerlo, aunque ahora era mucho más moderno y estaba más cambiado.  
 
    —Simón…— Escuché esa voz que me atormentaba todas las mañanas en la escuela, esa voz que terminó sanando mucho del daño que me habían hecho.  
 
    —Savannah. — Le sonreí.  
 
    FIN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Si conoces a una persona que esta atravesando un cuadro depresivo, el mejor consejo que puedes darle es ayudarlo a encontrar un especialista.  
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